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    DEDICATORIA 

      

      

    Álex Nieto Montilla, por insistir y perdurar en mi memoria. 

    Espero que desde donde te encuentres, estés orgulloso. 

    ¡Lo logré! 

    

  


   
    PRÓLOGO 

      

      

    Parece mentira que una llamada pueda cambiar tu vida de una manera tan drástica, hasta hace Poco podría haberme considerado una persona feliz, alguien común, pero con todo lo que necesitaba a la mano, no me ha faltado alimento, ni ropa y mucho menos un techo, he tenido amigos y sobre todo a un ser hermoso a quien amar, pero hasta hace exactamente 1 minuto y 36 segundos todo dejo de ser así. 

    Cuando escuche a Mamá llamarme con la voz quebrada supe que no estaba pasando nada bueno. 

    Yo estaba bajando cajas del closet, organizando todo para la universidad ya solo faltaba una semana para el inicio de clases y fue ahí que escuche su voz tan frágil como en pocas ocasiones llegaba a estar. 

    -Diana necesito que contestes el teléfono- me dijo con lágrimas en los ojos
-¿Qué sucede?- no me respondió - ¿Mamá? ... Dime ¿Qué pasa? – seguía sin responder. 

    
Recibí el teléfono de su mano y coloqué el auricular en mi oído.
-Diana, mi niña lo siento tanto- yo solo la veía sin entender que sucedía, conteste.
-¿halo?- dije con miedo a lo que estaba por escuchar, era la Sra. Victoria la Madre de Antonio, mi novio. 

    -Hola, Diana, yo necesito que te sientes- comento con voz débil. No comprendía que sucedía. 

    -¿Qué sucede? Me están asustando, por favor dígame ¿Le ocurrió algo a Antonio?- del otro lado de la línea solo se escuchaba un leve llanto
- El Falleció- dice entre lloriqueos. 

    Y mi mundo cambio ya no pude seguir escuchando porque el teléfono callo de mis manos 

    Sentí lágrimas en mis mejillas y a mi madre abrasarme con la intención de sostenerme, pero yo estaba cayendo y no solo hablo del dolor que sentía que estaba por partir mi corazón yo literalmente estaba en el suelo. 

    
Pasaron horas para que dejara de llorar, mi madre hablo con la Sra. Victoria mientras yo solo escuchaba respuestas monosílabas y preguntas que no entendía. 

    
Eran las 10:45 a.m. cuando recibimos la llamada mi mamá me paso el teléfono a las 10:50 y un minuto 36 segundos después mi mundo se derrumbó.
Una semana después fue el sepelio, jamás me ha gustado asistir a aquellos eventos me considero una persona fuerte hasta que me toca decir adiós, en ese instante ya no sé quién es Diana 

    El evento fue hermoso estaba toda la Familia de Antonio, él hubiera estado muy feliz de saber que en los discursos no mentían diciendo que era el mejor amigo, sobrino o nieto... decían la verdad que era una persona con carácter fuerte pero amada, que luchaba por sus ideales y que sobre todo era honorable, algunas personas recordaron momentos felices y anécdotas así también cosas graciosas que compartieron con él. 

    Yo no fui capaz de abrir mi boca, no comprendía ¿Cómo podía serme arrebatada la persona que más había amado en mi vida? Y es que fue mi primer novio y teníamos mucho tiempo juntos había compartido todo con él y no lo quería como a cualquiera yo lo amaba con el alma; era con quien había hecho planes a largo plazo y me lo habían quitado como si de una pieza de ajedrez se tratara. 

    Todos miraban con atención como bajaba el ataúd, poco a poco las personas se fueron retirando, solo quedaba la Sra. Victoria y el Sr. Tomás padre de Antonio; caminamos a paso de tortuga hasta llegar al auto de los Roset nos subimos y en silencio nos llevaron a casa a mi madre y a mí. 

    
No inicie Clases con mis compañeros, no asistí la segunda semana, de hecho no fui durante el primer mes, mi ventaja era que tenía las mejores amigas que podría pedir y me apoyaron en todo, estaban pendiente de mí y mis deberes, hablaban con los profesores intercediendo y al parecer fue tanto el esfuerzo que lograron se me concediera un permiso especial para volver en el segundo mes con mis respectivos trabajos finalizados. 

    
No los hice, aun así me permitieron seguir. 

      

    Ya no era la misma Diana y es que me sentía como si hubieran extraído la felicidad de mi ser, no sonreía, no hablaba, no respondía, solo me limitaba a respirar y sobrevivir así fue durante mucho tiempo, en las noches escuchaba a mi madre llorar por mi culpa, sé que sufría por la pérdida de Antonio, pero aún más porque sabía que también me estaba perdiendo a mí. 

    
Yo no lograba anclarme a una vida sin el pilar de mi fuerza y es que eso era él, nuestra relación era tan fuerte que era mi centro y yo el suyo, pero eso había terminado y mi vida se estaba extinguiendo con cada respiro.

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 1 

      

      

    Llegue de la universidad en la noche, no salude a mi madre, solo me Llegue de la universidad en la noche, no salude a mi madre, solo me limite a entrar a mi habitación y recostarme en la cama. 

    -Por favor si hay algún ser divino escuchando mi petición, pido tengas misericordia de mi dolor hazme fuerte, ya no quiero hacerle daño a mi mamá-pedí mirando el techo de mi cuarto con lágrimas a punto de salir por mis parpados- por favor, por favor, por favor....- y así lo seguí repitiendo como mi mantra hasta caer en un sueño profundo. 

    Me desperté por los rayos del sol entrando por la ventada, miré mi celular y me percaté que eran las 10:00 a.m. había dormido sin despertar ni una sola vez y era decir mucho por qué desde lo sucedido no podía pegar un ojo sin levantarme gritando gracias a las pesadillas en la noche, me levante y entre al baño, cepillé mis dientes, lavé mi cara y me dirigí a la cocina, mi madre estaba sentada en el comedor sosteniendo una taza de té, aún no me había escuchado. 

    -Buen día, mami- dije, ella saltó casi tirando el té. 

    -¡Diana!.... mi niña que susto me diste, ¿Dormiste bien? No has tenido pesadillas esta noche-dijo con una dulce sonrisa en sus labios. 

    -Sabes lo extraño como nunca he extrañado a nadie, pero creo que es hora de seguir, no le habría gustado verme de esta manera – articule con voz débil 

    Mi madre se levantó de la silla del comedor y me abrazo muy fuerte, tenía más de tres meses sin dejar que nadie me tocara, ni que me hablaran, pero en ese momento no podía sentirme más a gusto que en los brazos de la mujer que daría la vida por mí, decidí que por ella intentaría salir adelante. 

    Me solté de su agarre agradeciéndole haber soportado mi llanto y mi carácter en los últimos meses 

    -Diana mírame-la miré a los ojos- nunca será un problema para mí estar a tu lado y cuidar de ti eres mi niña así tengas 99 años, serás siempre mi bebé. 

    Con esas palabras me animé un poco más, me preparé mi desayuno que consistía en cereal y leche y comí junto a mi madre, se sentía bastante bien retomar mi antigua rutina. 

    Durante el resto del día me pasé en la computadora buscando ofertas de empleo y cursos que pudiera tomar, necesitaba ser como antes, lograr revivir a la antigua Diana y bueno creo que la mejor forma es buscando algo que me distraiga. 

    Se hizo la hora de ir a la Universidad, me preparé y salí de casa, al llegar vi a mis tres ángeles en la entrada, esas chicas maravillosas que han tenido que soportar constantemente mis cambios de humor y aun así siguen apoyándome. Rebecca Knigth una espectacular curvilínea de 1,60 metro de estatura, ha tenido tantos colores en su cabello que no valdría la pena explicar, piel aceitunada y unos ojos oscuros preciosos; Samantha Sellers piel clara, cabello liso y largo hasta la cintura castaño con luces rojizas y ojos color miel, tal vez cuatro o cinco centímetros más alta que la anterior; Annabelle Russel la barbie del grupo, 1,54 metros de estatura, piel morena, cabello rizado color negro hasta las caderas, es la perseguida del grupo mucho busto y demasiado pompis no tiene nada que envidiarle a nadie. 

    Camine hasta donde se encontraban y sin pesarlo las abrace tan fuerte como me fue posible, tal como si fuera la primera vez que las veía en mucho tiempo y la verdad es que así lo sentía. 

    -¿Diana te encuentras bien?- pregunto Rebecca con cara de preocupación, y quien no la tendría si su amiga que lleva meses sin querer ser tocada o hablar llega de la nada repartiendo abrazos. 

    -Si, chicas hoy desperté con un propósito de vida, sé perfectamente que no he sido la mejor hija, ni amiga últimamente, pero lo quiero cambiar, tengo que pedirles perdón por cómo me he comportado y agradecerles que aún estén aquí para mí. 

    -Me vas a hacer llorar- aseguró Annabelle con cara de cachorrito. 

    -Créeme que te hemos extrañado – comento Samantha. Nos abrazamos nuevamente y caminamos juntas hacia el salón de la materia que nos tocaba. Sentía en mí que todo estaba mejorando. 

    Dentro del salón nos posicionamos en parejas, me senté junto a Becca, mientras que Sam y Belle se encontraban en la mesa de enfrente. Hablé con ellas mientras llegaba el profesor y les conté que estaba dispuesta a encontrar algo que me distrajera, yo soy una chica bastante común me considero la aburrida del grupo y es que somos muy particulares mientras que Becca es muy extrovertida, una chica superactiva, busca siempre algo que hacer, está muy metida en el mundo de la moda y se conoce a medio mundo. Por otro lado esta Sam ella es la graciosa del grupo, siempre tiene una sonrisa en el rostro aun cuando se siente mal es temeraria y le gusta molestar mucho, pero creo que eso la hace fantástica es muy amigable con todo el mundo, hablando de Belle ella pues es la dramática, pero juro que sin sus locuras no sabría cómo vivir; cuando la conocí pensé que la odiaría por siempre, pero es muy leal en cuanto a las amistades y no la cambiaría por nadie, igual que las anteriores es muy sociable, y llego yo, soy algo así como la seria del grupo, no soy muy sociable y tiendo a desconfiar de todos, no tengo idea como encajo con ellas, pero me hace sentir bien a pesar de ser tan diferentes. 

    Hablándoles de lo que planeaba me estuvieron dando consejos y juro que cada vez me sentía más como la Diana Vital que era antes. 

    Ese día salimos un poco antes de clases y acordamos ir a un café cerca de la universidad, pedimos y pagamos lo que tomaríamos y nos quedamos charlando tendido hasta que se hizo tarde y recibí una llamada de mi madre preguntando si estaba bien. Por la hora decidimos irnos a casa y tomamos el metro ellas se fueron juntas y yo tenía que tomar otra ruta así que coloque mis auriculares y espere el tren. Luego de 5 minutos empecé a sentirme nerviosa tenía la sensación de ser observada, pero giraba a los costados y solo había unas cuantas personas esperando al igual que yo, pero nadie me miraba, así fue hasta que tome el tren y fui a casa. Al llegar no le comenté nada a mi madre pues no lo creí importante, sin embargo si le hablé de cómo me había estado sintiendo y que estuve mucho tiempo poniéndome al día con las chicas, ella se alegró pues vio que estaba sintiéndome mejor con respecto a lo de Antonio. 

    A medida que fueron pasando los días cada vez que salía de la universidad en la noche tenía la misma sensación de ser observada, pero si miraba a mí alrededor no había nadie cerca ni pendiente de mí. Llegando a casa me llego una notificación de nuevo correo electrónico al celular, lo abrí y era una citación para una oferta de empleo, a pesar de haber aplicado a muchas no lograba recordar de que trataba está en específico. Saque mis llaves y entre a casa; no había nadie le intente marcar a mi mamá y no contesto, me dirigí a la cocina y prepare algo para comer me senté en la sala y encendí el televisor, no sé en qué momento me dormí porque me desperté sobresaltada por el sonido de un cristal rompiéndose. 

    -Ay perdona Diana no quería despertarte- dijo mi madre mientras recogía los vidrios de un jarrón. 

    -No importa, la verdad no sé en qué momento me dormí - la ayudé a recoger y luego nos sentamos en el sillón – ¿Dónde estabas? No me respondiste la llamada. 

    -Fui con Amaya y Luisa a la noche retro, te dejé una nota pegada al refrigerador. 

    -No la vi, lo siento... ¿Qué tal fue todo? ¿La pasaste bien?- me agradaba ver como mi mamá también estaba retomando sus amistades, por mi culpa se había alejado un poco de ellas. 

    -Si la verdad tenía mucho sin salir, pero me gusto verlas y sabes cómo es Amaya ya planeando cosas para después. 

    -Me alegro mucho- comenté- ¡Mami adivina! 

    -¿Qué?- pregunto con curiosidad 

    -Hoy me llego una citación para una entrevista de trabajo 

    -Que bueno y ¿Cuándo será? 

    -Es mañana a las 2:00 p.m.-dije jugando con el dobladillo de mi blusa 

    -Bueno creo que deberías ir a la cama, es tarde y mañana tienes que estar perfecta para esa entrevista. 

    Me despedí de mi mamá con un abrazo y fui a mi habitación, tomé una ducha y luego me fui a la cama pensando cómo me iría en la entrevista del día siguiente. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 2 

      

      

     Salí de mi casa con unos 25 minutos de sobra para la entrevista, estaba muy emocionada, tome un taxi a la dirección que me facilitaron en el correo, no quería llegar sudada para dar una buena primera impresión. Llegamos a una parte de la ciudad donde solo se ubicaban empresas, hoteles y casas de personas acaudaladas, estacionamos frente a un edificio de más de treinta pisos y pagué al chofer. Agradeciéndole, bajé del taxi y solo podía ver lo hermoso del sitio.  

    Entre en el lobby y le pregunte a una chica del puesto de información donde quedaba la sala prisma, ella muy amablemente me indico y me encamine hacia el lugar. Cuando salí del elevador vi que se trataba de una oficina inmensa mientras me anuncié a la secretaria. Una mujer muy amable de unos cincuenta y tantos años me indico entrar por una puerta, lo hice y era como una sala de juntas con paredes color beige y un ventanal que tomada toda una pared y mostraba la ciudad, tenía también una mesa gigante de madera oscura y muchas sillas idénticas alrededor, en una de las sillas se encontraba un caballero de saco y corbata no sabría bien qué edad tendría, el instinto me decía que era un hombre entrado en años, pero su físico no daba signos de su edad. 

     -Buenas tardes mi nombre es Diana Vital, mucho gusto-dije ofreciéndole la mano en señal de saludo. 

     -Buenas tardes, Diana, mi nombre es Marcello Giacondi, pero algunas personas me dicen Gavilán- dijo respondiendo a mi gesto. Me sorprendo ante su apodo y él lo nota porque forma una leve sonrisa en sus labios.  

    -Bueno hablemos del empleo verás yo soy italiano, pero llevo varios años viviendo aquí, estoy teniendo un crecimiento considerable en la empresa y tengo que viajar mucho por negocios, tengo un hijo que está fastidiado de tener que encontrar él solo todo los papeles que le mando a buscar, el muy sinvergüenza ha despedido a sus antiguas asistentes porque las consideraba inútiles, lo digo utilizando sus palabras y bueno necesito a alguien que pueda brindarme la paz que merezco asistiendo a mi hijo archivando documentos y bueno lo que él pida.  

    -Entiendo, espero que no lo tome a mal, pero que le hace pensar que puedo ser de utilidad para él? aún no sé que hace su empresa y yo soy estudiante de diseño, no soy una asistente profesional. 

    -Él es accionista en la empresa y cuando no estoy es el encargado que todo funcione adecuadamente, la empresa se encarga de inspecciones en la bolsa de valores nosotros alentamos a clientes a invertir y ganamos un porcentaje, tú solo tendrías que llevar la agenda de Marco y archivar algunos documentos, contar con que los mismos estén en orden así como nuestras oficinas dentro de la casa.  

    -Comprendo, con respecto a los horarios ¿cómo están establecidos? yo estudio en la noche y no quisiera atrasarme en la universidad, en realidad pensé que solo había aplicado a empleos de medio tiempo- comente lo último en voz casi inaudible.  

    -Si verás, más que todo tu horario sería de 10:00 a.m. hasta las 4:00 p.m., normalmente las reuniones o cenas después de esa hora escasean, pero si se dan asistiríamos solos no hay ningún conflicto en eso, si en algún momento tienes la necesidad de faltar a trabajar por proyectos o asignaciones de la universidad simplemente me informas mediante correo para yo tenerlo presente, y puedes pagar esas horas trabajando un fin de semana, ya que son libres en tu puesto o puedes optar por que los mismos te sean descontados del salario, tú decide. Por otro lado después de tu hora de salida algún chofer de la empresa puede llevarte a tus clases, dicho esto el salario mensual seria de $890.65, conociendo a mi hijo también estará molestándote en horarios no laborales en este caso tendrás bonificaciones a final de mes y las mismas dependerán de las molestias ocasionadas.  

    Después de escuchar algunos otros beneficios del trabajo como el seguro de vida y detalles insignificantes realmente era el trabajo soñado solo trabajaría 6 horas con fines de semana libres y un salario bastante bueno, aparte de transporte hacia la universidad definitivamente no podría negarme, me mantendría ocupada y podría ayudar a mi mamá en gastos de la casa. El Sr. Gavilán me dijo que tomara el resto de la semana para organizarme y que comenzaría a trabajar con ellos el lunes, que fuera nuevamente a las oficinas y de ahí me mostrarían mi puesto y me darían mis primeras asignaciones.  

    Regrese a casa y le conté todo a mi mamá estaba igual de entusiasmada que yo porque era una experiencia nueva, luego de eso solo intente ordenar un poco mi habitación.  

    Así se pasó el resto de la semana, le comenté todo a Becca, Sam y Belle y estaban muy felices por mí, me dijeron que me apoyarían en cualquier cosa con la universidad y que le pusiera muchas ganas a realizar bien mis labores. La semana se pasó en un abrir y cerrar de ojos, el lunes a las 8:10 a.m. ya estaba vestida y preparándome algo para desayunar a pesar de que tenía más de una hora para entrar considere adecuado llegar un poco antes. Tome 2 colectivos para llegar y cuando fui a la sala prisma me atendió la misma señora de la última ve. 

     -Disculpe – dije mientras caminábamos a una oficina al final del piso- ¿cuál es su nombre, fue usted quien me atendió hace una semana cierto?-comente con una sonrisa.  

    -Sí te recuerdo eres la nueva asistente de Marcos- dijo con una mueca – mi nombre es Aida trabajo hace mucho con los Giacondi los conozco desde que Marco tenía 9 años, te daré un consejo, él es un poco difícil pero no es un mal muchacho de hecho es muy dulce cuando lo conoces bien, espero que sea un caballero contigo si se porta mal me lo dices ¿está bien? No me esperaba que dijera eso así que solo logre asentir con la cabeza sorprendida. Luego entramos a la oficina y estaba el Sr. Gavilán sentado en un escritorio con un joven que imagine era Marco frente a él y dando la espalda a la puerta.  

    -Gavilán aquí te traigo a la joven Diana por favor me la tratan bien -Si Aida, no te preocupes-respondió con una sonrisa de oreja a oreja. 

    -Nada de sí Aida... Marco escúchame nada de groserías con esta hermosa jovencita ¿bueno?  

    -Si Aida, ya mi padre me dio la charla de tratar bien a los empleados –dijo con voz aburrida y sin voltear a ver a Aida. Ella se despidió de mí guiñando un ojo y me hizo entrar a la oficina.  

    -Diana, por favor cierra la puerta y siéntate junto a Marco- pidió el Sr. Gavilán. 

      

    . 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
  

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

      

     Tome asiento en una cómoda silla de madera mientas el Sr. Gavilán me miraba sonriente, mire de reojo a Marco y parecía bastante molesto, tragué en seco, me parece que no fue tan buena idea aceptar este empleo.  

    -Bueno Diana te presento a Marco, mi hijo - dijo señalándolo con la barbilla- Marco ella es Diana la chica de la que te comente.  

    Me volví en dirección a Marco y solo miraba con ojos llenos de odio a su padre. No sabía si debía o no hablar así que me limite a observar cómo se comunicaban por miradas, fueron los 5 minutos más silenciosos e incómodos de mi vida.  

    -Diana tu puesto de trabajo está ubicado afuera de la oficina de Marcos ahora lo acompañaras y él te dará muy amablemente su agenda- aseguro recalcando la última frase - y tú anotaras lo que él te indique y tú, hijo mío, agregaras tu dirección de correo para que puedas comunicarle a Diana constantemente si tiene reuniones, eventos o comidas con los clientes. Asentí nuevamente y espere a que alguien hablara. Marco se levantó de manera brusca aún no me había mirado simplemente me ignoro y salió hecho una furia de la oficina de su padre, tome mi cartera y me levante alisando mi vestido.  

    -Permiso – dije despidiéndome del Sr. Gavilán. Corrí para alcanzar a Marco, pero saliendo de la oficina no me percate y choque de lleno con una espalda bastante musculosa, cayendo para quedar sentada en el piso. -Lo siento- me disculpé. 

     - Aparte de lenta, torpe- murmuró. 

    Respiré profundo para no gritarle unas cuantas groserías y me mentalice que estoy aquí porque soy yo quien necesita el empleo y no dejaré que ningún malcriado me trate mal, me levanté sin ayuda porque ni siquiera se dignó a ofrecerla, volví a alisar mi vestido y lo seguí al otro extremo del piso llegando a una puerta de doble plaza paró en seco me señalo un escritorio muy lindo que estaba a un lado de la entrada y entendí que era mi lugar. -Si necesita algo me lo comunica por favor- dije con voz suave.  

    -Sé cómo funcionan las asistentes- respondió arrogante. 

     Fruncí el ceño y me senté frente al hermoso escritorio de madera clara, empecé a inspeccionar todo, tenía lo necesario, un teléfono, un porta lápices con varios bolígrafos y algunos marcadores, una laptop con algunos documentos abiertos les di una ojeada para tener idea de que trataban y luego me percate que también había unas cuantas notas adhesivas de papel con cuentas y claves, también unos números telefónicos, saque de mi cartera una agenda pequeñita y anote todo rápidamente.  

    Escuche como se abría la puerta de la oficina y me levante rápidamente quedando frente a Marco que me miraba fijamente lo observe con detenimiento era un hombre bastante joven tal vez de unos 25 años, cabello castaño oscuro bastante más largo de lo que me había percatado peinado hacia atrás y unos preciosos ojos grises, tenía una nariz definida y pómulos redonditos, barba como de tres días, pero la llevaba con mucha elegancia tenía puesto un traje con el cual se veía muy guapo, pero todo eso lo olvide cuando chasqueo los dedos en mi cara y me pego la agenda al pecho.  

    -No te pagan para que me analices- afirmo entrando nuevamente a la oficina y cerrando de un portazo.  

    Comencé a leer la agenda anotar todo y a revisar si ya estaban confirmadas las citas, me fije en estados, compromisos y demás, el tiempo paso sin darme cuenta hice todo muy a gusto y el niño mimado no me llamo en ningún momento cuando fije mi vista en la hora ya eran las 2:00 p.m. y me pregunte si podría salir ya a almorzar, me levante de mi asiento y toque la puerta de la oficina para no interrumpir, asome la cabeza y unos penetrantes ojos grises me veían con fastidio.  

    -¿Qué quieres?- pregunto con disgusto -Disculpe, quería saber si ¿ya podría ir a almorzar?-miro su reloj de pulso y asintió, me parecía raro que no fuera a comer y no había ninguna cita en almuerzo para hoy, iba a retirarme, pero regrese y pregunte- ¿gusta que le traiga algo para comer? Mi pregunta pareció sorprenderlo o eso fue lo que creí su reacción fue tan rápida que podría haberla imaginado 

    -No, estoy bien, pero gracias- culmino bajando la cabeza a algunos documentos. Cerré la puerta y me dirigí a la secretaría del piso me di cuenta de que estaba Aida saliendo y le salude con un gesto. 

     -Hola cariño ¿qué tal tu día hasta ahora?- pregunto curiosa. 

    -Todo bien o eso creo – dije con un intento de sonrisa que salió más como una mueca. 

     -Tranquila sé que es complicado- dijo refiriéndose a Marco - y ahora estamos intentando conseguir a un cliente difícil así que no anda de muy buen humor, pero mañana será diferente ya verás. 

    -Ojalá así sea – sonreí – Señora Aida ¿me podría indicar dónde queda el comedor? -Solo Aida- me corrigió – Sí, en este momento voy para allá ¿me acompañas? Y así de paso te digo lo que come mi niño Marcos- se tapó la boca sorprendida de lo que ella misma dijo y se río bajito.  

    Me pareció muy linda la manera de Aida para referirse a mi joven jefe, se notaba que lo aprecia muchísimo.  

    -claro sería genial no ha comido y me dijo que no quería nada, pero siento que igual debería llevarle algo- asegure.  

    -Cariño, eres una chica muy dulce- dijo viéndome con una expresión que no supe descifrar llegamos al comedor y más bien daba la impresión de restaurante 3 estrellas era muy ordenando limpio y todo estaba precioso mesas y sillas muy cómodas aparte de un olor riquísimo en el aire. Aida no perdió tiempo y me presento a muchas persona cuyos nombres olvide apenas los pronunciaron luego me dirigió a donde estaba la barra de carnes y me presento a una señora gordita que supuse era la chef por la ropa que utilizaba. Me mostraron 3 carpetas de menú una que era roja correspondía a los empleados había varios platos que podían pedir o simplemente escoger algo de las diferentes barras que se encontraban en el salón; otra era azul y correspondía al Sr. Marcello eran comidas especiales algo que tenía que ver con su salud y la última carpeta era gris y era dirigida a Marco esta a diferencia de las otras tenía especificados platos por día tal vez dos o tres variaciones. Me fije que decía en el menú para lunes y le pregunte a la Chef Dorita – así se llamaba- si podría prepararlo ella me miró sorprendida y luego miro a Aida que solo sonreía, luego asintió y fue a realizar su trabajo. 

     -¿Por qué Dorita reacciono de esa manera al preguntar por el menú del señor Marco?- pregunte mientras escogíamos asientos y esperábamos nuestros platos de comida. 

    -Bueno Cielo es que nadie escoge lo que él comerá y tú estás tomando decisiones sola, eso es un avance en cuanto a sus asistentes- respondió sincera.  

    -Necesita comer, no lo he visto salir de la oficina, no me ha pedido ni siquiera un vaso de agua y dudo que lo pidiera a alguien más porque nadie ha entrado estoy segura, no sé si desayuno, pero si mi trabajo es llevarle la agenda también debe contar sus horarios alimenticios ¿no?- indague mientras un chico nos llevaba nuestra comida.  

    -Si cariño estoy de acuerdo, mi niño debe cuidarse más y creo que serás una buena influencia para él. 

    -¿Aida porque te refieres a él de esa forma tan dulce?- cuestione curiosa, pero al ver como la tristeza se colaba en su rostro me arrepentí de inmediato.  

    -Yo soy amiga de Gavilán hace muchos años y también lo era de la madre de Marco- luego de eso solo nos limitamos a comer sentí que no debía preguntar más sobre el tema, pues no quería incomodarla. Al terminar Dorita me dio una linda bandeja con la comida de marco y una bebida preparada y sellada. Salí del comedor, satisfecha, rumbo a la oficina al llegar abrí con precaución y entre sin pedir permiso.  

    -No permito que entren sin tocar, tienes que anunciarte ¿acaso no te enseñaron modales?- pregunto iracundo sin despegar la vista de los documentos que revisaba. No preste atención a su queja y camine tranquila para depositar la bandeja en una sección del escritorio que se encontraba vacía. Al percatarse de mi acto levanto la cabeza sorprendido me miro con los ojos muy abiertos y luego a la bandeja, nuevamente a mí y así repitió la secuencia una vez más.  

    -Disculpe y buen provecho- dije antes de salir sin esperar respuesta. Me senté en mi escritorio y como ya no tenía nada más que hacer empecé a leer con detenimiento los documentos abiertos de la computadora ya solo faltaba una hora para salir así que prepare mi cartera, metí mi agenda y me fije que nada se quedara. Al hacerse las 4:00 p.m. el teléfono sonó, lo levante y conteste:  

    -Buenas tardes, Oficina del Señor Marco Giacondi ¿en qué le puedo servir?- espere una respuesta, pero no me contestaron, intente nuevamente -¿Disculpe me escucha?  

    -Sí... te escucho soy Marco – me sorprendí al escucharlo su voz pues sonaba menos... áspera - ¿Puedes venir por favor?  

    -Sí señor, deme un segundo- respondí y colgué el teléfono. Me levante alise mi vestido y toque la puerta, escuche un pase del otro lado y entre.  

      

    . 

    

  


  
    CAPÍTULO 4 

      

      

    Camine hasta quedar frente al escritorio y esperé a que me dijera lo que necesitaba, no levanto la cabeza, pero me indico que tomara asiento y así lo hice. 

    -¿En qué le puedo servir?- pregunte un tanto impaciente 

    Alzó la vista y se quedó analizándome por un breve instante con expresión inescrutable luego reaccionó como si se diera cuenta de que no había pronunciado palabra  

    – ¿Anotaste todas las claves y teléfonos?- pregunto seco. 

    -Sí señor, lo hice apenas me dio tan amablemente la agenda- dije con un leve tono de sarcasmo. 

    -Bien, puedes retirarte –finalizo, ignorándome nuevamente. 

    Me levante y caminaba hacia la puerta con la vista baja cuando escuche que tocaron y abrieron 

    -Marco me mandaron por tu asistente, pero no la...-se cortó una voz que se me hacía conocida -¡¿Diana?!- pregunto, alce la vista y vi a Aarón entrando. 

    No me dio tiempo de responder cuando ya había despegado los pies del piso y estaba siendo apretada en un fuerte abrazo, me soltó y lo vi a la cara. Aarón Lane había sido mi mejor amigo desde que tengo uso de razón y también fue buen amigo de Antonio mientras estuvimos en el colegio, pero cuando entramos a universidades diferentes nos fuimos separando al punto de no vernos más, tenía 4 años sin saber de él, se ha convertido en un hombre muy guapo es de piel muy clara y cabello castaño casi rubio, tiene unos ojos de color bastante peculiar asemejan el dorado, pero con motitas de color café y verde, no es muy delgado ni muy musculoso, más bien definido. 

    -¿Qué haces aquí bonita?- me sorprendí no recuerdo que me llamara así jamás-¿Cómo está, Antonio? Tengo mucho sin verlo- y en ese justo instante todo mi ánimo se fue al piso. 

    -Comencé a trabajar hoy – respondí con un nudo en la garganta, se percató de mi cambio de humor y pareció preocuparse miró sobre mi hombro y habló. 

    -Marco querido ya encontré a tu hermosa asistente ¿Qué le has hecho para ponerla triste? me la llevaré lejos de tus garras – Dijo en tono de broma. 

    -No, Aarón... Antonio murió hace 8 meses- repliqué en voz muy baja con lágrimas en mis ojos. 

    Abrió los ojos como platos y antes de que cayera la primera lágrima por mis mejillas ya me estaba abrazando como cuando éramos pequeños y yo me golpeaba, él tenía la habilidad de curar cualquier dolor con un abrazo. 

    -Vamos, hoy soy el encargado de llevarte a donde necesites, pero creo que hablaré con Gavilán para que ese sea mi trabajo cada día ¿estás de acuerdo?- asentí aún triste y salimos de la oficina de Marco sin siquiera verlo. 

    Mientras estábamos en el carro le comente todo sobre Antonio y como de un día para otro simplemente salió de mi vida, también le dije que la depresión me estaba matando y por eso busque empleo, me contó un poco de su vida y de una novia pasajera, nos pusimos al día mientras llegábamos a la universidad y me dijo que cuando saliera le llamara para que fuéramos a comer algo y luego me llevaba a casa. Intercambiamos números y salí del auto para recibir mis clases del día. 

    Entre a clases y me encontré con Sam estaba sentada mirando su celular con preocupación. 

    -Sam- saludé, al percatarse que estaba frente a ella se sorprendió. 

    -¡Hola! Lo siento estaba distraída- dijo regresando a su celular. 

    -¿En qué tanto andas con el celular?-pregunte al ver que no respondía- préstame atención- reclame con un mohín 

    -El cumpleaños de Becca es pronto y aún no sé qué regalarle. 

    -Hola, chicas-dijo Belle juntándose a nosotras 

    -Hola- respondimos a la vez Sam y yo 

    -Belle, Sam me hablaba sobre el cumpleaños de Becca, no sé que les parecería que le organicemos una fiesta sorpresa- propuse 

    -Es una idea genial, ella siempre nos anda pidiendo que le hagamos eso para su cumpleaños, pero debemos planearlo bien que no se dé cuenta de nada- dijo Belle 

    -Podríamos hacer como que se nos olvida y así sorprenderla aún más-aseguro Sam, mientras Belle y yo asentíamos entusiasmadas 

    -Creo que ya sé cómo haremos esto- dije viéndolas seriamente a los ojos. 

    Levante la vista en dirección a la puerta del salón y venía entrando Becca, la señale con un movimiento de cabeza y mis cómplices entendieron que hablaríamos sobre el tema después. 

    -Hola, Guapas – nos saludó, le correspondimos el saludo y luego nos sentamos en parejas para escuchar la clase pues ya había llegado el Profesor. 

    La clase fue demasiado aburrida, nos explicaron algunas metodologías de diseño y nos mandaron a realizar un proyecto que presentaríamos en parejas dentro de unas cuantas semanas. 

    Cuando culminó la clase fuimos caminando al lobby de la universidad y le mande un mensaje a Aarón para informarle que ya había salido. Al recibir la respuesta de mi amigo me despedí de las chicas y caminé hacia el auto que me esperaba frente a la salida de la universidad. 

    -Hola, preciosa- dijo apenas cerré la puerta. 

    -Has cambiado demasiado, no me acostumbro a tus saludos coquetos- dije incomoda 

    -Diana las personas cambian – comento entre risas, no entendí a que se refería solo dirigí la vista al frente -¿tienes preferencia por algún sitio o puedo escoger yo?- dijo mirándome atento. 

    -No, cualquier lugar está bien para mí – respondí con una sonrisa. 

    Así nos encaminamos, en el camino solo hablábamos trivialidades, era un poco extraño el nuevo Aarón o tal vez solo era yo la que había cambiado, decidí darme la oportunidad de recuperar a mi mejor amigo. 

    Cuando llegamos vi por la ventana un lugar precioso el edificio tenía una fachada muy hermosa daba la impresión de ser una casa, pero sé que era un restaurante por el cartel con el nombre del mismo a un costado de la entrada "Oliva y Sal". 

    -Aarón, no quiero sonar mal, pero aún no he cobrado mi primera quincena- él me miro reprimiendo una sonrisa. 

    -Yo invito- dijo bajándose del auto. 

    Me quede viendo el restaurante y reaccione cuando me abrió la puerta del copiloto y ofreció su mano, la tome y salí apreciando la fachada del lugar. Cuando entramos un hombre vestido con un traje nos atendió amable y nos indicó que lo siguiéramos a nuestra mesa. 

    -Permíteme- dijo Aarón sacando la silla. 

    -Gracias- respondí. 

    - Puedes pedir lo que quieras- aseguró 

    Me fije en la carta y los precios eran variados, pero el sitio tenía un aire muy elegante, nos decidimos y ordenamos al camarero. 

    -Bien y cuéntame cómo estuvieron tus clases- propuso con los codos en la mesa y la cabeza apoyada en sus manos. 

    -Un poco aburrida, pero nos dejaron un proyecto así que tengo que planear con mi compañera como lo haremos. 

    -Si necesitas algo avísame- asentí agradecida 

    Hubo un breve silencio incómodo así que decidí terminarlo diciendo lo primero que vino a mi mente. 

    -Cuando entraste a la oficina del señor Marco le hablaste con mucha confianza... ¿Se conocen hace mucho? 

    -Marco es un amigo de la Universidad- dijo con un atisbo de sonrisa 

    -Pero él parece mayor –aseguré 

    - Y lo es de hecho ya salió, pero nos conocimos y nos hicimos buenos amigos, luego su padre me ofreció trabajo en su empresa y bueno llevo dos años con ellos. 

    -No parece muy amigable- declaré 

    Aarón se carcajeó tan fuerte que algunos comensales nos vieron divertidos. 

    -A ver Marco es el gemelo perdido del grinch, que no te sorprenda, pero después de un tiempo te das cuenta de que es bastante tratable- dijo intentando controlar su risa 

    -Ojalá su etapa de grinch pase pronto- pensé en voz alta 

    Luego de eso llego el mesero con nuestro pedido, Aarón ordeno Filete de res término medio acompañado con papas al moho y una copa de vino, mientras yo me decidí por un ravioli de espinacas en salsa blanca y un té helado, comimos a gusto y hablamos un rato más sobre cómo se encontraban nuestras familias. 

    Al terminar pidió la cuenta y salimos satisfechos del restaurante, me llevo a casa y se despidió con un abrazo asegurándome que ya había hablado con el señor Giacondi y estuvo de acuerdo en que se encargara él de llevarme a la universidad a diario, noticia que me alegro mucho al menos lo tendría cerca y no estaría limitada a lidiar con el carácter antisocial de Marco. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

      

    Me desperté y me dirigí al baño para tomar una ducha, cepille mis dientes y salí para escoger un vestido de tirantes gruesos que se ajustaba a la cintura y luego se ampliaba un poco hasta terminar una pulgada sobre la rodilla, me coloque unas medias negras con botines de tacón grueso, tome un clip de cabello de mi peinadora y agarre la mitad superior de mi cabello en una cola de alta, me coloque máscara de pestañas y bálsamo labial; me mire al espejo, hoy estaba bastante animada y no me veía nada mal -creo que aún no me había descrito -mido 1 metro 72 centímetros tengo la piel clara, cabello ondulado castaño oscuro con reflejos rojizos que llega hasta la mitad de la espalda, ojos marrones y unos kilitos de más, no soy la última coca-cola del desierto, pero hoy definitivamente me veía linda. 

    Salí de la habitación y me encontré con mamá preparando waffles, le di los buenos días y me senté a desayunar con ella, al terminar fregué la loza y salí para tomar un taxi, iba un poco atrasada y no quería tener problemas por llegar tarde. 

    Al llegar a la empresa me dirigí a mi puesto de trabajo deje mi cartera en mi escritorio y toque la puerta de Marco, escuche un pasé y entre dando los buenos días, me percate que no estaba solo, había una mujer que imagine sería su novia porque estaba cómodamente sentada en el escritorio de espaldas a la puerta. 

    -Estoy ocupado ¿qué quieres?- dijo molesto sin siquiera mirarme. 

    ¿Acaso este hombre se desayunaba un limón?... respire profundo 

    -Disculpe señor, quería reportarme y saber si necesita algo. 

    -¿Quién eres?- pregunto con una ceja arqueada la mujer 

    Por los dioses era preciosa tenía una nariz perfilada, pómulos rellenitos, ojos verdes, cabello rubio casi cenizo y un cuerpo de modelo de victoria secret, me sentí como un saco de patatas, ya hasta podría olvidar que me desperté sintiéndome preciosa esta mañana, ella seguía mirándome seria y me di cuenta de que aún no había respondido a su pregunta. 

    -Es otra asistente- habló Marco sin darme tiempo a pronunciar palabra- retírate si necesito algo te lo haré saber 

    Asentí y salí de la oficina, me senté en el escritorio y había más post-it como los del día anterior, comencé a realizar un informe y después de unos 15 minutos la modelo salió de la oficina hecha una furia, estrellando la puerta. Me quede de piedra cuando se dirigió a mí y me señalo con el dedo. 

    -¡Tú! - Dijo con la cara roja de la rabia- ¿de dónde rayos saliste? 

    La puerta de la oficina se volvió a abrir y salió Marco muy tranquilo la miro serio y le hizo seña para que se acercara a él, le dijo algo al oído y ella cambió su expresión de furiosa a tranquila en menos de un segundo, fue la cosa más extraña que he presenciado, definitivamente entre locos se entienden. 

    -Avísale a mi padre que saldremos en 5 minutos y alístate irás con nosotros, lleva donde escribir tendrás que tomar notas- me dijo Marco pero con la vista pegada a la modelo. 

    -Si señor- me levante y me encamine a la oficina del señor Giacondi. 

    Al regresar recogí mi cartera y esperé a que me indicaran donde ir. 

    Marco salió de la oficina con la modelo como sanguijuela pegada a su brazo, camine detrás de ellos y en la recepción del piso Aida nos alcanzó junto al señor Giacondi. 

    -Paula - saludó aburrido el señor Marcello. 

    -Hola, Marcello, también es un gusto verte- respondió sarcástica la modelo 

    Yo solo los veía hasta que recibí un codazo de Aida que negó con la cabeza. 

    Bajamos en el ascensor, el ambiente se sentía pesado, al salir del edificio habían dos autos cadillac CTS, Aida me indico que subiera a la parte trasera del primero y ella se dirigió al segundo, subí y abroche mi cinturón la puerta del otro lado del asiento se abrió y entro Marco, por la ventana vi que la modelo se subía a un auto rojo lipstick. 

    El auto comenzó su marcha y durante todo el camino solo estuvimos en silencio yo viendo por la ventana y pensando a donde nos podríamos dirigir. 

    Entramos por una calle que tenía sauces llorones a cada lado de el camino formando una entrada, al final se lograba ver una casa color blanco marfil de arquitectura victoriana con una cantidad innumerable de ventanales en los 2 pisos, frente a la misma se encontraba una rotonda con punto central una fuente de agua rodeada de flores de diversos colores. 

    Estacionamos en la entrada y Marco bajo del auto supuse también tenía que bajar, pero antes de desabrochar mi cinturón habló 

    -Solo recogeré unos documentos, no tienes que bajar- asentí y seguí observando por la ventana del auto lo bonita que me parecía la casa. 

    No se demoró ni 3 minutos para estar de regreso y que el auto retomara la marcha. 

    Llegamos a un edificio de oficinas y bajamos, apenas vi a Aida me pegué a ella y seguimos el paso a los Giacondi en silencio, Aida se alejó de mí hablando con una secretaria del lugar y luego me llamo, me presento y comunico que yo estaría acompañando a Marco en las próximas reuniones. 

    Subimos a un elevador y al salir entramos a una sala de reuniones que por paredes tenía módulos de vidrio, dentro se encontraban varios hombres ensacados y dos mujeres mayores con cara de piedra todos sentados en una mesa rectangular de 12 asientos. 

    Entramos y nos sentamos en los cuatro de los cinco puestos disponibles todos estaban uno al lado del otro y el Sr. Gavilán encabezaba un extremo de la mesa mientras que una de las doñas cara de piedra ocupaba la cabeza opuesta. 

    -Federico viene en camino ¿gustan tomar algo mientras esperamos?- pregunto amable la segunda señora, al parecer solo su cara daba mala impresión 

    -La puntualidad deja mucho que desear, no me gusta que mis horarios dependan de caprichos ajenos- dijo Marco molesto 

    -Marco amigo mío sé que es un gusto para ti esperarme - hablo burlón un hombre mientras entraba. 

    La tensión era palpable y todos sintieron lo mismo se notaba por las expresiones de sus rostros, el que supuse era Federico tomo asiento a mi lado y me regalo una sonrisa de concurso 

    -Un gusto soy Federico Torres y... ¿Tú eres?- dijo ofreciéndome la mano 

    -Soy Diana Vital, la asistente del señor Giacondi- respondí con un apretón de manos 

    -Interesante y dime preciosa Diana a cuál de los dos Giacondi asistes- lo mire comprendiendo que no me presente adecuadamente, mire a Marco que solo se tocaba el puente de la nariz en señal de fastidio y al observar al resto de las personas todos nos miraban con expectación 

    -Es mía - puntualizó Marco- ya comenzamos o ¿quieres que te dé el archivo con los detalles de su vida? - su voz destilaba un nivel de sarcasmo sorprendente. 

    -Me basta con que me envíes por correo su número telefónico, es muy guapa- rebatió Federico y estoy segura de que mi cara ya se asemejaba a un tomate. 

    Luego de esa no sé si llamarla discusión tan peculiar e incómoda todos comenzaron a hablar sobre un proyecto de análisis empresarial, según lo que entendí la empresa de los Giacondi está asociada a la de la familia de Federico y juntos intentan persuadir a un grupo de extranjeros a invertir en la bolsa de valores por un bajo porcentaje de ganancias, cosa con la que Marco y Federico no estaba de acuerdo y hasta ellos se sorprendieron de coincidir porque más era lo que perdían que lo que recibían a cambio de ratificar documentos y asegurar intercambios adecuados entre beneficiarios. 

    Brindando propuesta más accesible podrían obtener una mayor cantidad de beneficiarios, convenciéndoles de que por un porcentaje insignificante podrían tener ganancias exuberantes, ampliaría la cartera de clientes y podrían aumentar el porcentaje de cobro mientras mayor sea la ganancia del cliente, luego de un periodo de antigüedad que podría estudiarse por separado en cada caso - pensé, mientras escribía las ideas que iban postulando los miembros de la mesa, al notar que todos estaban callados levante la cabeza y todos me estaban mirando perplejos. 

    -Es una idea estupenda, de hecho podría funcionar- dijo la dama cara de piedra #1 

    -¿Perdone?- pregunte confundida 

    Lo que dices sobre la ganancia de clientes es un paso seguro- habló unos de los hombres de traje, el mayor de todos- dime ¿eres experta en la bolsa de valores?, porque no te daba más de 20 años 

    -No, discúlpenme yo solo pensaba en voz alta- agache la cabeza avergonzada 

    -Para no ser experta tienes una idea muy factible - dijo la dama cara de piedra 2 "la amable". 

    -¿Cuál es tu edad? ¿Qué estudias?- pregunto otro hombre trajeado 

    - Tengo 21 años, Estudio Diseño-dije incomoda 

    Juró que en ese momento solo quería ser tragada por la tierra, no me gusta ser centro de atención y la verdad ya no estaba a gusto, Marco me miraba con una expresión ilegible y Aida al igual que el Sr. Gavilán tenía una sonrisa de oreja a oreja. 

    -Bien, tomaremos la idea de la preciosa Diana, no sé ustedes, pero yo ya me quiero ir- finalizo Federico levantándose de su asiento. 

    Todos se despidieron y salimos del sitio para tomar el auto que nos llevaría de regreso a la empresa. 

    En el carro sentí la mirada de Marco durante todo el camino, estábamos a 3 calles del edificio cuando lo encare. 

    -¿Necesita algo?- se sorprendió, pero no respondió solo giro la cabeza para ver por la ventana de su lado del asiento. 

    Me di cuenta de que giramos desviándonos del camino hacia la empresa, pero el carro de Aida y el Sr. Giacondi seguía derecho. 

    -¿Dónde vamos?- pregunte 

    - Tengo hambre, esa junta duro más de lo que debía-respondió 

    Saque mi celular de la cartera y vi la hora eran pasadas las 2:00 p.m. estuvimos en esa reunión casi 3 horas, definitivamente el tiempo se pasa volando.

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

    Poco después el auto estacionó en frente a un parque donde había un paseo de artes, era precioso ver tantas personas realizando dibujos maravillosos. 

    Nos bajamos y entramos a un pequeño loft que hacía las veces de recibidor para los clientes, al pasar el dependiente que asignaba las mesas nos llevó a una cabina un poco apartada de la entrada y nos sentamos a esperar que nos dieran la carta. Uno quedaba impresionado de lo inmenso del lugar, tenía una decoración renacentista en colores oscuros. 

    -La comida es excelente – expreso Marco con un toque de orgullo en su voz. 

    El camarero nos entregó la carta, nos mencionó varios nombres extraños y un vino raro como recomendación del chef, yo intentaba comprender de qué trataban los platos de comida pues el menú no tenía fotos y solo contaba con nombres extravagantes e impronunciables. 

    -¿Qué desea ordenar la señorita?- cuestiono el camarero 

    -Yo.... Ehh.... ¿Podría regalarme un minuto más por favor?- supliqué apenada, en tanto el maitré dirigía su mirada a Marco. 

    -Para mí trae un Magret de canard acompañado de dos porciones de aligot, para la dama un coq au vin ¿trae acompañante?-interrogó 

    -No señor, viene solo -Bien acompáñalo con una Salade niçoise -resolvió- también agrega dos copas de Laurent Perrier Ultra Brut NV de cosecha del 89 eso sería todo. 

    -No me gusta el vino- le comunique bajito 

    -Que solo sea una copa de vino-dijo tranquilo 

    -Ese vino no se vende por copa, señor- articulo el camarero 

    -Pues trae la botella-respondió mirándolo con severidad 

    -La botella vale 248 dólares- dijo el camarero y trago en seco al ver la mirada acecina que Marco le dedicó. 

    - ¿Qué tomara la señorita?- cuestiono para disolver la tensión 

    -Tráele una Bling H2O sellada, la destapas aquí- finalizo Marco, sin darme opción a responder. Luego el pobre chico desapareció de nuestras vistas. 

    -Espero te guste la comida. 

    -Ni siquiera sé que comeré, no comprendo los nombres de la comida, lo único que entendí de la orden fue un vino caro y una botella de agua. 

    -No es cualquier agua es una marca exclusiva para celebridades, su botella es decorada a mano con incrustaciones de cristales de Swarovski y su tapón de corcho convierten esta agua en una auténtica joya. Vale 46 dólares la botella personal- puntualizo con arrogancia. 

    -Dígame... ¿Podré quedarme con la botella? No estaría mal empeñarla para sacarle provecho porque con lo que cuesta podrían comer tres personas en un restaurante común. 

    Me miró con una expresión entre el fastidio y la gracia, luego de eso no hablamos más, él estaba metido en su teléfono, mientras yo aproveche para formar un grupo en el chat y hablarle a las chicas sobre el cumpleaños de Becca. 

    Creaste un grupo "HB-day Becca ♡" 

    Añadiste a Sammi 

    Añadiste a Belle 

      

    Yo: Hola chicas, cree el grupo para que nos pongamos de acuerdo con los detalles de la fiesta que le haremos a Becca. 

    Sammi: sigo pensando que vale la pena hacerla pensar que lo olvidamos, así le ponemos las suspendo al asunto. 

    Belle: o sea ni que fuera asesinato... pero concuerdo contigo Sam. 

    Yo: podríamos agarrarnos de la entrega del ensayo para distraerla y después llevarla a donde este la fiesta organizada. 

    Belle: tengo un primo que trabaja en una discoteca es muy bonita por dentro, podría cobrarme uno que otro favor y decirle que nos deje una sala vip. 

    Sammi: hecho, pregúntale y nos avisas que dijo. 

    Yo: suponiendo que el lugar está asegurado, tendríamos que hacer un presupuesto... entre las tres pagamos lo que ingiera Becca en la disco y bueno que cada invitado pague lo suyo ¿les parece? 

    Sammi: si porque aparte tendremos que comprarle algún obsequio. 

    Belle: tenemos un sí absoluto en lo de la sala vip, me pregunta cuantas personas entrarían pues el máximo son 30 así que ustedes dirán... 

    Yo: Sammi tú eres la sociable puedes encargarte de invitar a la gente? 

    Sammi: por supuesto!! Estoy en eso. 

    Yo: bueno cualquier cosa me avisan pensaré en que podemos regalarles, les hablo luego xoxo. 

    Cerré el chat y me percaté que Marco me estaba mirando muy entretenido con media sonrisa plasmada en sus labios. 

    -¿Siempre ves tú teléfono con expresión de planificación? 

    -No...- conteste alargando la "O". 

    Se hizo un silencio, pero no era incómodo Marco me veía fijamente y yo solo analizaba el lugar con detenimiento. Un minuto después el camarero trajo nuestros platos. 

    -Nombres tan extraños para platos tan comunes- comenté con asombro 

    -La verdad es que son nombres comunes para platos comunes, solo están en otro idioma- dijo petulante. 

    Su plato se trataba de un estofado de pato acompañado con puré de papas y el mío era pollo en salsa de vino con verduras en cubitos y un plato de ensalada verde con aceitunas cebollas y demás como acompañante. Tengo que aceptar que cuando tome el primer bocado para degustar fue la comida más sabrosa que había probado, estaba realmente buena y es mucho decir por qué no me gusta el vino. 

    -¿Te gustó?- indago curioso. 

    -Está delicioso, gracias- respondí feliz 

    - Me alegro- respondió mirando un mensaje que llego a su celular. 

    Comimos en silencio disfrutando de los sabores tan exóticos que brindaba la combinación de ingredientes en los platos, al terminar pregunto si deseaba postre y me negué la verdad había quedado a reventar, pidió la cuenta, al salir del restaurante esperamos por el auto. 

    -¿A la empresa, señor?- pregunto el chofer cuando entramos al auto. 

    -No, llevaremos a la Señorita a su universidad – dijo mirándome 

    – ¿En qué universidad estudias Diana?- era la primera vez que me llamaba por mi nombre. 

    -Estudio en... eh... yo...- se me había olvidado por completo y estaba actuando como una tonta. 

    -No te sabes el nombre del sitio donde te imparten conocimiento-declaro en tono de burla. 

    -Si lo sé- asegure molesta – estudio en la universidad Nacional. 

    Al parecer noto mi disgusto porque solo le ordeno al chófer llevarnos y no volvió a mirarme ni dirigirme la palabra. 

    Al llegar a la universidad no dijo nada, solo se quedó mirando por la ventana, desabroche mi cinturón y baje del auto, justo en ese momento vi las chicas y me encamine hacia ellas. 

    -Por todos los santos ¿ese carro de donde rayos salió?-cuestiono Sam. 

    -Es de la empresa, hoy fuimos a una junta empresarial y luego mi jefe opto por ir a un restaurante así que de ahí me trajeron, uno de los beneficios del trabajo es que todos los días me traerán aunque dudo que en carros tan lujosos como ese- señale el auto que aun seguía estacionado frente a la universidad. 

    -Bueno cariño creo que me gusta tu empleo-comento Becca. 

    Caminamos hacia la clase de hoy mientras escuchábamos lo que nos contaba Belle sobre su familia, ella era parte de una muy grande con varias hermanas todas mujeres su mamá era demasiado amable y su papá era muy gracioso, también vivían con su abuela, el esposo de su hermana mayor y sus dos hijos pequeños, siempre tenía cosas que contarnos eran realmente divertidos. 

      

    Al salir de clases tome el metro a mi casa y cuando llegue mi madre estaba viendo un programa en la televisión, tome asiento a su lado y recosté la cabeza en su hombro. 

    -¿Qué sucede mi niña?- mi mamá siempre sedaba cuenta cuando algo me pasaba. 

    -Mami la verdad es que no lo sé, todo ha estado bien el día de hoy, pero mientras venía de camino acá me fui sintiendo un poco triste, extraño mucho a Antonio, el hablarle, el abrazarlo, saber que no lo veré nunca más me duele mucho. 

    -Lo sé amor- dijo abrazándome fuerte –deberías llamar a sus padres, solo imagina si tú te sientes así, ¿cómo se sentirán ellos que perdieron a su único hijo? 

    Mi madre tenía razón he sido una desconsiderada, ellos siempre me han tratado bien de hecho durante todo el tiempo que ha pasado desde la muerte de Antonio estuvieron llamando constantemente para saber de mí y nunca les respondí. 

    -Los llamaré mañana- aseguré. 

    -Está bien, pero no lo olvides ¿de acuerdo?-asentí con la cabeza y volví a recostarme a mi mamá. 

    Debí haberme quedado dormida, cuando sentí que mi madre me movía cariñosamente. 

    -Cariño debes descansar ya es muy tarde- dijo 

    Me encamine a mi habitación, tome una ducha, cepille mis dientes y me puse un suéter que hacía las veces de camisón. Justo cuando disponía colocar la cabeza sobre la almohada mi celular sonó dándome un susto inmenso, lo tome y vi que la pantalla mostraba un número privado. 

    -¿Sí, diga?- conteste dudosa. 

    -Quiero que te alejes de Marco – dijo una voz gruesa no lograba distinguir si era masculina o femenina. 

    -¿Quién es? ¿Por qué me llama?- pegunte asustada. 

    -Por tu bien espero me hagas caso, aléjate de él- habló gritando la última frase. 

    -¿Cómo consiguió mi número? –pregunte. 

    En ese momento me cerró, me quede viendo la pantalla del celular, pensando quien puede estar llamándome para esto, Marco solo es mi jefe ¿qué tengo yo que ver con sus problemas?

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

    Luego de la llamada no peque el ojo en toda la noche, por más que intentaba pensar quien podría haberme llamado no se me ocurría nadie, llevo trabajando para los Giacondi dos días y ya estoy metida en líos es simplemente genial –nótese el sarcasmo-. 

    Me levante y fui al baño a cepillar mis dientes, salí de la habitación en pijama y camine hacia la cocina, donde estaba mi mamá tomándose un té y leyendo el periódico, cuando se percató de mi presencia me miró de arriba abajo. 

    -Tu cabello parece trapeador- comento burlesca. 

    -Muchas gracias, es todo un honor recibir tú alago- conteste sarcástica. 

    -Ay mi niña es que tendrías que ver tu cara, pareces mapache y encima el cabello todo alborotado y en ese suéter horrible- Mi mamá era la enemiga número uno de mi suéter alias pijama, ella simplemente lo detestaba, ha querido botarlo desde que tengo memoria - ¿Qué esperas para alistarte?-preguntó. 

    Pensé en comentarle lo de la llamada, pero la verdad es que no creía necesario preocuparla por una tontería, ya suficiente tenía con el trabajo como para agregarle más cosas. 

    -Ya lo haré, solo quería darte los buenos días, perdóname por molestarte con mi presencia- bromeé. 

    -¿Quién te llamo anoche tan tarde?- curioseó. 

    -Era número equivocado- mentí. 

    -Está bien amor, ve a alistarte mientras preparo el desayuno. 

    Cuando entre a la habitación mi celular estaba sonando, me plantee el no contestarlo, pero al final decidí hacerlo para darme cuenta de que había perdido la llamada, de hecho tenía 3 llamadas perdidas de Aarón, le marque de regreso y al primer timbre contesto. 

    -Buen día, Diana bonita- saludo cantarín. 

    -Buen día, Aarón- respondí jovial. 

    -Te recogeré para ir a la empresa- dijo con el mismo tono. 

    -No es una pregunta- comenté. 

    -No señorita, es una afirmación, estoy frente a tu puerta- en ese momento sonó el timbre de mi casa. 

    - ¡Ni siquiera me he alistado!- me queje. 

    -¡Diana... no creerás quien está en aquí!- grito mi madre con tono extremadamente feliz, mi mamá ama como si fuera su hijo a Aarón y eso me encanta. 

    -Pues tienes exactamente 8 minutos y restando- respondió aún por el celular y luego colgó. 

    Escuche que hablaban y luego fui a tomar una ducha rápida para luego alistarme. 

      

    Cuando estuve lista salí apurada encontrándome a Aarón muy campante en el comedor tragándose todo lo que mi mamá había preparado. 

    -Oye, lo de glotón no te ha cambiado- hablé. 

    Él se volvió a verme y recreo el típico silbido que le das a una persona muy guapa, hoy llevaba puesto un vestido de gasa color negro con estampado de pequeños puntos blancos, cuello tipo reina Anna, tenía mangas tres cuartos con unos delicados volados al final, el vestido terminaba poco más arriba de la rodilla, lo convine con unos zapatos Oxford sin tacón en color camel, llevaba el cabello suelto y solo me coloque máscara de pestañas y un labial rojo cereza. 

    -Vaya Diana te ves muy bien- me elogio, mientras me sonrojaba y él muy zopenco se carcajeó. 

    -Veo que el trauma de tomate aún no lo has superado- comentó. 

    -¡Niños ya!... Tomate, siéntate junto al glotón y desayunen que ya van retrasados. 

    Y si, así es mi mamá, ella se agarra de lo que sea para reírse de mí y para mi deleite consideraba a Aarón otro de sus blancos para burlas. 

      

    Salimos de la casa y nos montamos al automóvil, de camino solo escuchábamos las distintas emisoras de radio buscando algo de buena música. Cruzamos la avenida principal de la ciudad y nos encontramos con un atasco, avanzamos demasiado lento, cuando llevamos quince minutos en el mismo sitio sin avanzar mire la hora en mi celular. 

      

    -Llegaremos tarde- me quejé. 

    -Sí, no creo poder recoger a Marco- medita en voz alta. 

    -¿Qué habrá ocurrido?- pregunto analizando el embotellamiento tan poco común. 

    -No lo sé, pero debo avisar, llama a Marco y comunícale que no podré pasar por él por favor- pide mientras intenta avanzar en el tráfico. 

    -Claro, solo que no tengo su número- digo con anticipada vergüenza. 

    -Aquí tienes- habla brindándome su celular – búscalo en la agenda por "Marquitos"- expresa jocoso. 

    Lo encuentro tal cual me ha dicho y le marco al botón de llamada, luego de tres tonos responde. 

    -¿Dónde estás?... ya es tarde- dice Marcos sin saludar. 

    -Buen día, señor Giacondi, soy Diana, Aarón le manda a decir que...- me corta fastidiado. 

    -¿Por qué tienes su teléfono?-indaga molesto. 

    -Disculpe él está manejando, estamos en un atasco y no podrá pasar por usted para la junta. 

    -Pásamelo ahora mismo- exige en tono de orden. 

    Le paso el celular a Aarón y este contesta 

    -sí...no... Un accidente tal vez... Por supuesto... Pase por ella para llevarla a la empresa- responde Aarón aburrido- Lo sé, pero ya no tengo opción- dijo preocupado -Está bien- cierra la llamada molesto. 

    Mientras respondía intente hacerme una idea de su conversación, al principio estaba tranquilo y se fue alterando al final. 

    -¿Te ha regañado?-Pregunto preocupada por haberlo metido en dificultades. 

    -No, tranquila- habla regalándome un intento de sonrisa que no llegaba a sus comisuras. 

    -¿Qué te dijo?-curioseé. 

    -Textualmente....-pensó un momento -¿Se encuentran bien?... ¿Están cerca de la empresa?... ¿Sabes el motivo del tráfico?... ¿Iras a la junta?...¿Por qué motivo estas con Diana?.... Nos vemos en la reunión, y luego cerro- comentó pacífico, o eso quiso aparentar lo conocía muy bien para saber que algo me ocultaba, tantos años de amistad no fueron en vano, sin embargo decidí dejarlo pasar. 

    Aproximadamente 45 minutos después logramos salir del atasco y nos dirigimos a un aeropuerto privado, pasamos la valla que rodeaba la entrada principal y nos reportamos en la garita con él seguridad que más que eso daba impresión de matón a sueldo, estacionamos cerca de un edificio con aspecto abandonado y nos bajamos del auto, alrededor había barias camionetas negras con vidrios oscuros la escena era un poco tétrica. 

    -Este lugar es un poco extraño para una reunión- comenté. 

    -Bueno Diana, lamento haberte tenido que traer, no hables y quédate cerca- Dijo intranquilo. 

    No me agrado mucho lo que dijo ni el tono que utilizo y empecé a inquietarme, entramos al edificio y a pesar que su fachada interna no era tan peculiar, me sentía muy incómoda, no parecía el mejor lugar para una reunión, de hecho era más el sitio que usarías para matar a alguien si no quisieras testigos. 

    -¿Con quién se reunirán?- cuestione mientras le seguía el paso. 

    Se giró y quedo frente a mí, me tomo por los hombros mirándome muy serio – necesito que me escuches, no debí traerte, pero no había opción por favor no hagas preguntas, no mires a nadie y no te alejes de Marco ni de mí ¿Lo has comprendido?- solo asentí con la cabeza, pero realmente me estaba asustando tanta seriedad. 

    Seguimos por un pasillo de paredes rústicas y llegamos a una puerta de hierro, Aarón toco y nos dejaron pasar. 

    -Veo que me has mandado a traer un regalo- comento un viejo barrigón dedicándome una mirada lasciva. 

    Estaba sentado detrás de un escritorio muy grande a sus lados había otros dos tipos de traje con lentes oscuros y frente a él de pie estaba Marco que al escuchar lo que dijo el viejo se giró para dedicarnos una mirada seria a Aarón y a mí. 

    Nos hizo señas y Aarón y yo tomamos asiento en un sofá de tres plazas al lado izquierdo de la sala. 

    -No, ella es mi diversión momentánea-Aseguró a lo que yo quede indignada-no cambies el tema quiero que dejes de meterte en mis asuntos, no te pago para que averigües sobre mí y no te conviene molestarme- dijo intimidante. 

    -Marco por favor sabes que nuestros negocios son legítimos, no hago nada que no debería amigo mío. 

    -No soy tu amigo, soy tu jefe y más te vale recordarlo si quieres seguir respirando-Amenazó. 

    Los dos tipos con lentes oscuros reaccionaron acercándose a Marco cosa en la que este ni se inmutó mientras el viejo los detuvo con un movimiento de manos. 

    -Bien, Tranquilo... no habrá más fallas como esas y no indagaré más sobre tu familia- acepto el viejo, volvió a mirarme y dijo- por otro lado debes decirme donde te las consigues esa no estaría mal para unas horas de diversión. 

    Me levante molesta, pero Aarón me detuvo jalando mi brazo para que me volviera a sentar, lo mire irritada y solo negó con la cabeza. 

    Salimos del edificio y logré ver muchos hombres vestidos con chalecos antibalas entrando a las distintas camionetas, antes cuando entramos no me había percatado de su presencia... caminamos al auto de Aarón y cuando estaba a punto de entrar por la puerta del asiento del copiloto siento como me toman del codo con brusquedad y me meten al asiento trasero del auto, Marco entra a mi lado y me coloca su brazo sobre los hombros apretándome contra él, cuando intento alejarlo me aprieta aún más y entre dientes me dice que me quede quieta a lo que obedezco y así se queda hasta que pasamos la valla de seguridad cuando se aleja y comienza a discutir con Aarón. 

    -¿Qué diablos pasó por tu cabeza para decidir traerla aquí?-Pregunto Marco irritado 

    -No sabía que me encontraría con un atasco, no esperaba que fuera así y quería verla-Respondió Aarón seco. 

    Luego de eso no hablaron más hasta llegar a la empresa. 

    Nos encaminamos a la oficina de Marco y cuando llegue a mi escritorio deje mi cartera y estaba punto de sentarme cuando el mismo me dijo que entrara a su oficina. 

    -¿Necesita algo? pregunté de pie frente a su escritorio. 

    -No puedes hablar sobre lo que viste y escuchaste esta mañana- me advirtió Marco con voz gélida. 

    -Ya déjala, no fue su culpa estar ahí, tampoco fue la mía no sabía que me retrasaría – exigió Aarón vencido. 

    -No diré nada- aseguré a Marco – Aarón lamento haberte medio en problemas – me disculpe mirándolo luego agache la cabeza y salí de la oficina. 

      

      

    

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

    Las semanas pasaron bastante rápido y sin problemas, ya había cumplido un mes de trabajo, y milagrosamente Marco no me había despedido, se limitaba a pedirme lo indispensable, cada mañana encontraba notas adhesivas con las asignaciones del día, en las tardes Aarón me llevaba a la universidad y por más que indague sobre el hombre barrigón, él se negó a responder alegando que no era asunto mío. 

    En varias ocasiones recibí llamadas de números privados que no respondí, también me llegaron mensajes de amenaza donde ponían que debía alejarme de Marco, no le comente a nadie pues al día siguiente los mensajes desaparecían, no tenía pruebas y no quería que pensaran que estaba loca. 

    Con las chicas planeamos el cumpleaños de Becca y ya hasta teníamos su obsequio – unas preciosas botas de cuero con tachas- con respecto a eso todo iba tranquilo y sin complicaciones, también en las últimas semana estuve comunicándome más con la familia de Antonio y hasta los visité, se me hizo horrible volver a entrar a la habitación del hombre que amaba, pero junto con la Sra. victoria la limpiamos y sacamos todo para donarlo. Fue desgarrador ver como la madre de Antonio lloraba constantemente con cada recuerdo vivido, pero creo que juntas comprendimos que no se trata de olvidarlo, sino de superar lo ocurrido y saber que sin duda ahora está mejor. 

    El día anterior al cumpleaños de Becca me desperté un poco más animada, me aliste rápido y salí de casa después de haber desayunado, llegue a la empresa y cuando iba llegando a la oficina de Marco vi a una mujer muy elegante sentada en mi escritorio. 

    -Hola, disculpa estas en mi escritorio- dije tranquila. 

    La mujer me miro altanera- no, este es mi puesto de trabajo, si tienes algún problema díselo a mi jefe- hablo señalando la puerta de la oficina. Su falta de tacto solo ocasiono que me hirviera la sangre, desatando la furia contenida desde hace tanto tiempo. 

    Entre sin tocar y caminé directo a donde estaba el mimado hijo de papá mirando por el ventanal. 

    -¿Tiene algún problema con la manera en la que hago mi trabajo, acaso he fallado en alguna asignación?- pregunte molesta 

    Se giró y me encaró. 

    - Tú no eres nadie para hablarme de esa manera, así que fíjate como te diriges a mí – habló con voz muy grave y amenazante, pero en ese instante solo quería tirarle un zapato en la cabeza. 

      

    -¿Sabe qué?... llevo un mes y 22 día aguantando sus groserías, el tener dinero no le da derecho a tratar mal a una persona, me he limitado a soportar sus cambios de humor, a realizar lo mejor que puedo mis labores y a no meterme en asuntos de su vida privada aunque me afecten directamente, si me va a despedir hágalo, pero de la forma adecuada no dejando que yo conozca directamente a mi reemplazo sin haber recibido de antemano una carta de despido.-exploté. 

    -Siéntate –ordenó. 

    -No me voy a sentar – dije molesta. Se acercó a mi intimidante y me jaloneó hasta dejarme frente a una silla. 

    -No te lo pregunte, te lo ordené... Siéntate- repitió amenazante. 

    Honestamente daba miedo para cagarse, me senté y lo miré hasta que tomo asiento en la silla junto a la mía. 

    -Solo lo diré una vez y espero recibir una respuesta rápida... ¿Qué se supone que significa que mi vida privada te afecta directamente?- preguntó analizándome. 

    Me plantee el no decir nada, pero juro que daba terror su expresión. 

    -Desde el segundo día de trabajar aquí he estado recibiendo llamadas y mensajes de amenaza, no se distingue si es hombre o mujer quien llama y para ser honesta no tengo forma de denunciarlo pues las llamadas no se muestran en los registros y los mensajes desaparecen solos, no quiero ser catalogada como histeria y mucho menos como loca- hable tan rápido que parecía trabalenguas. 

    Abrió los ojos como platos y se quedó observándome, parecía que pensaba en algo, pero no entono palabra alguna, se levantó de la silla, saco su celular y llamo a alguien, en voz muy baja que no puede escuchar le comentó algo a la otra persona y cerro, luego camino hacia mí y me dijo que lo siguiera. 

    Fuimos hasta la oficina del Señor Marcello y entramos sin tocar. 

    -La están amenazando- dijo Marco serio refiriéndose a mí apenas entramos. 

    -¿La han visto cerca?- pregunta el señor Marcello preocupado, no entendí a quien se refería. 

    -Hace un mes me dijeron que estaba rondando por la ciudad, pero no era cerca de aquí ni de la casa así que no le tome importancia- comunicó. 

    -Eso me preocupa no quiero que Alessia corra peligro- dijo su padre. 

    -Créeme no lo permitiré- Aseguro Marco, su expresión era ilegible. 

    Imagino que la tal Alessia debía ser muy importante para que la quisiera proteger de esa manera. 

    -¿Saben quién me está llamando? –pregunte intentando leer sus expresiones 

    -Tenemos una idea, y no debes preocuparte no te sucederá nada, Marco se encargará que estés bien ¿verdad hijo?- cuestionó Gavilán. 

    -¿Cómo se supone que querrá protegerme si ya ni siquiera trabajo para él?- debatí 

    -¿Cómo que no trabajas para él?- pregunto mirando a su hijo con molestia. 

    -Ella descubrió lo de la Rata como se suponen que dejaría que esté cerca, él piensa que es mi puta de alquiler- Replico con voz neutra. 

    Me sorprendí ante el término que utilizó conmigo, tomando en cuenta mi físico dudo que alguien pueda imaginar que me dedico a esa profesión. 

    -Llévala a su casa- dijo a su hijo – Diana querida, perdona las molestias, pero me parece que te conseguiré otro puesto de trabajo... ¿Te gustan los niños?-pregunto amable. 

    -Papá no, eso no- se negó Marco más allá de molesto. 

    -Cállate, no voy a perder a una mente brillante por un descuido tuyo, si vas a hacer algo hazlo bien- finalizó. 

    -Necesito que me explique que está sucediendo, no comprendo nada y por favor no me digan que me protegerán porque no es algo que les corresponda, solo quiero saber que sucede, ¿quién es la rata y Alessia aparte porque recibo esas llamadas si no soy más que una empleada?... creo que es lo menos que merezco- concluí. 

    -Bien te explicaremos todo, pero eso será mañana, por ahora lo mejor es que estés en tu casa y preferiblemente no salgas hoy- Dijo el Señor Marcello. 

    Lo miré consternada y junto a marco nos retiramos del lugar. 

    Durante todo el camino no me dirigió la palabra, estaciono frente a mi casa y bajé del auto, justo antes de cerrar la puerta del copiloto me hablo. 

    -Hoy no vayas a la universidad y si es muy necesario procura no estar sola. Agradecí el consejo y entre a mi hogar sintiéndome demasiado insegura. 

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 9 

      

    Les escribí a las chicas por el chat avisándoles que no podría asistir hoy a la universidad con la escusa de sentirme un poco cansada, a mi madre sin embargo no podría engañarla con la misma facilidad. 

    -Diana dime que sucede, tú no eres de las que falta a clases por cansancio o por un resfriado, así que por favor no intentes verme la cara de tonta con escusas que ni tú misma te crees. 

    Tenía que pensar algo que tuviera suficiente peso como escusa y que fuera creíble. 

    -Extraño mucho a Antonio- dije, y solo prenunciar su nombre activo todos los sentimientos de mi corazón produciendo un derrame de lágrimas incontrolable. 

    Me sentía horrible por usar su nombre para una mentira, sin dejar de lado que necesitara una buena razón para no salir de mi casa, el saber que no estoy siendo honesta con mi madre me destroza. Eso unido al hecho de realmente extrañar al ser que más he amado en mi vida. 

    -Mi niña, lo sé, entiendo que te sientas así, llora si es necesario-dijo abrazándome 

    -Gracias mami- solloce, al menos me había creído, pero a costa de un dolor en el corazón y un peso más a mi conciencia. 

      

    Como a eso de las 10:00p.m. Recibí una llamada a mi celular, se trataba de Samantha 

    *Hey... tú ¿Cómo te sientes?- cuestiono Sam 

    *Estoy mejor, gracias –respondí tranquila 

    *No hay problema, la verdad es que tanto Becca como Belle querían saber de ti también, saluda estas en altavoz. 

    *hola chicas, gracias por preocuparse... las amo, por cierto Becca recuerda venir a mi casa mañana para terminar el proyecto. 

    *Sí, está bien- respondió Becca desanimada. 

    *Hasta luego niñas, las quiero. 

    *Hasta mañana-se despidieron Rebecca y Annabelle a la vez. 

    Escuche como Sam desactivaba el manos libres y se alejaba de las demás. 

    *Sabes... Becca ha estado tirándonos indirectas sobre su cumpleaños, pero se deprime cada vez más cuando nos mostramos desinteresadas ante el tema- comunicó Sam. 

    *Ya mañana estará feliz, no te preocupes... Recuerda enviarme un mensaje cuando este todo listo, intentaré que salgamos como a eso de las 9:00 p.m. de la casa y probable me quede en casa de alguna de ustedes, mi madre tiene que viajar por trabajo y no quiero estar sola. 

    *No hay problema mañana organizamos, besos-se despidió. 

    Me desperté con la cabeza pesada, tome una ducha, cepille mis dientes y salí de la habitación era casi medio día y mi madre estaba sacando las maletas que se llevaría a su viaje, estaría fuera de la ciudad durante una semana. 

    -Buenas tardes, dormilona – Saludó mi madre. 

    -Hola mami, buen día- respondí soñolienta. 

    -Cariño ya tengo que irme, te deje desayuno en la nevera, cuídate mucho por favor y me llamas cualquier cosa, solo es una semana, pero no te quiero dejar... si quieres no voy – hablo preocupada. 

    -Tranquila mamá, ya estoy bastante grande, no me sucederá nada y te prometo que llamaré o te escribiré cualquier cosa, cuídate mucho por favor. 

    -Está bien mi niña- dijo abrazándome. 

    -Por cierto, mamá, recuerda que hoy es el cumpleaños de Becca, con Sam y Belle le organizamos una fiesta y lo más seguro es que me quede en su casa a dormir. 

    -Cierto la llamaré luego para felicitarla, me saludas a las chicas... ahora si me voy no quiero salir muy tarde para que no me tome la noche en camino. 

    -Mami solo recuerda no decir nada sobre la fiesta- le recordé mientras cerraba la puerta. 

    Desayune y decidí darle cariño a la casa, organice y limpie todo durante el día, luego me di una ducha para refrescarme, al salir del baño busque lo más cómodo que encontré – unos pantalones cortos de algodón en color blanco con una blusa de tirantes negra y mis pantuflas de unicornio- como a eso de las 6:00 p.m. prepare algo para comer mientras esperaba a Becca. Cuando estaba dispuesta a comer mi bocadillo tocaron la puerta, me levante a abrirla, no me fije por el ojillo imaginándome que sería mi amiga, pero al abrir me lleve un susto de muerte. 

    -¿Qué hace aquí?- cuestione sorprendida. 

    -Exigiste una explicación así que te llevaré a mi casa para que hablemos todos juntos- Respondió mirándome desde arriba y al notar mi calzado se formó una leve sonrisa en sus labios, gesto que se esfumó a los pocos segundos y coloco esos orbes en mis ojos nuevamente. 

    Me incomodaba estar recibiendo una mirada tan penetrante. 

    -¿Quiénes son todos?- pregunte aún frente a la puerta. 

    -Hola, Diana- Saludo Becca al llegar –Hola amigo de Diana- dijo mientras ojeaba a Marco. 

    -¿Qué tal?- respondió aburrido, a lo que mi amiga hizo una mueca en desagrado. 

    -Becca, él es mi jefe o Ex jefe... como sea, se llama Marco- Lo presenté. 

    -Mucho gusto jefe o exjefe llamado Marco, Soy Rebecca - hablo mi amiga mientras entraba campante por la puerta de mi casa –Diana tengo hambre ¿qué cocinaste?- grito desde el interior de la cocina. 

    -Que simpática tu amiga –comento Marco con sarcasmo. 

    -Lo es con personas agradables- dije seria. 

    -Invítame a pasar, es de mala educación dejar a la visita fuera. 

    -Yo no lo invite y la verdad estoy ocupada con un proyecto, no quiero retrasarme- zanje. 

    -Aún no comprendes que yo no pido permiso- dijo pasando a mi lado como si entrara en su casa. 

    Lo miré irritada y cerré la puerta, caminamos hasta la sala y tomo asiento muy cómodamente. 

    -Querida tu jefe tiene cara de amargado- comento mi amiga saliendo de la cocina sin percatarse de la presencia de Marco. 

    -Muchas gracias- le respondió el susodicho, ella se sorprendió, pero su reacción fue sumamente imperceptible, nadie que no la conozca podría haberlo notado y por supuesto actuó como si nada sacando el material que usaríamos para el proyecto. 

    Marco se limitó a vernos mientras trabajábamos como niñas pequeñas sentadas sobre la alfombra en medio de la sala de estar, a veces se distraía en su celular y luego devolvía la vista a nosotras. 

    -¿Quiere tomar o comer algo?- le pregunté, ya había pasado una hora y media desde que llego y debía estarse aburriendo mientras estaba sentado ahí sin hacer nada. 

    -Un vaso con agua estaría bien- dijo con lo que creí fue amabilidad. 

    Me levante del suelo y me encamine a la cocina dispuesta a servirle, cuando me disponía a salir de la misma, choque de frente con un pecho fuerte, tirándole el contenido del vaso. 

    -Lo lamento- dije buscando papel toalla para que se secara. 

    -No, tranquila- respondió, mientras nerviosa yo le ayudaba a secarse. 

    –Diana, mírame- me tomo por las muñecas. Alce la vista para poder mirarlo a la cara, y quede pasmada porque vamos yo soy alta, pero fácilmente me superaba por una cabeza. 

    -Disculpe- dije alejándome 

    -Ya te dije que no hay problema es solo agua, dime ¿falta mucho para que terminen el proyecto? 

    -No, creo que ya está todo listo, es cosa de imprimirlo para entregarlo. 

    -Bien, entonces ya puedes cambiarte para que nos vayamos- comento. 

    -De hecho, no puedo- hable mientras observaba su seño fruncirse- sucede que Becca cumple años hoy y con mis amigas le organizamos una fiesta sorpresa estoy esperando que me llamen para llevarla al lugar- susurre bajito intentando darle una explicación. 

    -Iré con ustedes – declaró. 

    Me quede con la boca abierta este hombre tomaba decisiones como si fuera el dueño del universo... era realmente molesta su actitud. 

    -No lo dejarán entrar es en una sala vip y ya está completa con el máximo de personas- Mentí, la verdad no sabía si estaría llena, solo no quería que obtuviera todo tan fácil. 

    -Diana, ¿acaso no quieres que vaya?- dijo acercándose peligrosamente. 

    Me alejé por instinto chocando con la encimera- No es eso, solo...- su cercanía me estaba poniendo nerviosa- Podría alejarse por favor– supliqué incomoda. 

    Paró en seco, me miro ceñudo y salió de la cocina; poco después escuché la puerta de entrada cerrarse. 

    -¿Qué le dijiste para que saliera así? el pobre tenía cara de arrepentimiento- dijo Becca cuando salí de la cocina. 

    -No le dije nada- respondí confundida. 

    Recibí un mensaje de Sam que decía que todo estaba listo, mire la hora y ya eran las 9:20 p.m. 

    -Becca... ¿Qué te parece si salimos?- Pregunté. 

    -Tú tampoco te acuerdas ¿verdad?- afirmó desanimada 

    -¿De qué hablas cariño?- me hice la tonta, por supuesto que sabía que me hablaba de su cumpleaños. 

    -Diana, nadie recordó mi cumpleaños, ni mi familia, ni las chicas, tú tampoco- comenzó a llorar. 

    -Perdóname Becca- dije abrazándola- He estado realmente distraída últimamente, pero te lo compensaré, vamos a tomarnos algo solo tú y yo- dije alzando una ceja de manera sugestiva - que el resto del mundo se vaya por un hueco por olvidar tu cumpleaños - le propuse. 

    Asintió con la cabeza y me acompaño a mi habitación para que nos cambiáramos, lo que yo tenía en kilos de más ella lo compensaba en curvas exóticas así que se adueñó de un vestido corto color rojo lip stick y utilizó las botas de tacón negras que ya calzaba, yo por mi parte me decidí por un pantalón de mezclilla ajustado, lo combine con una blusa de tiras color rosa vieja y una chaqueta de cuero negra por arriba, me coloque tacones valentino Rock también negros, un poco de maquillaje y cabello suelto. Y nos encaminamos a disfrutar de la noche. 

      

      

      

      

    

  


   
      

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

      

    Llegamos a la discoteca, era un lugar realmente interesante, hicimos una pequeña cola para poder entrar, en la puerta estaba un hombre calvo vestido con suéter negro y pantalón de mezclilla, le dije nuestros nombres al oído para que me escuchara con claridad y nos dejó pasar sin problemas, ya dentro el sitio era aún más impresionante, las paredes laterales tenían espejos de piso a techo al final se distinguía el área de barra y en el centro estaba la pista de baile, al costado izquierdo habían colocado varias mesas y una escalera que daba al área VIP, al lado derecho estaba el escenario y el área del DJ, detrás de esta se encontraban los baños. 

    -Diana nunca me imagine que fueras de las chicas que tenía contactos para entrar a discotecas sin pagar -dijo Becca con asombro. 

    -Para que veas que yo también tengo mis truquitos -comente guiñándole un ojo. 

    Caminamos al área de la barra para pedir algo para tomar, Becca comenzó con una cerveza, yo solo pedí un refresco. 

    -Ven te quiero mostrar algo- dije tomándola por la mano y arrastrándola a las escaleras. 

    -Diana no podemos entrar ahí, es un área privada-advirtió. 

    -tranquila, todo está bien. Vamos- declare. 

    Subimos las escaleras y mientras llegábamos a la sala negra -las salas VIP se nombraban por colores- mande un mensaje rápido a Belle para avisar que ya estábamos aquí. 

    -Te parece si entramos en esta se ve interesante -propuse señalando la sala negra. 

    -Diana nos meteremos en problemas- aseguro preocupada. 

    -Cariño es tu cumpleaños y te mereces divertirte, vamos por favor - supliqué con carita de perro. 

    Sin darle tiempo a responder la tome por la mano y entramos, todo estaba oscuro y apenas coloque a Rebecca frente a mí se encendieron las luces y todos gritaron "sorpresa". 

    Me miro sorprendida y me abrazo, le devolví el gesto y me alejé para darle espacio a las demás personas. 

    -Yo quería una fiesta sorpresa -alegó llorando de felicidad, mientras todos se acercaban a felicitarla. 

    -Creo que hicimos un buen trabajo -hablo Sam a mi lado. 

    -Definitivamente somos las mejores organizando fiestas -concluyo Belle. 

    En ese momento no podía estar más feliz por nuestra amiga. 

    Nos pasamos de baile en baile, nos divertimos como nunca, incluso decidí tomarme algunos tragos. 

    Mientras estábamos las cuatro en la pista de baile un grupo de chicos se nos acercaron, todas mis amigas tienen la habilidad de ser sociables, yo por otro lado solo sentía incomodidad, bailaron con nosotras durante varios minutos, también nos invitaron algunos tragos, cuando empecé a sentirme mareada quise alejarme, no veía a ninguna de las chicas a mi alrededor y comencé a inquietarme. 

    Vi de lejos a Samantha que seguía bailando como si el mundo acabara mañana y le hice señas para que entendiera que iba al baño, pareció comprender y asintió con la cabeza. 

    De camino al baño sentí como me tomaban por el brazo jaloneándome, era uno de los tipos que bailaba hace un rato con nosotras, tenía los ojos muy rojos y por más que intentaba soltarme de su agarre él solo apretaba con más fuerza. 

    -Suéltame- le grité sobre la música. 

    -Vamos guapa, sabes que quieres- respondió con su asqueroso aliento alcoholizado. 

    -Aléjate - dije, intentando zafarme de su agarre. 

    Me llevo a rastras hasta la entrada de los baños, empecé a gritar, pero la música no me ayudaba a ser escuchada. Forcejeé y a pesar que logré soltarme cuando estaba por huir me agarro del cabello. Grite aún más fuerte por el dolor que estaba produciendo, pero nadie parecía percatarse de la escena. 

    -Suéltame - supliqué con lágrimas en los ojos. 

    De repente ya no sentía su agarre y la contra fuerza que realizaba hace un rato se unió con la gravedad para hacerme caer de bruces. 

    Volví la mirada para encontrar al hombre tirado en el suelo. 

    -¿Pero qué rayos te sucede hermano?- pregunto el tipo. 

    Sentí que unos brazos fuertes me levantaban del suelo y me apoye en ellos para ponerme en pie. 

    -¿Estás bien?-pregunto la voz que reconocí perfectamente. 

    -Sí, gracias por ayudarme - respondí al dueño de los ojos grises que escrutaban cada una de mis palabras. 

    El tipo borracho se acercó nuevamente a mí con intención amenazante. 

    -Hey! -llamo dirigiéndose a Marco - acabas de interrumpir algo con mi chica. 

    -Por lo que pude ver y escuchar estoy seguro de que no es tu chica - comento Marco con expresión de suficiencia. 

    -Hermano no quiero problemas, devuélvemela, ella también quiere divertirse -aseguro el tipo. 

    Marco me coloco detrás de él y se plantó frente al tipo con la expresión más intimidante que había visto. 

    -veamos ¿Diana, tú quieres divertirte con este... -pensó por un momento el termino adecuado mientras lo miraba con desprecio -... Hombre? 

    Me negué con un gesto. 

    -La señorita no quiere estar contigo, así que mantente alejado de ella- ordeno Marco 

    El tipo se giró en señal de retirarse, pero me tomo desprevenida y me tironeó, Marco soltó un gruñido y le estampo un puño en la cara, el tipo se tambaleó y toco su nariz que ya estaba sangrando. 

    Marco me tomo del codo y me dirigió a donde estaban las chicas. 

    -avísales que te quedaras con un amigo - dijo en mi oído refiriéndose a las chicas. 

    Lo miré confundida y un poco asustada - Yo... eh... -agache la cabeza, estaba comenzando a sentir unas fuertes ganas de vomitar todo lo ingerido. 

    -Solo te llevaré a casa-aseguró. 

    Me sentí un poco más tranquila y me encaminé donde mis amigas, les dije que me iría con Marco. 

    -Está muy guapo -comento Belle comiéndoselo con los ojos. 

    Me reí negando con la cabeza. 

    -Diana, pero pensé que no querías quedarte sola- dijo Sam. 

    -Créeme no quiero- asegure - pero la verdad quiero ir a descansar -declare. 

    -Pero ¿ese no es tu jefe o era Ex jefe?- pregunto confundida Becca. 

    -Sí, es él - no sabía que más decirles a mis amigas. 

    -¿Por qué está aquí, sabía lo de mi fiesta?- volvió a preguntar Rebecca. 

    -En realidad no sé que hace aquí, creo que será una coincidencia. 

    -Ay cariño las coincidencias no existen cuando se trata de un papacito como ese, seguro te está siguiendo- afirmo Belle aun mirando en dirección a Marco. 

    -Estoy de acuerdo con Annabelle, ten cuidado y avísanos cualquier eventualidad -dictamino Sam. 

    -Está bien chicas las quiero -me despedí y me encaminé hacia Marco. 

    -¿Lista? -pregunto a lo que asentí. 

    La verdad me parecía extraño que estuviera aquí, justo hoy que me negué a ir con él por la fiesta de Becca, además me defendió de ese tipo eso se lo agradezco. Tendré que preguntarle después. 

    Al salir de la discoteca caminamos tres calles abajo y escuché la alarma de un auto, se trataba de una camioneta Porsh Macan color negro, Marco se acercó y me abrió la puerta del copiloto me hizo entrar y cuando estuve sentada en lo único que pensaba era en como lograría llegar sin vomitar el auto. 

    -¿Te sientes bien?- pregunto analizándome. 

    Negué con la cabeza. 

    -Recuéstate, te avisaré cuando lleguemos -aseguro. 

    -Gracias- dije. 

    Me había quedado dormida en un pestañeo. 

    -Diana - me llamo una voz lejana -Diana- volvió a llamar la voz de Marco 

    Abrí los ojos lentamente, me pesaba demasiado la cabeza y aún tenía esas ganas insoportables de devolver la cantidad insana de alcohol que había ingerido, Marco estaba sobre mí desabrochando mi cinturón, me removí desconcertada. 

    -Tranquila, parecías muerta, pensé que tendría que llevarte en brazos. 

    -No será necesario - miré a mi alrededor y estábamos en la casa de fachada victoriana- Pensé que me llevaría a casa. 

    -Sí, me refería a la mía no a la tuya. 

    No supe que contestar así que solo le seguí el paso lo mejor que pude soportar el mareo y las nauseas. 

    -Señor -le llamé sintiéndome un poco peor. 

    Al escucharme se giró para verme- ¿Qué te pasa?. 

    -Yo... no me estoy sintiendo bien- dije mientras todo me daba vueltas y se volvía negro.

  


   
    CAPÍTULO 11 

      

    Desperté sobresaltada, me encontraba en una habitación desconocida, sin tomarme el tiempo de contemplar detalles, me di a la tarea de encontrar el baño, al localizarlo entre apurada subí la tapa del váter y devolví absolutamente todo el contenido de mi estómago. 

    -Juro que nunca volveré a tomar así- Pensé en voz alta. 

    -Me parece una decisión acertada- Dijo Marco asomado por la puerta, entro y me ayudo a tomar mi cabello. 

    -Lamento esto- comente apenada por la situación. 

    Me ayuda a colocarme en pie y me acerque a el lavamanos para enjugar mi boca, al terminar mire mi rostro en el espejo, estaba horrible; tenía el maquillaje corrido, el cabello desgreñado y me percate que todo lo que traía puesto era un suéter blanco de caballero, tome el borde y lo hale hasta donde pude para tapar un poco más de mis piernas. 

    -¿Mi ropa donde esta?- Pregunte avergonzada. 

    -Justo ahí- respondió señalando un pequeño diván a los pies de la cama. 

    Luego de salir del baño ya con mi ropa puesta, todo lo que quería es regresar a mi casa tomar una ducha larga y descansar. 

    -Podría prestarme un teléfono para llamar un taxi, no sé donde esta mi celular. 

    -No es necesario, te llevaré yo, pero solo a que te cambies... y sobre tu celular probablemente este en mi auto- habló calmado. 

    Salimos de la habitación pasando un pasillo con un sinnúmero de puertas, bajamos unas hermosas escaleras tipo escalinatas, llegamos a lo que supuse era el recibidor y nos encaminamos a la salida. 

    -¿Diana?- Pregunto una voz femenina. 

    Di media vuelta para encontrarme con Aida, que me abrazo como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo, le correspondí el abrazo. 

    -Buen día, Aida- saludé. 

    -Cariño ¿Qué haces aquí?- pregunto extrañada. 

    -Anoche no se sintió bien, así que la deje descansar en el cuarto de huéspedes- respondió Marco. 

    -Entiendo... y ¿Por qué te vas tan temprano?- Cuestiono curiosa. 

    -Aida, ahora regresamos, solo va a refrescarse y ponerse algo cómodo- finalizo Marco en tono cansino - Podrías decirle a mi padre que volvemos en un rato. 

    A pesar de ser una pregunta sonó más a una orden, aunque cuando se trata de Aida Marco era bastante más respetuoso que con el resto del universo. 

    En el auto reino el silencio absoluto, encontré mi celular y le mande un mensaje a mi madre diciéndole que estaba bien, a mis amigas las salude, pero por la hora supuse que seguirían dormidas. 

    Ya en mi casa dejé que Marco pasara y tomo asiento en el mismo sitio del día anterior, lo que me recordó que tenía varias preguntas que hacerle comenzando por si me estaba siguiendo... 

    Entre a mi habitación quitándome todo, en el baño hice mis necesidades, tome una ducha larga, lavé mi cabello, cepille mis dientes y salí envuelta en una toalla para buscar que me pondría. 

    Opte por un pantalón de mezclilla, una camiseta de tiras color blanco y unas zapatillas deportivas blancas, deje mi cabello suelto porque estaba húmedo y salí de la habitación. 

    -No sé qué haremos así que espero esto sea adecuado- dije refiriéndome a mi ropa. 

    -Solo responderemos tus dudas y tal vez conozcas a alguien importante, pero no es exigente con las personas así que estas...- se pensó por un momento el término mientras me veía- estás bien- finalizo escueto. 

    -Bien - respondí mientras tomaba mi celular y lo metía en uno de mis bolsillos traseros, también tome mi monedero y corrí a la habitación por una chaqueta estilo universitario color negro y metí dentro de uno de sus bolsillos mi monedero, camine de regreso y espere alguna reacción de Marco que seguía sentado muy cómodo en el sillón. 

    -Ya estoy lista- avisé. 

    -¿No desayunarás?- pregunto. 

    -Mi estómago está en huelga desde mi ingesta excesiva de alcohol- comenté. 

    -Pensé que no tomabas- aseguró. 

    -En realidad no suelo hacerlo, pero digamos que hay veces que uno necesita un respiro y bueno esa fue mi salida, aunque ya comprobé que no fue la correcta. 

    -Interesante- dijo analizándome. 

    -¿El qué es interesante?- pregunte. 

    -No eres como pensé, leo bien a las personas, pero tú tienes la capacidad de cambiar, eres impredecible. 

    -Gracias... creo. 

    -Bueno, ¿preparada para las respuestas?- cuestiono. 

    -¿Antes puede prometerme algo?- Dije mirándolo a los hermosos y tengo que aceptarlo espectaculares ojos grises. 

    -Diana, no prometo nada que desconozca si seré capaz de cumplir. 

    Lo mire desconcertada- Solo quiero hacerle algunas preguntas a usted antes de llegar a recibir respuestas que probablemente no comprenda- exprese con angustia. 

    -Te diré todo lo que pueda decirte ¿es eso suficiente?- interrogo. 

    -Creo que sí, por ahora. 

    Salimos de mi casa y tuve la misma sensación de hacía meses, alguien me estaba vigilando, Marco se percató de mi incomodidad y se acercó nuevamente a mí 

    -¿Qué pasa?- indago. 

    -No es nada, solo siento como si alguien estuviera viéndome- respondí mirando a todos lados. 

    Marco me tomo la mano y me hizo entrar al auto, cerro mi puerta y en tiempo récord ya había subido a su asiento y arrancado el auto. 

    -¿Es la persona de los mensajes verdad? ¿Si me está vigilando? 

    -Sí. 

    -¿Por qué me sigue a mí?  

    -No sé por qué tú en específico, pero en definitiva el que estés cerca de mí tiene mucho que ver. 

    En ese momento me acorde que cuando estaba iniciando la universidad también sentía estar siendo vigilada. 

    -No puede ser solo por usted, cuando comencé a asistir a mis clases también estaba siendo vigilada, no le tome importancia, pero ahora no sé qué pensar y eso fue antes de trabajar para ustedes- repuse. 

    -En realidad esos fueron mis hombres- declaro. 

    -¿Perdón, cómo dice?- cuestione perpleja. 

    -Aquí no es el lugar para dar explicaciones, todo lo responderé ahora, al menos todo lo que pueda- dijo sincero. 

    Marco es un hombre realmente extraño, no comprendía sus cambios de humor, un día amargado y al siguiente un caballero, tengo mis serias dudas de su comportamiento y hasta me he planteado algunas hipótesis: 

    1. ES BIPOLAR. 

    2. TIENE UN HERMANO GEMELO. 

    3. SE DROGA Y ESO CAUSA CAMBIOS DE HUMOR TEMPORALES. 

    4. Y LA MÁS PROBABLE... SIMPLEMENTE ES UN IDIOTA. 

      

    Llegamos nuevamente a su casa y me hizo entrar, en el recibidor tomamos a la derecha y entramos a una sala preciosa con muebles de estilo francés provenzal todos en color blanco y con un candelabro precioso que colgaba del techo este último en negro. 

    Al fijarme con detenimiento vi que no estábamos solos. 

    -Hola, Diana preciosa- Saludo Aarón, levantándose de su lugar para abrazarme. 

    -Hola ¿Qué haces aquí? - realmente me sorprendió su presencia. 

    -Responder preguntas de mi pequeña y curiosa amiga -confirmo. 

    -Buen día Diana- Saludo el señor Giacondi desde su puesto. 

    Al escucharlo mire por sobre el hombro de Aarón y con un gesto de mano lo salude. 

    -Vamos- Dijo Marco mientras me colocaba una mano en la espalda baja para guiarme, tome asiento en una butaca personal quedando frente a un sillón de 3 plazas donde se posicionaban el Sr. Marcello en un extremo y en el otro estaba Aida, luego mire a un lado hacia la otra butaca donde se sentó Aarón y por último Marco que estaba de pie a un lado de su padre. 

    Me sentía un poco extraña por las miradas que me dedicaban, pero al menos obtendría respuestas.

  


   
    CAPÍTULO 12 

      

    Silencio, absoluto e incómodo silencio era todo lo que había en esta sala, por supuesto eso sin contar la tención tan palpable que ambientaba el lugar. 

    -Podría alguien comenzar a hablar - pidió Aida con angustia 

    -Bueno Aida no es fácil tener que explicar todo esto a una chica como Diana -comento Marcello 

    - ¿Una chica como yo? -indague ofendida 

    -Querida no lo malinterpretes, no podemos mentirte, pero tampoco queremos exponerte a un peligro mayor al que ya corres. 

    -Eso lo entiendo, lo que está molestándome seriamente es el hecho que alguien, aún no me han dicho quien, está metiéndose en mi vida por el simple hecho de trabajar para ustedes y yo ni siquiera conozco la razón por la cual lo hace. 

    -Comenzaré por contarte una historia -habló Marco tranquilo- espero que te calles y escuches con atención, no comentes ni hagas preguntas hasta qué termine. 

    A pesar que no fue una pregunta asentí en respuesta y me dispuse a escuchar con detenimiento cada detalle. 

    -Inconcebible tener que contar esto - pensó en voz alta -Hace un tiempo atrás conocí a una mujer hermosa se llama Natalia, coincidimos en la universidad y fue muy agradable así que sin dudarlo establecimos una relación, todo iba bien hasta que comenzó a tener cambios radicales en su comportamiento, era extremadamente celosa y agresiva con las personas que se me acercaban a mí. 

    -Marco... Mujeres, dilo bien era agresiva con las mujeres que se te acercaban- puntualizo Aida molesta. 

    -Mujeres -corrigió Marcos - por esos cambios y por el hecho que no soporto que me digan que hacer terminé la relación con ella, el problema estaba en que no parecía comprenderlo. 

    >> Un día que salía con un grupo de conocidos la topamos en el sitio donde nos encontrábamos, había pasado tiempo así que hablamos con normalidad y hasta compartimos copas con el grupo, una cosa llevo a la otra y termine acompañándola a su departamento, pero antes fui a avisar a los chicos que ya me retiraba y la prima de un amigo me despidió con un beso en la mejilla. Luego acompañe a Natalia y me acosté con ella, a la tarde siguiente en la universidad mi amigo me comento que habían agredido a su prima al punto de dejarla internada en el hospital, una semana después me entere de que había sido Natalia. Seguíamos en la misma universidad y todas las chicas que se me acercaban terminaban golpeadas. Así que pedí una orden de alejamiento y ella desapareció... siete meses después regresó diciendo que estaba embarazada y efectivamente lo estaba, corrí con todo los gastos y ella dio a luz a una niña. Después de eso intentamos rehacer la relación por el bien de la creatura, para que estuviera en un ambiente adecuado con sus padres juntos. Pero la situación empeoro, ella empezó a sentir celos de su propia hija cuando se acercaba a mí, nadie comprendía su comportamiento irracional. 

    >>En una ocasión para cuando mi hija tenía 2 años, mi padre y yo tuvimos que viajar por negocios y para cuando volvimos mi hija estaba en el hospital con un corte transversal que cubría toda su diminuta mejilla. Natalia terminó en el manicomio y juro matar a mi hija por según ella haberle robado mi amor y todo había estado bien hasta hace unos 10 meses que le dieron el alta a su tratamiento por supuesta mejora en su comportamiento, pero nunca se había acercado debido a las órdenes de alejamiento que levantamos contra ella. El problema radica en que nuevamente está asechando y no sabemos cuál es su intención aparte de por obviedad dañar a mi hija. 

    El escuchar toda la historia me dejo perpleja, en primer lugar ¿cómo podía una persona odiar a su propia hija?, digo llevar a un ser dentro de ti durante nueve meses y luego solo odiarlo no es algo que yo pueda comprender y sentir celos de ella es aún peor... eso no era normal y en segundo lugar Dios ¿qué es de esa niña, cómo se encontrara? 

    Al parecer mi cara expresaba todas mis dudas porque Marco prosiguió mientras Aida se levantaba y salía de la sala. 

    -De no ser por Aida mi hija estaría muerta, fue ella quien se percató de la situación cuando vino a visitarla y actuó con rapidez para poder ayudarla. 

    Asentí con la cabeza y me quede mirando el piso, no podía articular palabra ¿qué se supone que dijera ante todo esto? 

    Se escucharon unos pasos entrando a la estancia y todos nos giramos para ver a una Aida sonriente de la mano de una preciosa niña pequeñita que estaba con un gracioso pijama entero color rosa y que cargaba con un oso blanco de felpa casi de su tamaño. 

    -¿Princesa, Aida te despertó? - pregunto el Sr. Marcello dirigiéndose a la pequeña 

    Ella se soltó de Aida y corrió en dirección a su abuelo, cuando estuvo frente a él le dio un besito en la frente y luego se paró frente a Marco y estiro los brazos para que la levantara del suelo. Para cuando él la sostuvo en brazos ella bostezó y se restregó los ojos. 

    -Alessia ¿qué son esos modales? ... Saluda- la reprendió Marco 

    -Perdón papi, hola- saludo a Aarón acompañado de un gesto con su manita 

    -Hola hermosa Essi- le contesto Aarón 

    Para ese momento fue turno de Aida hablar - Alessia queremos presentarte a alguien- justo en ese instante la pequeña hizo amago para librarse del agarre de su Padre y se dirigió a donde me encontraba sentada, parada frente a mí me ofreció la mano y dijo: 

    -Hola, Soy Alessia G...Gia...Giacondi -prueba hasta conseguirlo - tengo así de años - dice levantando cuatro deditos con su manita. El verla me enterneció tanto que solo la admire. 

    -¿Cómo te llamas?- me cuestiona al ver que no respondía nada. Y me percaté que todos me miraban curiosos. 

    -Disculpa, mi nombre es Diana y tengo 21 años- ella me miro muy seria y pude apreciar varios rasgos de Marco en la niña, también pude distinguir una leve marca en su mejilla izquierda, pero quitando eso de la ecuación era una niña preciosa, era de piel blanca podría jurar que casi tan clara como la mía, tenía cabello castaño ondulado y unos hermosos y grandes ojos de color gris -enmarcados por largas y gruesas pestañas- idénticos a los de su Padre. Daba la impresión de ser una muñequita de porcelana, se veía tan delicada. Su expresión no cambio, para ser una niña tan pequeña era muy despierta. 

    Se acercó a Aarón y le pregunto algo al oído, él la miro perplejo y no pudo aguantar una carcajada 

    -No Essi, ella es mi amiga- al verse observado por todos aclaro- Essi pregunta si Diana es mi Paula. 

    Todos parecieron comprender menos yo. Por su puesto Marcos tan modesto me saco que mis dudas 

    -Paula es mi novia- explicó 

    -Papi - llamo Alessia a Marco, Él la miro atento - ¿Si la muchacha bonita no es de Aarón puede ser tuya? 

    -No- respondió rotundamente con un tono poco amigable 

    Para ser honesta no entendí el motivo, pero sentí una extraña sensación en el pecho y al parecer no fui la única en incomodarse pues Aida y el Sr. Marcello lo miraron con cara de pocos amigos. 

    -Bueno, princesa vamos hay que bañarse si quieres ir a pasear hoy- le dijo Aida a la niña 

    -No quiero, papi no me deja salir- respondió la pequeña con un mojito mirando con tristeza a Marco. 

    -Saldrás con Aida y el Abuelo - le anuncio. Y eso fue suficiente para que la niña halara a Aida escaleras arriba, las seguí con la vista hasta donde logre y luego me reí bajito. 

    Al volver la vista a los tres individuos frente a mí, solo me tope con una mirada enternecida de Aarón, una orgullosa del Sr. Marcello y una inescrutable de Marco, garraspé para intentar ocultar mi incomodidad y en ese momento Marcello tomo la palabra. 

    -Diana me gustaría que aceptaras cuidar a Alessia, sé que no es para lo que te contraté, pero sería acompañarla durante unas cuantas horas al día y así podemos estar pendientes de ella y de ti a la misma vez. Al menos mientras logramos localizar a Natalia, no quiero que mi nieta esté sola, como te habrás percatado es muy inteligente y no se le pasa una, y bueno no suele acercarse a nadie que contratemos para cuidarla sin embargo contigo fue bastante abierta. 

    -Técnicamente estoy desempleada así que no veo problemas en ayudarle mientras consigo otro empleo- contesté 

    -Mira no te preocupes tú sigues teniendo los mismos beneficios, el mismo sueldo y el trasporte a tu universidad y de regreso a casa, la diferencia es que ahora le llevaras el horario a Alessia y no a Marco y bueno tendrás a mano una tarjeta de crédito ilimitada para las comodidades de mi nieta. 

    Mire al Sr. Marcello durante un minuto analizando todo, luego recordando la reacción de Marco en la oficina elevo la mirada hacia Él y digo- ¿Está usted de acuerdo conmigo cuidando de Alessia? 

    -Si algo le pasa a tu cuidado te haré responsable, y te arrepentirás así que la pregunta es si ¿sabrás cuidar de ella?- como siempre el déspota saliendo a la vista. 

    -Yo no soy experta cuidando niños, pero creo que sí, definitivamente puedo.- mire al suelo intentando digerir toda la información que me habían dado hasta el momento y aún había algunas cosas que no me aclararon 

    Haciendo memoria y puntuando todo: 

    1. Me persiguen por lo que supongo son celos obsesivos de una exnovia loca. 

    2. Marco tiene una hija preciosa y fue agredida por su Madre. 

      

    Aún no sabía ¿quién es la rata?, ¿cómo está Aarón involucrado en todo esto?, y lo más importante ¿Por qué motivo Marco me vigilaba antes de obtener yo un puesto de trabajo en la empresa? 

    Levante la vista porque un movimiento llamo mi atención, era Aarón hincado frente a mí para quedar a la altura de mis ojos. 

    -¿Qué pasa Diana?- me cuestiona preocupado 

    -Entiendo lo de Natalia y hasta cierto punto el hecho de no quererme en la empresa, sino con Alessia, pero ¿qué tienes tú que ver en esto?, ¿Quién es la Rata? Y... ¿Por qué me vigilaban antes de pertenecer a la empresa?- la última pregunta era dirigida a los Giacondi. 

    Aarón me toma de las manos y hace que lo mire a los ojos -Diana eres mi mejor amiga, ¿confías en mí? - su pregunta me toma por sorpresa, pero contesto segura - Sí. 

    -Entonces créeme solo te contaremos lo que necesites saber y sobre ese hombre no tienes que preocuparte ¿de acuerdo? - aunque no estaba muy convencida asentí con la cabeza. 

    -Te mandé a investigar antes de darte el empleo porque no quiero a cualquiera cerca de mí, suficiente tengo con una loca obsesiva en mi vida- dijo Marco con voz de fastidio. Yo le dediqué una mirada indignada. 

    Tras eso descubrí de manera muy abierta que es un controlador, necesita tener todo calculado, cada movimiento y acción para sentirse cómodo con su entorno. Aparte de eso no me paso desapercibido que quien me contrato no fue El Sr. Gavilan, sino Marco. 

    -Bueno si me disculpan, iré por mi nieta- comento el Sr. Marcello poniéndose en pie y despidiéndose para luego tomar el mismo camino que Aida y Alessia hace un rato - Diana dile a Marco que te pase los horarios de Alessia. 

    -Creo que también debo retirarme - exprese levantándome del sillón a la vez que Aarón se ponía en pie. 

    -¿Quieres que te lleve a casa?- pregunto mi amigo. Iba a responder cuando Marco se adelantó. 

    -No puedes llevarla, necesito que hagas algunos recados y tengo que hablar con ella- hablo con un deje de molestia. 

    Aarón lo miro con curiosidad y se acercó a él para hablar mientras yo respondía una llamada de mi madre. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 13 

      

    Al colgar mi celular me percate que estaba sola en la estancia, tome asiento y espere a que alguien regresara, mi estómago comenzó a rugir cuál ballena en celo y es que había pasado mucho desde mi última ingesta de comida y aunque mi estómago estaba resentido por el alcohol la verdad ya tenía hambre. 

    -¿Quieres comer algo? – me levanté sorprendida por la particular amabilidad que demostró en la voz 

    -La verdad sí, pero no quiero molestar comeré al llegar a mi casa, gracias- conteste 

    -Aida preparo lasaña, además yo tampoco he comido, vamos- dijo en tono de orden 

    Seguí a Marco hasta la amplia cocina y me hizo seña para tomar asiento en la barra del desayunador, lo hice y me quede observando los movimientos de su espalda mientras sacaba del horno la lasaña y cortaba 2 porciones para luego calentarlas en platos separados en el microondas, se dirigió al refrigerador y abriendo la puerta pregunto: 

    -¿tomas algo en particular? 

    -Agua estaría bien – se gira para mirarme y luego vuelve la vista al interior del refrigerador 

    - disculpe- llamo su atención - ¿puede decirme donde está el baño? 

    -Es la puerta que pasamos a mano derecha cuando nos dirigíamos aquí- asintiendo mientras me dirijo al mismo. 

    Para cuando regreso a la cocina Marco había dispuesto dos lugares en el desayunador donde se mostraban una deliciosa porción de lasaña junto a una botella sellada de agua y un vaso. Tome asiento y di gracias por la comida, al enfocarlo él me miraba desconcertado, sin importarme su cambio de expresión comencé a comer. 

    Terminó su comida muy rápido, igual que en restaurante, pero esperó hasta que yo acabara mientras me veía y analizaba cada uno de mis movimientos. Al terminar me levante de la barra, di las gracias nuevamente y tome su plato junto al mío para fregarlos. 

    -No tienes que hacer eso- me dice 

    -No es ningún problema, además es lo mínimo que puedo hacer si me están ofreciendo alimento- respondo mientras me secaba las manos con una toalla de papel. 

    - vamos a mi despacho y te daré los horarios de Alessia y todo lo que debes saber de ella. 

    Salimos de la cocina y nos encaminamos por un pasillo con dos puertas francesas con minúsculos ventanales de vidrio una frente a la otra – esa es la oficina de mi padre- señala la puerta del lado izquierdo y esta es la mía- dijo entrando a la del lado derecho. 

    Ya dentro sentados uno frente al otro me dio un horario, una agenda y una carpeta color crema. 

    Leyendo el horario me percaté que la niña tenía clase de piano, de natación y de ballet, en el horario también aparecían sus horas de comida y algunos nombres de medicamentos. 

    -¿Tiene Alessia alguna enfermedad?- cuestione sin pensar 

    -No, los medicamentos que ves ahí son más que todo, vitaminas y suplementos- asentí y seguí ojeando los documentos. 

    -¿Qué es esta carpeta?- dije abriendo la carpeta color crema 

    - Son datos de Alessia, su tipo de sangre, sus gustos y las cosas que odia; Luego de ver que nadie aparte de Aida podía lograr interactuar con ella decidimos realizar esta carpeta para facilitarle las cosas a las niñeras, pero ella no ayuda mucho. Es una niña pequeña con un carácter del infierno- finalizó con un suspiro 

    -A mí me pareció bastante tranquila, fue muy dulce con Aarón y es bastante despierta para su edad. 

    -Es una niña peculiar- comenta orgulloso 

    -Bueno ya que tengo todo, me retiro, gracias por permitirme cuidar de su hija. 

    -Te llevaré a tu casa- dijo levantándose de su silla. 

    -No es necesario, puedo tomar un taxi- me apresuré a objetar. 

    -No fue una pregunta, ya deberías saberlo- Zanja mal humorado. 

      

    Al llegar a mi casa y estacionar el auto recordé que aún estaba sola y mi expresión cambio, Marco debió darse cuenta por qué preguntó: 

    -¿Qué pasa? 

    Me volví en el asiento para encararlo y responder- Mi madre no está y no me agrada la idea de estar sola- sonreí apenada 

    -¿Quieres que te deje en otro lugar?- cuestionó 

    -No, la verdad no quiero poner en peligro a ninguna de mis amigas... aunque tal vez- pensé en voz alta 

    -Tal vez... ¿Qué?- dice mirándome 

    -Permítame un minuto por favor- dije mientras tecleaba en mi celular lo más rápido que podía, al recibir respuesta a mi mensaje lo mire nuevamente a los ojos- ¿Podría llevarme a casa de Aarón?- pedí con una sonrisa. 

    -¿Ya termino lo que le mande a hacer?- pregunto sorprendido 

    -No, aún no, pero me dijo que podría esperarlo afuera de su departamento hasta que llegará. 

    -No te llevaré a su departamento- respondió con expresión inescrutable. 

    -Entiendo, disculpe- me dispuse a salir del auto cuando me tomo del brazo y habló: 

    -Vas a entrar a tu casa, a preparar una maleta y a meter lo que necesites, te quedaras en el cuarto de huéspedes, y solo por si no lo has comprendido es una orden- aseguro. 

    Nos miramos durante un minuto entero y luego dijo: 

    -Estoy esperando que respondas. 

    -Lo siento, pero no puedo quedarme en su casa, mis materiales de la universidad están aquí y bueno tampoco le he comunicado nada a mi Madre. 

    -¿Por qué eres tan terca? 

    - ¿Perdón?... es usted quien siempre está dándole ordenes a todo el mundo y entiéndalo no puede obtener lo que quiere siempre- dije molesta 

    -Bueno haz lo que te dé la gana, pero no te llevaré al departamento de Aarón- comunico colérico. 

    Me solté de su agarre y salí del auto hecha una furia, azote la puerta de la camioneta y entre en mi casa. 

    Me desperté abrumada y mire el teléfono que no paraba de sonar, al ver la hora reaccione eran las 6:30 p.m. aproximadamente cuando Marco me dejo en casa y ya iban a ser las 10:00 p.m. caí en cuenta que no le había dicho a Aarón que no me quedaría en su casa. 

    Cuando volvió a sonar mi celular conteste sin dudar. 

    *¿Diga? 

    *Gracias a Dios ¿Diana donde estás?- me pregunta preocupado 

    *Aarón disculpa, me quede dormida y no te avise que no iría a tu casa- estaba realmente arrepentida, él se mostraba preocupado y yo de distraída que por una rabieta no le avise que me quedaría en mi hogar. 

    *Diana no tienes ni idea el susto que me hiciste pasar – se escuchó que soltó un suspiro largo - ¿Estás bien? ¿Quieres que te acompañe?. 

    *Estoy bien, en serio, perdona por no avisar- me plantee el que me acompañara, digo es Aarón mi mejor amigo y lo quiero como a mi hermano así que me decidí a aceptar su amabilidad- sería genial si pudieras venir, la verdad no quiero quedarme sola hoy. 

    *Está bien hermosa, tomaré una muda de ropa y me voy para allá, ¿quieres que lleve alguna película y algo para picar? 

    *sí, me gusta esa idea, aquí te espero- luego colgué. 

    Me levante de la cama, cargaba la misma ropa de la casa de los Giacondi, pues al llegar de la rabia solo me tire en la cama y caí rendida. 

    Tome una ducha y me coloque un pijama de short y blusa en color gris ratón, me recogí una cola alta, me calcé mis pantuflas de unicornio y me dirigí a la sala a esperar por mi amigo encendiendo todas las luces de la casa por donde pasaba. Solo coloqué mi trasero sobre el sillón cuando tocaron el timbre. 

    Fui a abrir la puerta, pero antes me asomé por el ojillo para encontrarme al idiota que me hizo rabiar hace poco más de 4 horas. 

    -¿Qué quiere?- dije apenas abrí la puerta 

    -Tendré que exigir que tomes clase de modales, no vaya a ser que le enseñes groserías a mi hija.- dijo en tono de burla, hice ademán de cerrar la puerta, pero la atajo antes de lograr mi cometido. 

    -¿Qué diablos quiere?- repetí realmente molesta. 

    -Quería asegurarme que estás bien, no había visto movimiento desde que entraste y ya me estaba preocupando, toque el timbre hace una hora, pero no respondiste así que llame al teléfono y al ver que no contestabas decidí intentar de nuevo con el timbre.- todo eso lo dijo muy rápido, nada que ver con el tono de voz que utiliza a diario, lo mire sorprendida ¿en serio estaría preocupado? Y me sorprendí a un más cuanto me alegro ese pensamiento. 

    -Estoy bien, gracias – mire el suelo y recordé - ¿No se ha ido desde que me dejo aquí a las 6 de la tarde? 

    Parece que el niño de papá no se dio cuenta cuan en evidencia se dejó porque ahora parecía bastante incómodo. 

    -Aún está en pie la propuesta de la habitación de huéspedes- comento casual. 

    -Gracias pero, ya que no pude ir a casa de Aarón, él me acompañara- dije alegre. 

    Su cara cambió de la leve incomodidad a una expresión tremendamente neutral ya no se lograba leer nada en sus ojos, nada aparte de una seriedad alarmante. Se dio media vuelta y se metió en su camioneta, arranco y se fue haciendo chirriar las llantas. 

    -Hola, hermosa- saludo Aarón mirando hacia donde desaparecía la camioneta. 

    -Hey!, hola- conteste. 

    -¿Ese era Marco?- pregunto curioso. 

    -Sí, dice que estaba intentando localizarme, pero al no responder decidió checar como iba todo. 

    -Hmm que extraño se comporta últimamente, bueno ¿qué te parece si comenzamos nuestra pijamada?- dijo alzando sus manos y dejándome ver 2 bolsas de supermercado llenas de chatarra para picar. 

    Paso a mi lado y me planto un beso en la mejilla, luego nos dedicamos a ver películas, comer chucherías y hablar de todo un poco. Así pase la noche con mi mejor amigo. 

      

      

    

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 14 

      

      

    Eran las 8 a.m. cuando miré el reloj, me había despertado el delicioso aroma a café recién hecho, la tentación fue lo suficientemente fuerte para hacer que mi cuerpo reaccionará inmediatamente ante ese olor creado por los dioses, y es que está de más decir que todo mi ser rogaba por cinco minutos más de sueño.  

    Me levante de la cama, calce mis pantuflas y salí de mi habitación – a la cual por cierto no tengo idea cómo llegue- y me dirigí a la cocina, al asomar la cabeza por la puerta me llevo una sorpresa monumental que causa un estremecimiento hasta mis huesos, y solo para aclarar, lo que me sorprende no es que Aarón se haya tomado la molestia de preparar el desayuno – Por los dioses ni siquiera el hecho de asumir que ¡sabe cocinar! – o que precisamente esté desnudo de la cintura para arriba y válgame que ha cambiado en todo el tiempo que no lo he visto, tiene un cuerpo escultural de modelo. ¡Okey Diana deja de lujuriar a tu mejor amigo no seas estúpida, céntrate! Bueno ya regresando al tema, lo que realmente me ha dejado con la boca abierta es el mastodonte que está sentado en una de las sillas del pequeño comedor y está de más mencionar que lo acompaña su muy común cara de piedra, mejor conocido como Marco Giacondi. Justo en ese momento suelto un grito ahogado, lo que ocasiona que ambos hombres dirijan su mirada hacia mí, por supuesto mi primera reacción es querer que me trague la tierra por aun seguir en pijamas y con un nido de pájaros adornando mi cabeza.  

    -Buen día, hermosa Diana- Saluda un jovial Aarón. No me pasa desapercibido la mirada antipática que Marco le dedica, parece más fastidiado que de costumbre.  

    -Ho... Hola... Ehh... Buen día- no sé por qué, pero de repente se me seco la boca, tal vez es por el descubrimiento del nuevo y espectacular cuerpo de Aarón, o quizá por la imponente presencia de Marco, el caso es que mi cerebro estaba sufriendo un colapso mental – Aarón?  

    -¿Si? – responde mientras terminaba de servir fruta en un plato.  

    -¿Cómo llegue a mi habitación?  

    -Diana es más que obvio que yo me encargue de eso después que te quedaras dormida a peo' suelto en el sillón – responde campante acompañado de un encogimiento de hombros – Ahora siéntate y come, porque no me desperté temprano para preparar todo esto y que oses no probarlo.  

    Sin ánimo de discutir tomo asiento frente a Marco con una vergüenza más grande que el monte Everest por el comentario innecesario de Aarón... Justo cuando enfoco mi vista en Marco me percato que no se ha dignado a hablar, ni siquiera a saludar, solo se ha dado el trabajo de dedicarnos miradas agrias y severas tanto a mí como a Aarón. Mi mejor amigo camina hasta la mesa ignorante a la situación, con un plato lleno de frutas que coloca en el centro de la misma, justo cuando iba a tomar asiento Marco decidió dejar de ser mudo.  

    -¿No pretendes vestirte? - Dijo en tono de reproche.  

    -Estoy vestido- comento Aarón señalándose a sí mismo.  

    -Usar un par de pantalones sueltos no es precisamente estar vestido-responde el otro con mala cara.  

    -Interesante- medita- ¿Diana te molesta que no utilice una playera mientras desayunamos?-me cuestiona mi amigo. Yo como tarada profesional me quedo en el aire, solo regalándole una mirada de sorpresa y un encogimiento de hombros y así sin más nos dedicamos a desayunar en el más sepulcral de los silencios.  

    Mientras me vestía, luego de tomar una ducha, me puse a analizar mi vida. No tengo ni la menor idea de cómo cuidar de una niña pequeña. No quiero decir que no puedo, solo no estoy segura de como lo haré. Tampoco sé bien que escusa le diré a mi mamá como motivo por el cual cambie de trabajo, no quiero preocuparla. Salgo de mi habitación para encontrarme a dos hombres mirándose con cara de odio.  

    -¿Qué sucede?- pregunto acercándome a Aarón.  

    -Nada, tengo que irme, pero te llamaré luego ¿Está bien?- Dice regalándome un beso en la frente y dirigiéndose a la puerta principal de la casa. Miro a Marco con duda y algo de ansiedad.  

    -Fue a realizar unos encargos- Comenta como si hubiera leído mi mente, mientras yo asiento en respuesta. Tomo mis llaves y las meto dentro de un bolso, mientras espero a que Marco haga algún movimiento. En vista que no reacciona cuestionó.  

    -¿Nos vamos?.  

    -¿A dónde quieres ir?- me mira sereno. -Se supone que ahora trabajo cuidando a Alessia, ¿dónde más iba a querer ir?  

    -Alessia esta de Paseo con Aida y mi Padre.  

    -Entonces ¿por qué está aquí y no con su hija?- mi voz salió mucho más dura de lo que pretendía, y me sentí realmente apenada, razón por la cual agache la cabeza- Disculpe, solo no entiendo su actitud, es un idiota y luego un caballero y luego nuevamente un idiota, sin ofender.  

    -Pero quien se ofendería de esa manera- alega burlón- Vine hoy porque estoy seguro de que aún tienes preguntas, y bueno me ofrezco a resolver tus dudas, si puedo claro está. Perpleja es la palabra adecuada para mi expresión en ese instante, es bueno saber que a pesar de ser egocéntrico, engreído y bastante huraño, de vez en vez tiene su marea de amabilidad. Me quedo mirándolo sin producir palabra. -Estoy esperando Diana, de verdad no soy paciente.  

    Me dirijo a la sala y tomo asiento, él se encamina y se posiciona a mi lado en el sillón.  

    -¿Aún siente algo por Natalia?- y quiero estrellar mi cabeza contra la pared, porque de todas las preguntas mi cerebro decidió escoger esa absurda y torpe como la primera para vomitar.  

    -Absolutamente nada, aunque no veo en que pueda afectarte eso a ti. –Yo... Lo siento no debí preguntar eso- digo apenada y rehuyendo la mirada. -No hay problema- contesta mientras sonríe. Que hermosa sonrisa tiene, debería mostrarla más a menudo, pienso embobada. -No siempre hay motivos para sonreír, pero gracias. Levando la cabeza sorprendida por mi mala manía de pensar en voz alta.  

    -¿Puedo preguntar algo? -Ya lo has hecho- dice en tono jocoso, mientras yo cada vez me apeno más.  

    -He estado intentando sobornar a Aarón para que me diga quién es el señor de la reunión en el viejo aeropuerto, pero no me quiere decir nada, ¿Podría por favor decirme que sucede?, sé que no es asunto mío, pero me preocupa que Aarón esté en problemas. Justo logro ver cómo le cambia la expresión y me aterra el cambio- Por favor no se moleste- suplico quedito con temor, tomando distancia sin percatarme.  

    -Diana, no te voy a hacer nada- me habla como si de un niño asustado se tratase.  

    - Lo sé, disculpe- Agacho la cabeza nuevamente, no sé qué me pasa hoy con él, me siento frustrada por la forma en la que reacciono a él, eso sin contar lo fastidioso que se vuelve el no obtener respuestas.  

    - Aclaremos algunas cosas, primero no me gusta cómo suena eso de que sobornas a Aarón, además ¿con qué diablos lo sobornas?- espera una respuesta- Contéstame- Reclama serio.  

    -Pensé que se trataba de una pregunta retorica, Aarón es mi mejor amigo, además no le debo explicaciones, usted me las debe a mí.  

    -Diana no le pidas nada a Aarón, también es mi amigo, pero no me gusta que andes encima de Él. No sabía cómo tomar esa confesión y es que aunque estuviera hablando como un amargado se nota que hay algo detrás de sus palabras que no logro interpretar.  

    -Solo quiero saber que sucede, por favor. Después de un largo y profundo suspiro se dispone a hablar. 

    - La rata es un viejo conocido de la Familia, cuando mi madre murió nos apoyó en muchas cosas pues mi padre se había dejado vencer y yo tuve que madurar y buscar sacar todo adelante, eso se lo agradezco sin embargo es de las personas que te ofrecen una mano y que cuando ven que has logrado superarlos quieren cobrártelo todo con intereses incluidos. Cuando sucedió lo de Natalia él aprovecho para inmiscuirse en asuntos de la empresa y ver que lograba sacar como beneficio, sin embargo no esperaba que mi padre ya estuviera firme y conmigo como apoyo para llevar adelante lo que nos pertenece, para no hacerte larga la historia es un hombre interesado en el dinero que nos pueda sacar, lo mantengo cerca porque puede hacer el trabajo sucio por una suma considerable de dinero en el momento en el que lo necesite, además prefiero tener al matón de mi lado y no en mi contra, el día de la reunión presenciaste que le reclamaba, la razón básicamente es Alessia, vi como uno de sus estúpidos empleados estaba mirando a mi hija con repudio, lo que me encolerizo a tal punto de enviarlo con unos cuantos moretones y una contusión a su jefe, no soporto que se acerquen a mi familia, pero que siquiera miren a mi hija puede asegurarle una muerte dolorosa.  

    >> Ahora te pido que no te asustes pues no soy un hombre violento- comenta al ver mi expresión de alarma.  

    -yo... no sé qué decir, no quiero que piense que soy entrometida.  

    -No pienso eso de ti, pero quiero ser claro, no quiero que nadie sepa de Alessia, no dejo que nadie se acerque a ella al menos que sea de confianza, si la veo llorar porque le miraron mal te haré pagar por cada lágrima que derrame- dice con seriedad. Ahora si me dejo sin palabras, trago en seco y me levanto del sillón porque ya no es soportable estar tan cerca de Él. Camino a la cocina tomo un vaso con agua y lo bebo, intentando disolver ese nudo que se ha formado en mi garganta, este hombre es perturbador.  

    -No pretendía asustarte- dice con tono suave. Me giro sorprendida y un poco asustada, será estúpido, pero no logro controlarme hoy.  

    -¿Cuánto tiempo estarás sola?-me pregunta.  

    -Mi mamá debe estar regresando el fin de semana ¿Por qué?  

    -Quiero que te quedes en la casa, así vas conociendo a Alessia y de paso no estás sola tanto tiempo, si necesitas algo para la universidad estoy seguro de que Aarón estaría gustoso de llevarte a donde necesites o traerte aquí para buscar tus herramientas de estudio.  

    -No quiero ser una molestia, la verdad me da un poco de vergüenza que me tengan que recibir en su casa.  

    -No era una pregunta te dije que quiero que vayas a mi casa, sin embargo no te voy a obligar- dice mientras me dedica una mirada profunda. Algo me dice que no es buena idea estar sola, pero tampoco estoy tan convencida de que sea bueno irme a su casa. Y a pesar de todo mi cabeza actúa sola y asiente sin permiso.  

    -Bien alista una maleta, te esperaré en la sala. Vuelvo a asentir y me dirijo a mi habitación a lo que escucho como Marco me llama.  

    -¿Si?- cuestiono.  

    -De ahora en adelante respóndeme con palabras -habla serio.  

    -Sí señor, disculpe- contesto mientras nuevamente se va formando un nudo en mi garganta. 

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 15 

    

Cierro la puerta principal de mi casa y nos dirigimos a su auto, todo el camino la pasamos en silencio, al girar en la entrada donde predominan los hermosos sauces llorones, por fin llegamos y no tengo que seguir soportando la ausencia de sonido. 

    Bajo del auto y me coloco la bolsa al hombro, dispuesta a seguirlo, pero cuando pasa a mi lado me quita la maleta y la carga en su hombro como si no pesara nada. 

    Me sorprende que nuevamente da paso a otra de sus mareas de caballerosidad, puede que este hombre definitivamente sea lunático.
-Ya colocamos una clave para que puedas entrar sin necesidad de una llave o que alguien abra por dentro, así que es buen momento para que la pruebes.
Estoy a su lado mientras él destapa una alarma justo a un costado del timbre de la puerta principal, y puedo asegurar que en las dos ocasiones anteriores en las que he venido no había visto ese aparatito.
-Acércate y coloca los números que te dictaré. 

    Me acerco y meticulosamente presiono los números que me va diciendo, grabándome a memoria lo que será mi llave de ingreso en la mansión de los Giacondi, Marco me explica que cada vez que ingrese o salga debo colocar la misma combinación, eso quedara registrado con las horas específicas de ingreso y así el personal de seguridad podrá estar más al pendiente de Alessia y de mí. 

    Una vez en el recibidor me indica para seguirlo y hacemos en camino a la habitación que si mal no recuerdo utilice en mi primera visita indeseada a la casa de mis Jefes, pero pasamos la puerta que corresponde a la mencionada, seguimos un pasillo largo y giramos a la derecha, al final del corredor logro ver dos puertas una frente a la otra, seguimos el curso hasta posicionarnos entre ambas y logro ver que una de las puertas tiene unas letras preciosas de color blanco con brillantina que rezan Alessia, sin duda esa debe ser su habitación.
-Creo que es más que obvio quien es la dueña de esa recámara- comenta señalando la puerta de la habitación. 

    Respondo con un asentimiento de cabeza, mientras recuerdo lo que dijo de responder con palabras– Si – logro articular acompañado mi frase con una sonrisa. 

    -Mi padre y Aida están de acuerdo en que este cuarto no es el más carismático de la casa, por tanto tienes permiso para decorarlo como se te apetezca, realiza las compras de lo necesario con la tarjeta que te dio mi padre, esta será tu habitación- Dicho esto me dirige a la puerta frente a la recámara de Alessia. 

    Entro a la pieza y todo, absolutamente todo es blanco, desde las cortinas hasta los muebles, las sabanas, la alfombra, es como si no tuviese vida, y sin embargo me llena de una paz tan sobrecogedora.
-Es literalmente un lienzo en blanco – comento. 

    -Sí, podría decirse que lo es- él me mira con esa extraña expresión que aun no logro leer- Te dejo para que te pongas cómoda, solo te pido que estés lista a las seis de la tarde, quiero que me acompañes a una reunión.
-Pero yo solo empaque un par de pijamas, playeras y unos pantalones- reclamo angustiada. 

    -Es solo una cena con la Familia Torres, mi Padre no vendrá hasta pasado mañana así que me toca asistir a esa fastidiosa reunión.
-Es la familia del joven Federico- digo y más que afirmación suena como una pregunta. 

    -Si, en cuanto a la ropa, creo que hay algo que podrías utilizar, lo traeré para que te lo pruebes. 

    Asiento y me dedico a mirar la habitación, al percatarme que Marco aun está en el cuarto dirijo mi mirada a él haciendo una pregunta tácita.
-Te dije que hablaras- me recuerda malhumorado, saliendo de la recámara.
Aprovecho que se ha ido y entro al baño, tomo una ducha y me pongo un short blanco y un suéter de mangas largas en color salmón, me calzo unas sandalias y me dispongo a salir de la pieza para conocer un poco la mansión.
Me toma aproximadamente 30 minutos curiosear a mis anchas hasta que doy con una habitación parecida a un estudio y que como bono de excelencia cuenta con una pared entera de ejemplares bien ordenados de libros de toda clase, ahí me pierdo y sin darme cuenta dejo pasar el tiempo.
-¿Qué haces aquí?- Escucho una voz furibunda. 

    Suelto el libro que estaba leyendo y me levantó cuál esprín del suelo.
-Perdone, yo... bueno yo estaba viendo la casa, y encontré este sitio, yo no sabía que no podía entrar, de hecho la puerta estaba abierta- trato de excusarme sin lograrlo, bajo la mirada apenada por mi atrevimiento.
-Deje en tu habitación algunas prendas que puedes probarte, no quiero que vuelvas a entrar aquí sin mi consentimiento ¿Queda claro?
-Sí señor, perdone. 

    Corro a mi habitación y tras cerrar la puerta llamo a mi mamá, decido que es bueno contarle todo, ella sabrá que hacer, siempre sabe; me contesta luego del tercer timbre. 

    -Mi princesa, estaba por marcarte ¿Cómo estás?
-Estoy bien mami, te extraño- digo reprimiendo las ganas de llorar.
-Lo sé hermosa, pero todo está saliendo muy bien, hay gran cantidad de personas interesadas en los productos de la empresa, de hecho es probable que tenga que quedarme unos días más- dice probando mi reacción
-¿Qué tantos días?-cuestiono preocupada. 

    -Solo una semana Diana, sé que no te gusta quedarte sola, pero cariño es necesario... Si quieres puedo hablar con alguien para que te acompañe, tal vez Amaya pueda ir unas noches. 

    -No mami no es necesario, estaré bien, pero de hecho te llamaba para contarte que ya no trabajaré como secretaria de los Giacondi.
-¿Eso a que se debe?, Diana ¿qué sucedió? 

    -Necesitaban a una persona que cuidara de la hija del joven Marco así que les pareció buena idea que fuera yo, sigo ganando lo mimo y los beneficios son iguales, ahora cargo con una tarjeta de crédito para cubrir las necesidades de Alessia, así se llama la pequeña, y bueno básicamente quería contarte eso.
-Dime ¿Estás cómoda con el cambio?- pregunta curiosa. 

    -No lo sé- contesto desganada- la niña es hermosa aunque no he compartido demasiado con ella, pero es una responsabilidad tan grande y me asusta un poco todo el entorno que la rodea. 

    -¿A qué te refieres? 

    -Es la hija del hombre más irritable que existe y a la vez la nieta del magnate más enigmático, la rodea un mundo complicado para ser tan pequeña eso sin contar que no dejan que nadie se le acerque porque tiene una marca causada po... -no logro terminar cuando escucho como mi celular se estrella contra una pared. 

    Asustada giro mi cuerpo para encontrar aun Marco colérico.
-¿Con quién carajos hablas de mi hija?- me grita furioso mientras yo me encojo en mi lugar- Responde- vuelve a gritar. 

    -Era mi mamá- respondo quedito. 

    -Te dije que no me gusta que sepan de mi familia, ¿Acaso no entiendes?- sigue molesto se nota por la vena de la frente que se le va inflando cada vez más.
-Lo lamento- digo mientras siento como si se abriera una pluma e incontrolables lágrimas salen por mis ojos – quiero irme a casa- murmuro tan bajito que dudo que me haya podido escuchar. 

    Él sale del cuarto azotando la puerta y yo solo logro irme derritiendo poco a poco hasta quedar hecha bolita en el suelo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

      

    Siento como unos brazos fuertes me sostiene, estoy tan concentrada en la sensación de paz que me otorgan que podría jurar que es Antonio, solo él me hacía sentir así cuando me rodeaba por la espalda, lo extraño, pero sé que es un sueño porque ya no está, se siente tan real que no dudo en pegarme un poquito más para disfrutar de la calidez que ofrecen. No pasa mucho para que también sienta como esos mismos brazos me dejan sobre una textura fría y suave, no quiero que se alejen, quiero que se siga quedando aquí, que me resguarde el alma para solo sentir paz, pero se van alejando hasta ya no sentir nada en absoluto y entonces solo puedo dejarme engullir por la oscuridad. 

    Abro los ojos y lo primero que visualizo es una lamparita colocada a un costado de la cama, la misma brinda una tenue luz, la recamara esta en penumbras y bastante más fría de lo que recuerdo cuando me deshice llorando, no recuerdo como llegue a la cama ni cuando se oscureció el día, lo último que me permite ver mi mente, es mi celular hecho pedazos contra una pared y a un Marco más allá de lo colérico. 

    Me levanto de la cama y busco el interruptor de la lámpara de techo, cuando lo encuentro lo presiono y busco mi maleta, está decidido, no me quedaré recibiendo malos tratos por parte de nadie, sí podre haberme inmiscuido en una habitación prohibida, y vale que falte al hecho de contarle a mi madre más de lo que debería sobre Alessia, pero no es motivo suficiente para sufrir abuso de parte de nadie. 

    Recojo las pocas pertenencias que traje y las guardo en mi bolsa, abro el armario para sacar mis playeras y veo que colgados hay tres vestidos hermosos y elegantes. No sé de donde los habrá sacado Marco, pero sin duda son preciosos. 

    Los saco del armario y me deleito con la suavidad que ofrecen las telas de los trajes, son largos y muy formales, justo cuando pretendo colocarlos en su lugar para seguir con la tarea de guardar mis playeras, se abre la puerta de la habitación, no necesito mirar para saber con seguridad que es el joven Giacondi. 

    -Diana, pensé que seguías dormida, iba a despertarte- Habla con una suavidad increíble. 

    Al ver que no contesto prosigue- Mira no acostumbro pedir disculpas pero sé que no debí tirar tu teléfono, te aseguro que hoy mismo resuelvo ese inconveniente. 

    Espera un momento, pero yo aún le doy la espalda, no pretendo verle la cara. 

    -Diana, discúlpame por favor- su voz sale casi estrangulada como si las palabras se atascaran en su garganta. 

    Sé que se está acercando por el sonido de sus pasos y no quiero que me toque, no quiero verlo, solo necesito salir de aquí sin llorar, me toma del codo y me gira, pero soy tan audaz que bajo la vista para no tener que verle la carota de torpe, me molesta el hecho de sentirme de esta manera, me hace rabiar porque solo una persona lograba hacer que yo realmente reaccionará a todo y esa persona está muerta. 

    -Mírame- suena como una súplica a pesar de ser una orden -Por favor, Diana Mírame. 

    No quiero hacerlo y en contra de todo lo hago, levanto la vista y la enfoco directo en esos ojos grises que en este instante parecen una tormenta por lo nublados que están. 

    -Sé que es la segunda vez en el día que te lo digo, pero no soy violento, Diana no te haré daño, antes de tocarte me corto una mano. 

    -Quiero irme- murmuro lo más firme que logro. 

    -¡¿Qué?!, no, ¿Por qué?- comienza a alterarse. 

    Respiro hondo armándome de valor para lo que diré a continuación -No se preocupe por la cena, iré con usted porque ya me había comprometido, pero luego me iré a casa, a mi casa-aclaro- Y no quiero verlo más, no me importa si alguien me amenaza, de igual forma ya no tengo teléfono, no quiero estar cerca suyo nunca más. 

    -No voy a permitir que te vayas y mucho menos si tu madre no estará en la ciudad, no tenemos que hablar, ni siquiera me verás, pero no te irás de aquí y no lo voy a discutir. 

    -No puede mantenerme aquí solo porque quiere. 

    -No eres una prisionera, puedes salir cundo quieras, pero vas a regresar cada noche después de la universidad y créeme cuando te digo que sabré justo donde estás a cada momento, solo te irás cuando tu madre este de regreso en la ciudad y yo esté cien por ciento seguro que no permanecerás ni un instante sola en tu casa. 

    -Aarón puede quedarse conmigo, no estaré sola. 

    -¡No!, y no volveré a decirlo - esta vez su respuesta es rotunda- ahora te pido que te alistes, y ya te diste cuenta de que no es una frase que use mucho, pero por favor no discutamos más por hoy. 

    Libera mi brazo que hasta ahora me doy cuenta aún mantenía sujeto y sale de la habitación con pesadumbre. 

    En vista que igual tengo que cambiarme, empiezo a ver los vestidos. 

    El primero es un vestido azul topacio de tafetán, tiene un escote en "v" un poco profundo y todo el borde del mismo está revestido en piedritas pequeñas de tonalidades plateadas; me lo pruebo y me queda un poco justo, saca pechuga de donde no la hay, pero es demasiado apretado para mi gusto, lo descarto de inmediato. 

    El segundo es un vestido color salmón de gasa, es muy lindo y delicado, tiene escote corazón y al probármelo me queda muy bien, es sencillo y cómodo, tiene un cinturón bajo el busto con pequeñas incrustaciones- podría ser- pienso. 

    El último es sin duda el más lindo y elegante de todos es un vestido largo de seda en color dorado pálido, tiene un escote recto de cascada y tiras realmente delgadas que se cruzan en la parte trasera, es ajustado y se va anchando desde la rodilla al piso, es simplemente perfecto, no sé qué tan elegante sea la cena, pero no quiero quitármelo. 

    -El azul me precia hermoso, pero ese me fascina- salto al percatarme de la presencia de Marco en la puerta de la habitación. 

    -¿Desde cuándo está ahí? - la pregunta sobrepasa el nivel de estupidez, pues si vio el vestido azul con obviedad ha visto los cambios de ropa también. 

    -Nada que no haya visto ya- responde escueto- Ya que escogiste vestido creo que es buena idea que salgamos para que te maquillen y peinen en un salón, aparte creo que necesitas calzado, accesorios y todas esas ostentosidades que les gusta cargar a las damas- culmina con su típica arrogancia. 

    -Tengo maquillaje en mi maleta- respondo molesta- y en vista que solo debo llevar mi cédula no necesito una cartera, el vestido es largo así que si uso unas sandalias no se notará- zanjo la conversación mientras por pura malicia me hago la valiente y me saco el vestido para volver a enfundarme en mi short y suéter, luego me dirijo al baño -mirando de reojo a un Marco congelado en la puerta de la habitación con la vista clavada al vestido dorado que reposa en la cama- para iniciar el proceso de maquillaje y peinado. 

    Cuando miro al espejo de cuerpo entero me gusta la imagen que refleja, tengo kilos de más, pero este vestido me hace ver estilizada y hasta un poco más alta de lo que ya soy, el color del mismo en combinación con el ahumado de mis ojos y el rojo carmín de mis labios me hace sentir bella y confiada. 

    Cuando me dispongo a trabarme unas sandalias que por irónico que parezca son doradas, tocan la puerta del cuarto. 

    -Pase- respondo un poco extrañada, pues Marco no ha tocado ninguna de las veces que se ha aparecido por aquí. 

    -Okey- Habla un sorprendido Aarón -Estas... Uff...Wao. 

    -Gracias- respondo apenada, acercándome para saludarlo. 

    -El Zoquete te envía esto, dice que es tu talla- recibo la caja curiosa y analizo su contenido. 

    Son unos tacones de 10 cm en color dorado, son de tiras entrecruzadas y unas correítas para ajustar, brillan a más no poder, son hermosos; me calzo y comienzo a caminar probando no matarme en la práctica. 

    -Diana, en serio estás preciosa- comenta Aarón. 

    Justo me percato -¿Cómo supiste que estaba aquí? 

    -Bueno llevo llamando a tu teléfono hace más de 3 horas, cuando llame a tu madre para ver si sabía de ti me dijo que estabas trabajando con la hija de Marco y que se te había cerrado la llamada. Vamos, no hay que ser muy inteligente para deducir que el imbécil que compartimos como amigo tuvo que ser el culpable de algo, o por mínimo tenía que ver. 

    -Me dejo sin teléfono, de hecho te invito que lo mires está ahí tirado- digo señalando el sitio donde habían caído los ahora inexistentes restos de mi celular. 

    Lo miro sorprendida a lo que responde con un encogimiento de hombros -Pues lo llame y me contó todo, así que básicamente aquí tu presente príncipe azul te consiguió esto- se saca un celular último modelo en color rosa del bolsillo del saco que no me había dado cuenta carga y me lo entrega. 

    >> Ya tiene tu tarjeta sim y logre sacar algunos datos de la memoria del otro teléfono y agregarlos a este. 

    Tomo el celular y lo dejo con delicadeza en la cama, para luego aventarme encima de Aarón y regalarle el abrazo más significativo que he dado en los últimos meses. 

    -Gracias, no tienes idea lo preocupada que estaba porque no sabía cómo comunicarme con mi mamá, Marco no me deja irme de aquí. 

    -Tranquila la llame y le dije que se te había acabado la batería y que me aseguraría que le llamaras cuando se cargara tu móvil, pero que en ese momento estabas dormida y no quería despertarte. 

    -Muchas gracias Aarón, te amo, lo juro- lo sigo abrazando y regalando varios besos hasta que somos interrumpidos por un idiota con cara de piedra. 

    -Ya podemos irnos- dice sin más y sale del cuarto con cara larga. 

    Aarón me dedica una mirada mientras intenta contener la risa, me ofrece la mano - ¿Nos vamos? - a lo que respondo con un asentimiento y una sonrisa. 

      

      

      

    

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 17 

      

    Estoy analizando mi vida mientras vamos de camino a la reunión, Aarón va en el asiento del conductor y Marco en posición de copiloto, mientras yo me hundo en el asiento trasero. Sé que han estado hablando y en ocasiones sus tonos de voz se endurecen, pero con honestidad no he prestado la suficiente atención y la verdad me interesa poco lo que discutan.  

    Pasamos aproximadamente 20 minutos en camino y cuando por fin llegamos a nuestro destino, se trata de un hotel, Marco y Aarón salen del auto, mientras me dispongo a lo mismo veo como se abre mi puerta y mi mejor amigo me ofrece una mano, la cual aceptó gustosa.  

    -Llámame si se pone insoportable- dice en voz baja refiriéndose a Marco.  

    -Pensé que te quedarías- digo desanimándome. 

     -Solo los iba a traer, perdona- dice mientras me toma de la mano y se acerca- mira te prometo que mañana te compenso ¿sí?, 

    Enfoco mi vista en él y le lanzó una mirada fulminante -más te vale - esto último me sale en forma de reproche y es acompañado por el típico gesto de reprimenda. Luego de escuchar una carcajada de su parte le pido un abrazo y escucho detrás un leve gruñido.  

    -Te dejo -me dice mi amigo al oído, me da un beso y se despide.  

    -vamos- Habla Marco, brindándome su mano la cual ignoro y me dirijo a la entrada del hotel.  

    En el lobby dejo que sea él quien me dirija y nos encaminamos a los elevadores, que nos llevan a un área llamada Estrada, es básicamente un grupo de salas de conferencias repartidas en una gran estancia. Ingresamos por un de las puertas dobles y visualizamos una gran cantidad de mesas dispuestas en la sala, son mesas redondas, con 8 asientos y decoradas con una vajilla impecable en color marfil.  

    Marco habla con una joven y ella nos da indicaciones para tomar asiento en la mesa que nos corresponde.  

    -Pensé que era una cena común- le comento quedito para que nadie escuche.  

    -Es una cena...- hace una pausa - una cena de gente adinerada donde otorgan reconocimiento a más gente adinerada, sin duda un evento de alcurnia que produce unas ganas insuperables de morir, pero en vista que el dueño de la empresa no está, me toca a mi ser el representante.  

    Lo miro a los ojos, habló con una seriedad tan grande que sería imposible no creer el desagrado que muestra ante el evento, aprovecho el momento para registrar como está vestido. Siempre lo he visto en camisas y pantalón de vestir, pero hoy lleva un traje sastre a la medida de color negro con solapas de gamuza, una camisa de seda blanca y un "gatito" color dorado pálido que va a juego con mi vestido.  

    Hay que aceptarlo se ve muy guapo.  

    Esperen un minuto, ¿estamos vestidos a juego? 

    Caminamos hasta llegar a nuestros asientos y él amablemente me saca la silla, lo cual hace que olvide completamente todo lo que pretendía preguntar, luego solo esperamos en silencio. Un silencio bastante cómodo. Poco a poco el salón se va llenando y a nuestra mesa llegan muchas personas a saludar al joven Giacondi.  

    -Es usted muy conocido- le comento cuando ya ha bajado la marea de saludos.  

    -Más de lo que quisiera. Admirando el lugar me percato de las cortinas de seda color vino plisadas que caen al suelo, las mesas vestidas de blanco y todos los cubiertos colocados al más ilustre estilo real. Paredes y techo blanco con candelabros repartidos en toda la superficie, una luz tenue de tonalidades amarillas hace que la sala parezca un sueño.  

    -Todo lo que ves está dispuesto para deslumbrar - por inercia respondo con un asentimiento de cabeza -Diana, usa palabras- dice de manera tajante. 

     No comprendo sus cambios de humor, cuando por fin estoy olvidando sus groserías, las renueva solo para hacerme rabiar. Lo ignoro olímpicamente mientras me concentro en mi nuevo teléfono.  

    No pasa mucho tiempo cuando un grupo de personas toman asiento en nuestra mesa, es sin duda la familia Torres. Seis asientos libres son ocupados por personalidades ya conocidas, los padres de Federico, también dueños mayoritarios de la empresa y algunos socios más, aparte del ya antes mencionado Federico, que sorprendiendo a todos toma la delantera invitando a su madre a cambiar de puesto cuando la misma ya ha tomado asiento en la silla a mi lado.  

    La noche transcurre sin inconvenientes, claro si dejamos de lado la cara larga de Marcos y los incómodos halagos que me dedica Federico.  

    -Necesito ir al tocador- le comento de la manera más disimulada a Marco. El mismo hace ademán de pararse de su asiento y me ofrece una mano.  

    -Te acompaño. Sé perfectamente que no es una pregunta, pues ya varias veces me ha dejado claro que se comunica a base de órdenes, por tanto decido desechar la idea de discutir y agradecida tomo su mano. -Permiso- dice a nadie en particular mientras nos alejamos de la mesa.  

    Mientras estoy en el cubículo personal del baño escucho varias voces que discuten sobre una fea, gorda y ridícula desconocida y como la misma ha atrapado a un "papasito", no hace falta tener más de dos dedos de frente para saber que soy la protagonista de esa conversación pues apenas salgo del cubículo las mujeres callan, dejando al aire solo miradas fastidiadas dirigidas a mi persona.  

    Es difícil no sentirse mal cuando sin ningún motivo las personas te agreden, y si bien no es físico, en definitiva es bastante doloroso, yo soy una persona fuerte, pero también soy alguien demasiado sentimental, y en este momento lo único que deseo realmente es poder irme, porque si me quedo un poco más no podre soportar las lágrimas que amenazan con salir por mis parpados.  

    Al salir del baño veo a Marco recostado a la pared de enfrente, mientras me enfoca su mirada cambia de una relajada a una preocupada.  

    -¿Qué te sucedió?- pregunta alarmado. Niego con un movimiento de cabeza y me toma por el brazo de manera brusca. -Responde- ordena furioso.  

    En ese instante no quiero hablar y tampoco logro reprimir las lágrimas, las cuales salen como cascada incontenible.  

    -No, Diana, lo siento- habla más calmado- perdona, no quise hacerte daño.  

    -Quiero irme, por favor.- logro decir entre hipidos y llanto.  

    -Está bien, pero debemos despedirnos- me sorprende que haya accedido sin objeción alguna a mi petición, pero agradezco realmente el gesto, solo necesito salir de aquí para sentirme mejor. Regresamos a la mesa y él se despide de cada uno con un saludo de manos, mientras yo hago un asentimiento de cabeza dedicado a todos en general, Federico aprovecha mientras Marco se aleja al otro extremo de la circunferencia para estamparme un beso en la mejilla, más sonoro de lo normal, el particular estallido provoca en Marco una reacción impensable.  

    -Federico dejemos algo claro- Comienza hablando con una voz tan neutra que nada hace juego con la ira que expresa su rostro- Diana vino como mi acompañante, no como mi secretaria por tanto te prohíbo que te acerques a ella, pues no comparto pareja con nadie.  

    Cada par de ojos de la mesa y unos cuentos de las mesas vecinas están puestos en nosotros, en un Marco que en cuestión de segundos regresa a mi lado y me rodea la cintura con uno de sus brazos, a todo esto yo solo lo miro sorprendida y es que no puedo reaccionar de otra forma, pues está de más decir que no me esperaba esa reacción de su parte.  

    -Amor...- prueba él llamando mi atención- ¿nos retiramos?- Asiento desconcertada y sin pronunciar palabra salimos a grandes zancadas de la sala, dejando a un par de decenas de espectadores anonadados por la extraña actuación del elegante y enigmático Marco Giacondi. 

      

    . 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 18 

      

    Mientras vamos en el taxi que Marco solicitó para regresar a su casa, rememoro la conversación de esas mujeres en el baño, sé que no soy la mujer más bella del mundo, pero que personas que te desconocen por completo digan atrocidades de ti es horrible, no quiero pensar que esa es la impresión que causo al entrar junto Marco en una habitación, es triste que las personas crean que solo estás alrededor de alguien por interés. 

    Ya sé, pensarán que soy una tonta, porque me interesa el qué dirán, pero ese no es el caso, lo que realmente me entristece es que dé la impresión equivocada, sobre todo tomado en cuenta lo mucho que me detesta este hombre; y para ponerle la guinda al pastel su reacción tan extraña me confunde. 

    Sin levantar la cabeza decido iniciar una conversación que pretendo me sirva para solventar dudas. 

    -¿Por qué dijo eso? -¿Qué te sucedió en el Tocador?-Pronunciamos a la vez. 

    Levanto la mirada y me encuentro con ojos inquisitivos y una sombra de sonrisa en sus labios. 

    -Tu primero- me sedé la palabra. 

    -¿Por qué dijo que yo soy su acompañante?- cuestiono 

    -Porque lo has sido esta noche, Diana- Sonríe burlón 

    -Sabe a qué me refiero, dio a entender frente a muchas personas que soy su pareja, ¿acaso no va a causar eso un conflicto con su novia? 

    -¿Y con el tuyo?- Solo bastan esas palabras para que me desinfle, hace un instante estaba triste, luego confundida y ahora, pues ahora solo me siento destrozada, es impresionante como la mente humana desocupa su pedestal protagónico para cambiar de pensamientos y sentimientos a cada instante. 

    Si participara en los récord Guinesse seguro me llevaría el premio a peor día de la historia, claro, segundo lugar, pues el primero fue cuando me entere de la muerte de Antonio. 

    Hoy, literalmente me subí a la montaña rusa de los cambios de humor y lo más frustrante es que todos los cambios han sido directa o indirectamente causados por el mismo demonio de ojos perfectamente grises que me miran en este momento. 

    Decido no preguntar más, que importa su estúpida reacción, solo quiero llegar y poder recostarme, ya que no me dejará irme a mi hogar, al menos intentar dormir parece una buena idea. Ojalá al despertar todo vuelva a la normalidad. 

    Llegamos a la casa de amplios e innumerables ventanales, Marco paga al conductor y salimos en silencio del auto. 

    -No has comido nada, una bestial ironía tomando en cuenta que estábamos en una cena- comenta. 

    -No tengo hambre- respondo mirándolo a los ojos. 

    -Pues, yo sí. Quiero que me acompañes a cenar, ya que accediste a la primera vez que pregunte eso el día de hoy, espero que tu promesa siga en pie pues no hemos cenado. 

    -Solo quiero dormir- recalco. 

    -Diana, estoy intentando ser paciente, no te entiendo, si soy grosero es malo y si intento ser amable también lo es, podrías explicarme como debo actuar contigo, así de repente me permitas conocerte. 

    Sus palabras hacen que recuerde algo que no había podido discutir. 

    -Extraño es que pida conocerme cuando me mando a investigar antes de trabajar en su empresa- digo lo más cortante que puedo. 

    -Hagamos un trato, tú cenas conmigo y tenemos una conversación tranquila.-comenta ignorando mi última frase. 

    -¿Qué obtengo yo a cambio? 

    -¿Qué quieres?-su mirada sugerente me hace sonrojar, pero no le daré el gusto de verme afectada. 

    -Quiero irme a mi casa, que me deje tranquila y que no me fastidie a menos que tenga que ver con el cuidado de Alessia. 

    -Ya eso lo habíamos hablado.-refuta. 

    -No. Resulta que solo hablo usted y yo estuve obligada a escuchar, no es necesario que me quede aquí, Aarón perfectamente me puede acompañar, su Ex no se va a meter conmigo, yo no soy nadie en su vida, cuidado debería tener con su novia, a ella si pueden perseguirla por estar a su lado. 

    -Paula no me interesa, es mi novia según revistas sensacionalistas, para mí es solo alguien con quien paso un buen rato cuando está en la ciudad y ella lo sabe. 

    Lo miro anonadada, ¿Qué le pasa por la cabeza a este hombre? es un idiota. 

    -Su hija piensa que son pareja, ¿cómo habla así de ella? 

    -Es una niña de 4 años, aún cree en los cuentos de hadas. 

    -Definitivamente cada vez es más decepcionante- Comento para mí misma 

    -Repítelo- Demanda. 

    Lo miro directo a los ojos, tomo aire y me armo de valor para gritarle a todo pulmón – Es decepcionante, de nada le sirve ser guapo, su estupidez sobrepasa cualquier límite establecido por el hombre, es egocéntrico, altanero, antipático, engreído, y solo para rematar bipolar. 

    -Te falto decir que soy, ambicioso, petulante, poderoso, grosero, peligroso, y que siempre consigo lo que quiero- termina con una leve risa que nada de gracia provoca. 

    -Es frustrante. 

    -¿Ya terminaste?, Tengo hambre. 

    -Ni siquiera me está escuchando, acabo de insultarlo, ¿por qué sigue insistiendo? 

    -Porque quiero ser justo y no arrastrarte hasta la silla del comedor para que cenes como una persona normal sin gritar y hacer berrinches, eres una niña malcriada, aún más que Alessia. 

    -No soy malcriada, y tampoco soy una niña-lo miro enfurruñada. 

    -Lo diré una vez más, antes de perder la paciencia- respira y prosigue- Diana quiero que me acompañes a cenar, si prefieres puedes cambiarte de atuendo, pero brevemente porque tengo hambre. 

    Me mira esperando una respuesta que no le daré, comienzo a caminar escaleras arriba para dirigirme a la habitación que estoy ocupando, antes de cerrar la puerta escucho que grita desde la estancia que pedirá comida a domicilio. 

    Cambio el hermoso vestido prestado por un short jeans y una playera gris, me calzo un par de sandalias y me suelto el cabello, limpio mi cara sacando todo resto de maquillaje y al finalizar tomo mi nuevo celular para enviarle un mensaje a mi mamá diciéndole que estoy bien, también hablo a las chicas y les pregunto cómo va todo. 

    No sé con exactitud cuánto tiempo pasa cuando escucho el timbre de la puerta principal, debe ser la comida, tengo que aceptar que se me ha abierto el apetito así que decido bajar las escaleras para encontrar una espalda enfundada en una musculosa blanca, que deja sus brazos a la vista, a juego lleva pantalones de chándal en color gris. 

    Es extraño verlo en un vestuario tan informal. 

    Me acerco para ayudarle con una de las cajas de domicilio, al cerrar la puerta se dirige a la cocina y me retira de las manos el paquete lo coloca en la barra de desayunador y me pide que tome asiento, mientras dispone platos y cubiertos para dos. 

    -No estaba seguro de que podría gustarte así que pedí algunas cosas para que puedas escoger. 

    El menú se trata de algunos platos de comida coreana, hay 2 tipos de arroz, varias tapas de vegetales y algunas carnes todo esto presentado en pequeñas porciones envasadas. 

    Me ofrece un par de palitos para comer y también dispone un juego de cubiertos comunes para mi mayor comodidad. 

    -¿Qué gustas beber? 

    -Agua, por favor- respondo. 

    Coloca una botella individual sellada y me facilita un vaso con hielo, para él sirve una copa de vino. 

    -Es un Rothschild Concha y Toro, ¿quieres probar? 

    -No, gracias.- niega con una sonrisa y comienza a degustar la variedad de platillos que pidió. 

    La comida está realmente deliciosa, me comenta un poco sobre cada plato y de que trata su cocción, pasamos un momento agradable, luego se queda mirándome largo y tendido. 

    -¿Tengo comida en la boca?- pregunto apenada, tratando de taparme con una servilleta de papel, él dirige sus hermosos ojos a mi boca y siento que me sube la temperatura con ese simple gesto. 

    -No. Quiero hacerte algunas preguntas.- espera algún tipo de reacción de mi parte. 

    -¿si le contesto, podre yo también conseguir algunas respuestas? 

    -Tal vez no todas, pero te aseguro que responderé las preguntas que pueda. 

    -Bien -Acepto. 

    -¿Qué te sucedió en el baño?- medito un instante si negarme o no, pero la verdad no hay motivo para hacerlo, así sin más me encojo de hombros y le relato a grandes rasgos como me sentí al escuchar a esas mujeres hablando mal de mí sin conocerme. 

    -No deberías tomarle importancia a las desesperadas mujeres que no logran conseguir lo que quieren y se molestan cuando ven a alguien mejor que ellas. 

    Asombrada lo miro y le agradezco con una sonrisa. 

    -Puedes comenzar con tu cuestionario- dice devolviéndome la sonrisa. 

    Pienso en todas las cosas que me gustaría preguntarle, está el hecho de que ahora todo un grupo de accionistas piensan que somos pareja, o que me hizo investigar antes de conocerme ¿Qué tanto sabrá sobre Antonio?, también el hecho que siempre parece molesto mientras Aarón está cerca, es un hombre tan poco accesible que me confunde sus cambios bruscos de humor. 

    -¿Es bipolar?- decido preguntar. 

    El que estaba degustando un poco de vino me mira sorprendido, y luego se carcajea 

    -No, Diana, no soy bipolar. 

    -Entonces ¿cuál es el motivo de sus continuos cambios de humor?- cuestiono mientras juego con mis dedos. 

    -Tú - lo miro a los ojos, está devolviéndome la mirada y siento como si pudiera leerme el alma. 

    -Yo...- repito dubitativa 

    -Sí, Tú, resulta que tienes una capacidad sorprendente para sacarme de mis casillas-comenta descaradamente. 

    - Si soy tan insoportable ¿Por qué no me deja regresar a mi casa? 

    -Ya te lo dije, no te irás, y te agradecería que ya no discutas más eso. 

    -¿Por qué le molesta Aarón?- pregunto cambiando rápidamente de tema y aprovechando que está dispuesto a responder. 

    -No me gusta que estén cerca- afirma simplemente. 

    -Es mi mejor amigo, no debería importarle en absoluto lo cerca que podamos estar. Bajo la vista a mi plato y sigo degustando de la comida. 

    -Lo distraes, y eso hace que no cumpla sus obligaciones, es mi amigo también el único en quien confió, pero no puedo permitir que falte a sus deberes por estar pendiente a ti. 

    >>¿Te gusta Aarón? – me pregunta. Levanto la mirada y analizo su pregunta ¿Me gusta mi mejor amigo?. 

    -Cuando era pequeña, antes de conocer a Antonio, por supuesto que me gustaba ¿A caso no lo ha visto?, él es muy guapo. 

    -¿Y ahora?- cuestiona. 

    -¿A qué se debe esa pregunta?-contraataco. 

    -Responde-demanda. 

    -No- digo simplemente 

    -¿No qué Diana, no te gusta o no quieres responder?- sé que está molesto por la manera en la que lo dice, pero intenta disimularlo con una sonrisa que solo llega a mueca. 

    -No quiero responder, pero ya lo hice, No me gusta Aarón, al menos no como piensa, le repito es mi mejor amigo y lo quiero pero nada más allá. 

    Me levanto del desayunador y comienzo a recoger las cajas vacías de comida, coloco los platos en el lavavajillas y lo enciendo. 

    -Es la segunda vez que te digo que no tienes que hacer esto. 

    -No me cuesta, además no hay más nadie que lo vaya a hacer. 

    -Gracias- dice – ¿Quieres ver una película? – pregunta con lo que creo es nerviosismo. 

    -Estaría bien. 

    Lo sigo escaleras arriba y nos dirigimos a un pasillo en dirección opuesta a mi habitación. Entramos en una recámara tres veces más grande que la mía, con paredes blancas y una ventana de piso a techo, a diferencia de mí recámara esta, está decorada con muebles negros y muy modernos, las paredes están completamente vacías a excepción de una pintura gigante en colores ocres que cuelga frente a la cama, esta rebosa en sabanas de seda color crema y un sobre cama color café y almohadones en distintas tonalidades de color tierra y una alfombra a juego recubre su parte inferior. 

    La habitación cuenta también con dos puertas en color negro que imagino son el baño y el armario, las mesas de noche hacen juego con el resto de los muebles y sobre ellas lámparas de pared iluminan la estancia. 

    A los pies de la cama se encuentra uno de esos típicos bancos alargados, y justo bajo el gran cuadro que ya les conté, visualizo una pequeña biblioteca horizontal con un sinfín de ejemplares bien colocados. 

    -Si ya viste lo suficiente puedes tomar asiento- comenta observándome. 

    Camino hasta la cama y un poco incomoda tomo asiento en el borde inferior, Marco por otro lado se desliza despreocupado por la habitación y llega a la cama para recostar su espalda en el cabecero, me dedica una mirada y palmea el espacio a su lado. 

    Mientras me movilizo de lugar él toma un control remoto y el cuadro de pintura abstracta comienza a desvanecerse para dar lugar a una pantalla de televisión. 

    -¿Qué te gustaría ver?- pregunta con curiosidad. 

    -Cualquier cosa, menos documentales o películas de terror- contesto. 

    Después de escoger una película le coloca "play", justo en ese momento suena su celular. 

    -Dime...no....¡mierda!, está bien voy para allá. 

    -¿Qué pasa?-pregunto preocupada 

    -Nada importante, volveré en un momento y traeré palomitas de maíz.- hago ademán de levantarme mientras él se coloca un abrigo sobre la musculosa, pero al percibir mis movimientos se detiene y me dice- por favor quédate, mira la película no me voy a demorar, cuando regreso me contaras el inicio, por favor.- no me pasa por alto que dijo por favor dos veces en la misma frase, así que regreso a mi lugar y simulo prestarle atención a la película. 

    Ha pasado 25 minutos desde que se fue, no es que me importe demasiado claro... bueno si me importa, en realidad estoy preocupada, miro el celular nuevamente por si hay algún mensaje suyo, solo por si no lo llegue a escuchar sonar, pero nada. 

    No he prestado en absoluto atención a la película, la tele sigue encendida reproduciendo otra película a la cual tampoco pretendo prestar atención, el sueño está ganándome así que decido enviarle un mensaje a Marco solo para asegurarme que está bien. 

    Espero 15 minutos y no contesta, pasan otros 10 minutos y nada, sé que ha pasado mucho tiempo cuando me dejo vencer y me encamino en un viaje por el mundo de Morfeo. 

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 19 

      

      

    Me despierto descolocada, la falta de aire me está asfixiando y necesito moverme, tengo un contrapeso que no me permite desplazarme a mis anchas.  

    -Deja de moverte- susurra una voz gruesa y ronca en mis oídos, misma que me causa una sorpresa extraña y agradable.  

    -No puedo respirar- logro decir.- inmediatamente él levanta su brazo y queda sentado analizando mi estado.  

    -¿Estás bien?- pregunta preocupado. Asiento con un movimiento de cabeza y luego de estabilizar mi respiración lo miro seria.  

    -¿Por qué no me despertó para irme a mi habitación?¿Por qué estaba abrazándome? ¿Por qué no me respondió para saber que estaba bien?-en respuesta solo bufa.  

    -Calma niña, estoy bien, no te desperté porque te veías muy dulce mientras dormías y lo del abrazo no tiene una explicación, simplemente sucedió- encoge sus hombros y se levanta de la cama. Analizo sus palabras, mientras veo como se dirige al baño. Me levanto de la cama y camino a mi habitación para luego tomar una ducha, me coloco un vestido de tiras en color negro que llega a la mitad de mi muslo y un par de tenis blancos. Busco mi teléfono y recuerdo haberlo dejado en la mesa de noche en la recámara de Marco, por lo cual regreso y toco la puerta, al ver que nadie responde abro con sumo cuidado mirando a todas partes y me adentro a la habitación dispuesta a recuperar el aparato del infierno y salir de ahí, no tengo ganas de encontrármelo, repentinamente tengo una vergüenza muy grande.  

    -¿Qué buscas?- pregunta una voz monótona detrás de mí. Tomo mi celular, giro 180 grados sobre mi eje central y le muestro el aparato, para acto seguido salir casi corriendo de ese espacio que por muy amplio que sea ahora encuentro realmente sofocante.  

    Son las 4 de la tarde cuando tocan la puerta de mi habitación, respondo un pase y veo como mi mejor amigo entra con una sonrisa de oreja a oreja.  

    -Así que... ¿Lo has estado ignorando?- dice entre risas mientras camina hasta quedar a mi lado en la cama.  

    -No sé de qué hablas- digo por qué es verdad.  

    -Sí, lo sabes, me llamo preocupado porque no has desayunado.- me mira expectante- te diré algo, Marco suele preocuparse solo por dos mujeres, una es Aida a la única mujer mayor que respeta y considera realmente su familia y la otra es Essi la única por quien daría la vida, nadie más provoca algún sentimiento bueno o malo en él, pero hoy ha tomado 20 minutos de mi existencia contándome entre silencios lo inestable que se siente cerca de ti.  

    -¿Por qué me dices estas cosas?- no comprendo que tiene eso que ver con que esté aquí.  

    -Diana, Marco es mi amigo tanto como lo fue Antonio en su momento, quiero que entiendas que ese hombre que está sentado en la concina arrancándose los cabellos, está enamorado de ti así no lo quiera aceptar.  

    -No sabes lo que dices, que a veces se comporte amablemente no quiere decir que yo le guste- me señalo – mírame.  

    -Lo hago, todo el tiempo. Eres hermosa y lo sabes.  

    -No quiero hablar de esto, no quiero una relación con nadie, Antonio es la única persona que amaré, no estoy dispuesta a nada con absolutamente nadie.  

    -Deberías darte una oportunidad, Diana el no querría verte así.  

    -No sabes lo que hubiera querido Aarón, él está muerto- concluyo la frase para comenzar a sollozar, no importa cuánto tiempo pase yo sigo amando a Antonio y no quiero fallarle, siento que si me atrevo a avanzar estaré decepcionándolo, remplazándolo de alguna forma.  

    -Ven aquí- me pide mientras me arrulla con un abrazo.  

    -Tengo miedo de olvidarlo- comento entre lágrimas.  

    -Nunca permitiré que eso suceda, tu mente siempre tendrá recuerdos hermosos y en tu corazón siempre guardara el sentimiento, pero no debes encerrarte, sé que te sientes mal, que lo extrañas, pero Diana debes seguir adelante, aferrarse a un sentimiento es doloroso y no ganas nada quedando estancada en pensamientos tristes. Me separo de él y le doy las gracias, me regala un sonoro beso en la mejilla y una sonrisa. -Vamos a comer, no me agrado para nada que no hayas probado bocado en todo el día.  

    -Honestamente no he comido porque no he tenido hambre.-me excuso.  

    -Pues vas a comer-me riñe, toma mi brazo dispuesto a llevarme a la cocina, cuando lo paró en seco.  

    -Aarón, anoche dormí en su cuarto- digo quedito, él se gira con los ojos como platos y me dice que le cuente todo, lo cual hago desde cómo salimos del hotel, la leve discusión de ayer, la cena y la película que nunca vimos, también le comento de la llamada y de cómo me quede sola en su habitación, sin dejar por fuera el hecho de que amanecimos abrazados.  

    -Ahora entiendo mejor.  

    -¿Qué cosa?- cuestiono  

    -Su comportamiento últimamente es más huraño, susceptible y explosivo.  

    -¿Qué tiene eso que ver conmigo?  

    -Bueno tú eres una de las causas de eso en él, puede que no sepa cómo actuar contigo- piensa un momento y se sonríe- vamos debes comer. 

     -¿Qué es tan gracioso? -Ustedes terminarán juntos- afirma con toda seguridad.  

    Mientras bajamos las escaleras, mi amigo me pregunta si me he comunicado con mi madre, le cuento un poco sobre como esta y también le digo lo frustrante que es saber que tendré que quedarme una semana más aquí. Entramos a la cocina y lo primero que veo es a un Marco con aspecto descuidado, está sentado en la barra tomándose ambos lados de la cabeza con las manos, Aarón le habla e inmediatamente levanta la vista buscando algo que parece encontrar cuando me dedica una mirada indefensa que expresa un poco de alivio.  

    -¿Comerás?- pregunta inseguro. Respondo con un asentimiento, él se levanta y me ofrece asiento en la silla a su lado -Cocine estofado, ¿Aarón te sirvo?- parece ansioso, sus movimientos y la velocidad con la que habla no son propias de su típica personalidad.  

    -Sí, iré a lavarme las manos.  

    -¿Le ayudo?-pregunto.  

    -Lo agradecería- responde más calmado.  

    Me acerco a él y escucho sus indicaciones sobre colocar los cubiertos y demás, cuando ya se me hacen insoportable sus respuestas monótonas a mi fallido intento de conversación me acerco un poco más. 

     -Creo que Aarón se fue por el escusado- bromeo esperanzada de aligerar el ambiente.  

    -Te escuché- grita Aarón entrando a la cocina mientras Marco sonríe y al parecer se relaja un poco.  

    -Estaba delicioso- exclama un animado Aarón al terminar con su platillo. 

    -Gracias- responde Marco.  

    -Bueno, me tengo que retirar- dice Aarón a nadie en particular- Diana si este hombre me vuelve a llamar quejándose que no has comido te juro que a la próxima te acuso con tu madre- me amenaza. Niego con la cabeza y me despido de él con un fuerte abrazo. Escuchamos la puerta principal y solo queda silencio.  

    -Quiero pedirte disculpas- Habla con voz muy baja y compungida.  

    -No tiene porque hacerlo- respondo – quien debe disculparse soy yo, sé que no actuó como la persona adulta que se supone soy, hay cosas que me afectan y no puedo controlarlas. El no poder decidir por mi misma me frustra.  

    -Me gustaría comenzar de nuevo contigo, de hecho lo necesito- me mira esperando una reacción de mi parte.  

    -Sería una buena idea- le sonrío. Me ofrece su mano en símbolo de saludo- Soy Marco Giacondi, un hombre amargado, engreído, altanero y fastidioso, un gusto conocerte.  

    Le tomo la mano- Soy Diana Vital, soy una chica tranquila, creo que entro en el grupo de personas respetuosas y odio los enfrentamientos, espero nos llevemos bien. Le sonrío y me devuelve la sonrisa, cuando me suelta la mano escuchamos como la puerta de la casa se abre.  

    -Papito ¿Dónde estás?- grita una voz chillona, escucho unos pasitos correteando hasta que una mata de cabello castaño llega revoloteando hasta nosotros- Papi, mira lo que me compro Aida- dice la pequeña mientras le muestra orgullosa una cadenita dorada a Marco.  

    -Está muy bonita, igual a la dueña.  

    -Sip, Aida dice que ya soy una niña grande por eso puedo usar joyas como las señoritas de las película de princesas.  

    -Así que mi pequeña ya es una niña grande, ¿entonces a quien abrasare y a quien le hare mimos si ya eres grande?- ella reprime un gritito y abraza a su papá.  

    -Papi a mi yo soy chiquita, aun puedes darme mimos, pero soy grande para usar joyas- dice haciendo puchero.  

    Ellos siguen su conversación y yo siento que sobro en ese ambiente tan dulce, así que sin hacer ruidos me dirijo a la puerta de la cocina donde me topo con dos pares de ojos que observan la escena padre e hija que protagonizan Marco y Alessia.  

    -Solo cuando esta de muy buen humor es tan cariñoso con ella- comenta Aida. A lo que el sr Marcello asiente sonriente. 
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    CAPÍTULO 20 

      

    Había pasado ya una semana, mi madre regresaba mañana por lo que Marco –con quien milagrosamente todo estaba marchando más que bien -accedió a que regresara a mi hogar. 

    En esta semana conocí mejor a Alessia, comencé a encargarme de sus actividades y comidas. Pase mucho tiempo con ella y la lleve a todas sus clases, es una niña hermosa, activa e inteligente, es muy dulce y realmente curiosa, nunca pensé que cuidar de una niña me llevaría a aprender cosas nuevas o me haría sentir tan viva. 

    En una semana habíamos jugado con muñecas, armado rompecabezas, y servido de experimento para nuevos maquillajes por parte de la pequeña creatura. 

    Estoy terminando de empacar mi bolso sobre la cama de la que fue mi habitación durante el tiempo que estuve de inquilina es esta casa cuando escucho unos leves toques en la puerta. 

    -Pase- autorizo, pero no entra nadie. 

    Levanto la vista de mi maleta cuando termino de cerrar el zíper y me dirijo a la puerta, la abro y encuentro un sobre hecho en papel de color rosa tirado en el piso, lo tomo en mano y me dispongo a ojear su contenido. 

    Resulta no ser un sobre sino una hoja de papel de color doblada como sobre, misma hoja que al girar muestra su contenido: un dibujo realizado a base de garabatos y pegatinas con brillitos. Sonrió al imaginarme a Essi sentada en su pequeño escritorio escogiendo colores para plasmar sobre el papel. 

    Miro a ambos lados del corredor, también observo la puerta frente a mí esas con letras de madera con brillantinas, pero la misma se encuentra cerrada. No veo la pequeña cabecita de cabellos oscuros perteneciente a la artista creadora de tan magnífica obra. 

    Regreso dentro de la estancia tomo mi bolso y me dirijo escaleras abajo donde Aarón debe estar esperándome para llevarme a mi hogar. 

    -Ya había comenzado a pensar que te quedarías aquí- bromea Aarón al verme entrar en la sala. 

    -No, ya quiero llegar a mi casa, tengo que dejar todo en orden para cuando llegue mi mamá. 

    -Creo que hay un pequeño duende que quiere hablar contigo- señala mi amigo con un gesto de cabeza hacia la entrada de la sala. 

    Me giro y veo a la pequeña asomando solo la cabecita por la entrada y cubriendo el resto de su cuerpo con la pared lateral. Camino hasta donde se encuentra y me acuclillo para quedar a su altura o lo más cercado posible de la misma. 

    -¿Qué pasa Essi?-consulto curiosa. 

    -¿Ya no me quieres?- pregunta cabizbaja. 

    -¿Por qué dices eso hermosa?-Pregunto preocupada mirando sus ojitos que ya se están aguando. 

    -Mi papi dijo que te vas, ya no vas a estar aquí conmigo- dice y se esconde un poquito más tras la pared. 

    Alessia Giacondi puede ser muy madura para su edad, pero sigue siendo una niña y el ver que de un instante a otro su actitud es tan tímida y retraída me preocupa. 

    -No, Essi, solo iré a mi casa porque tengo que ver a mi mamá, la extraño mucho, pero mañana estaré aquí muy temprano y te acompañaré a tu clase de ballet y luego jugaremos todo el día si quieres- dije intentando convencerla de acercarse. 

    Escucho el sonido de la puerta principal y veo entrar a Aida seguida por el Sr. Gavilan y Marco. 

    Alessia lo ve y corre donde él para llorar pegada a sus piernas, Aida consternada le pregunta que sucede, pero no le responde a nadie solo sigue llorando. 

    -¿Qué le pasa a mi hija?- me recrimina Marco, nada que ver con el tono amable que ha utilizado conmigo durante la pasada semana. 

    -Calma, Marco, deja que la muchacha se explique- le dice el Sr. Marcello. 

    Antes de que cualquiera pueda hablar Alessia grita a todo pulmón que no quiere que me vaya. 

    Aida, Marcello, Aarón e incluso un muy sorprendido Marco me miran y luego a Alessia que suelta las piernas de su padre para correr a las mías. 

    La tomo en brazos y la aprieto contra mi pecho, la arrullo y le hablo al oído intentando calmarla, camino con ella a cuestas y me ubico en una butaca personal sentándola en mi regazo. Cuando al fin ha dejado de llorar para trasformar su llanto en un leve sollozo comienzo a pincharle la pancita con un dedo para distraerla. A todo esto ninguno se digna en siguiera hacer un ruido, Aarón que está sentado en el sofá frente a mí solo sonríe. 

    -¿Ya estás más tranquila?- le consulto de manera cariñosa a la pequeña a lo que ella como respuesta se acurruca aún más a mí escondiendo su cabeza en mi cuello. 

    -Alessia, Diana tiene que ir a ver a su mamá, nena debes dejar que se vaya, ella vendrá mañana- le dice Aida de manera dulce. 

    -No- responde la pequeña de manera rotunda y un poco grosera. 

    -Alessia Giacondi, háblale con respeto a tu tía Aida- la reprende Marco y siento como se estremece su pequeño cuerpo en respuesta al tono rudo de su padre. 

    -Vamos princesa mañana vendré temprano, de hecho hagamos un trato tú harás un dibujo precioso como el que dejaste en mi puerta y mañana me lo muestras a penas llegue, ¿sí?. 

    Poco a poco ella va levantando su carita y me mata ver sus hermosos ojitos grises enrojecidos y empañados por las lágrimas. 

    -¿Me prometes que vas a venir?- me consulta tímida 

    -Por supuesto que si todos los días vendré temprano- Le prometo. 

    Parece sopesar la respuesta, noto claramente como maquina pensamientos, miro suplicante a todos los que se encuentran en la estancia y quien reacciona es Aida ofreciéndole a la pequeña acompañarla para realizar ese dibujo que me prometió, Essi me aprieta en un abrazo de oso y me regala un sonoro beso en la mejilla para luego dirigirse tomada de manos con Aida a su habitación. 

    Luego del silencio que dura tan solo un minuto el Sr. Marcello habla. 

    -No entiendo cómo has podido lograr que se apegue de tal manera a ti, cuando no se ha abierto con ninguna de las antiguas niñeras. 

    -Creo que solo es la habilidad que tiene Diana con las personas- Alega un orgulloso Aarón. 

    -Me gusta ver que está interactuando con alguien fuera de su entorno común- manifiesta Gavilan – Tengo que decir que la decisión de que cuidaras de mi nieta por muy forzada que haya sido, fue también muy acertada; con tu permiso Diana yo me retiro, te veo en la mañana- comenta ya saliendo de la sala. 

    -Hasta mañana- me despido. 

    -¿Nos vamos?- me cuestiona mi amigo con una sonrisa en el rostro. 

    -Sí, eso creo. 

    -Diana me permites un momento- habla Marco haciendo una señal para que le siga. 

    -Regálame un minuto ¿sí?- le pido a mi amigo que me responde asintiendo con la cabeza. 

    -Te espero en el auto. 

    Me encamino a la oficina-estudio de Marco y termino de abrir la puerta que se encontraba entre ajustada. 

    -Dígame-hablo de manera calmada. 

    -Siéntate – ordena sin que suene realmente como tal. 

    Tomo asiento y espero a que diga algo, pero solo está atendiendo alguna partícula imaginaria de polvo sobre el escritorio. 

    -Señor – le llamo- tengo que irme, ¿Qué necesita? 

    Me mira apesadumbrado y juro que jamás imagine que me diría lo que pronuncio a continuación. 

    - Perdóname – es extraño, pero solo esa palabra me removió todo por dentro, creo que no fue la palabra en sí, sino el sentimiento tan palpable que denotaba su entonación, se podría apreciar a gran escala que estaba siendo muy sincero, lo que no comprendí en ese instante es porque se disculpaba. 

    -Yo... no tengo nada que perdonarle, creo que por primera vez no me ha hecho nada en realidad. 

    -Diana, sé perfectamente que no comenzamos bien, a pesar de la última semana en la que todo ha sido... más fácil... no me comporte adecuadamente hace un rato, ver a Alessia llorando de esa manera me destruyo por dentro, no quiero que sufra por nada, solo deje de pensar y arremetí contra ti. 

    -Señor, yo lo comprendo, de verdad no tiene por qué pedirme disculpas, cuando la vi llorosa antes que llegaran, me preocupe pues no entendía el motivo de tanta tristeza, tengo que decirle que no me pone muy feliz saber que era a mi causa. 

    Él asiente a modo de respuesta, pero se nota pensativo disimulándolo con una atención inexistente hacia papeles colocados sobre su escritorio. 

    -Ya tengo que retirarme, le veo mañana- comento. 

    -No... digo yo quiero, no, yo necesito hacerte una pregunta- habla atropelladamente 

    -Dígame. 

    -¿Te gustaría volver a la empresa?-Pregunta y su mirada se posa en mí, escrutador y analizador. 

    -¿Qué?- ahogo un gritito. 

    -No es ahora mismo, me refiero a después, cuando todo esté en orden, tengo que aceptar que fuiste bastante buena en tu trabajo- dice encogiéndose de brazos. 

    -Realmente, no lo sé, yo me he encariñado con Essi, perdóneme no quiero sonar mal agradecida, pero realmente me gusta estar cerca de ella, me siento viva en su compañía, me siento realmente yo- 

    Se hace un silencio y es donde me percato de mi error, el nudo en mi garganta no me permite hablar y en parte lo agradezco porque sé que hable de más, no tengo que demostrar mis sentimientos ante mi jefe. 

    ¿Qué carajos te pasa Diana? 

    Me coloco sobre mis pies, pido disculpas y salgo de la oficina sin despedirme. 

    En el auto Aarón solo ha dedicado intermitentes miradas curiosas a mi persona mientras yo simulo una pasión estratosférica por el aburrido paisaje que nos brinda la ciudad. 

    -¿Se puede saber qué te pasa?- me recrimina Aarón – y antes que respondas, no te atrevas a decirme que nada, porque te conozco Diana. 

    Vuelvo mi vista de la ventana a él, se percata de mi estado y orilla el auto a un lado de la carretera. Cuando ya estamos estacionados me toma del bazo y me hala a su cuerpo abrazándome fuerte. 

    -Dime que tienes, no puedo soportar verte llorando-ruega. 

    -Siento que hable de más, sé que es una tontería, pero Aarón te juro que desde que Antonio murió no me había sentido yo misma, pero con Essi es diferente, ¿me entiendes? a esa niña la aprecio demasiado, es como esa chispita que me obliga a seguir y hoy cuando la vi llorando, saber que era por mí, se me estrujo el corazón, luego mientras hablaba con Marco, yo...- bajo la cabeza sin saber bien que sucedió, solo no pude dejar de hablar y sé que no fue correcto. 

    -¿Tú, qué?- me insta a seguir. 

    -No lo sé, Aarón, en serio no sé- dije lo más sincera y transparente que pude. 

    Al parecer mi amigo me entendió pues asintió, me regalo otro de esos abrazos que me recomponían el alma y me dio un beso en la cabeza. 

    Luego de eso el camino a mi casa fue rápido y muy cómodo. 

    A pesar de eso, hay un sentimiento nuevo en mi pecho uno que solo activa la fuerte mirada gris de un hombre y eso a cuestas de todo lo conocido para mí, me asegura problemas y dolor, mucho dolor. 

      

    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

    -Diana por favor ven a ayudarme, cariño- escucho a mi madre 

    -¡Voy!- le grito como respuesta. 

    Mi mamá llegó ayer y me dio la fantástica noticia de sus nuevas vacaciones de 3 días, resulta que todo salió como esperaban y como recompensa le dieron unos merecidos días de descanso, nos tomamos la tarde para compartir, fuimos a cenar, miramos películas en la televisión y me contó todo lo interesante de su viaje, incluso este hombre que conoció y que al parecer realmente le llama la atención. 

    Ahora mismo mi preciosa madre está gritando desde la cocina porque está apurada y nerviosa pues resulta que un mensaje nocturno le decía que hoy sería un día de cita por lo que saldrá a realizar compras y arreglarse para esta noche, yo mientras tanto termino de organizar mi maletín con la libreta de la universidad y un lapicero lleno de bolígrafos y grafitos, todo esto para apenas salgo de la casa Victoriana -así he decidido llamar a la inmensa casa blanca de los Giacondi- poder asistir a clases, no quiero seguir atrasándome en las materias. 

    -Mamá ¿has visto mi abrigo blanco?- le pregunto mientras coloco mi bolso en el suelo a un costado del comedor. 

    -Me parece que lo deje colgado en la lavandería- responde. 

    Voy por el abrigo y de regreso me encargo de guardar en un recipiente con tapa algunas tortitas que preparo mi madre para ofrecerle a la pequeña Essi. 

    -Mami, ya me iré le prometí a Alessia que llegaría temprano- le digo besando su mejilla y despidiéndome. 

    -Quiero conocer a esa niña, no haces más que hablar bien de ella. 

    -Te encantara, es muy linda y no solo hablo de solo de su físico realmente es una niña maravillosa. 

    -Me da gusto que te haga feliz estar cerca de ella- comenta mi madre. 

    Estoy terminando de colocar el código de la puerta principal cuando la misma se abre sola. 

    -Buen día, Diana- Saluda el Sr. Marcello. 

    -¿Cómo amanece usted?-le pregunto. 

    -Excelente, me siento feliz- contesta. 

    Le regalo una sonrisa y él me hace un ademán para invitarme a pasar. 

    Entro a la cocina y veo a una enfurruñada niña discutiendo con su padre en medio la habitación, ambos sentados en la barra de desayunador. 

    -Alessia desayuna, no te lo voy a repetir- le exige Marco. 

    Ella solo lo ignora y se cruza de brazos. 

    -¿Dígame ya había pasado por la cocina antes de responderme que amanecía feliz?- le comento en voz muy baja al Sr. Marcello. 

    -Sí, de hecho me tomaste por sorpresa mientras huía de esta batalla campal- alega carcajeándose. 

    En ese momento la pequeña que estaba de espalda a nosotros se percata de nuestra presencia y se levanta de la silla corriendo donde mi. 

    -¡Diana!- grita cantarina mientras me abrasa las piernas. 

    -Buen día, pequeña- la abrazo y beso su cabecita- ¿Por qué no quieres desayunar? 

    -Yo te quería esperar- dice de la forma más tierna e inocente, como si no hubiese estado armando la tercera guerra mundial- me toma de la mano y me ofrece el asiento para luego tomar la mano de su padre sacarlo de la silla y sentarse ella junto a mí. 

    Su abuelo al ver el acto de la pequeña rompe en una risa casi histeria y Marco la mira anonadado. 

    -Papi, tengo hambre- Asegura caprichosa. 

    En ese momento recuerdo las tortitas que hizo mi madre y las saco de mi bolso que aun cargo al hombro, destapo el contenedor y le ofrezco a Essi luego al Sr. Marcello y por último a Marco. 

    -Sé que los tres tienen un régimen estricto en cuanto a sus comidas, pero le aseguro que no contiene nada que no puedan comer, espero les gusten las preparo mi mamá- digo dirigiéndome a Marco que veía la tortita como si pudieran salirle patas. 

    -Me gusta- comenta Alessia después de probarla. 

    El día ha pasado rápido, en la mañana después de desayunar junto a Alessia y los Giacondi, la pequeña me enseño barios dibujos, fuimos a su clase de ballet, también fuimos por helado y al final regresamos a la casa, en este momento espero a que llegue Aida para poder irme a la universidad, si bien podría irme ya pues Alessia estaría rodeada de guardias, prefiero dejarla con alguien de confianza. 

    -Hola, princesas- nos saluda Aarón entrando a la habitación de la niña. 

    -Buenas tardes, Diana- le sigue Marco obsequiándole a mi amigo una mirada de fastidio. 

    -Buenas tardes-Hola papito- Respondemos Alessia y yo a la vez. 

    -Yo, ya me retiro, Alessia tomo su merienda de la tarde solo falta que cene, también tomo sus vitaminas y le falta el magnesio, hace un tiempo decidí cambiárselo de horario porque note que le producía malestar en el estomago si lo ingería en la mañana, créame consulte con el médico antes de tomarme el atrevimiento y al ver que funciono sin percance decidí seguir de esa forma sus tratamientos, lamento no haberle dicho antes- le dije a Marco. 

    -No, hay problema, agradezco que me lo informaras. 

    -Diana, te llevaré a la universidad – me informa Aarón. 

    Me acerco a Essi y dándole un beso, me despido de ella – Hasta mañana – me despido de Marco. 

    El viaje hasta la universidad se hace corto, no había tráfico y la conversación con mi amigo se mantuvo cómoda. 

    -Está usted servida, señorita. 

    -Gracias por traerme- beso su mejilla y salgo del auto. 

    Entro al salón donde daré la materia correspondiente y me encuentro con mis amigas. 

    -Hola, chicas-Saludo 

    -¿Cómo te fue hoy?- cuestiona Sam 

    -Todo en orden- les sonrió. 

    -Quiero hacer algo interesante, últimamente estoy aburridísima y además este cuerpo pide fiesta-Nos comenta Belle. 

    -¿Qué les parece si vamos a patinar? Hay una nueva pista y me gustaría que vayamos-nos invita Becca. 

    -Planeémoslo, la verdad me parece buena idea -Respondo. 

    Las clases comienzan y nos dedicamos a prestar atención al contenido de la materia, dentro de poco comenzaremos exámenes y estamos en un momento crítico, tomamos notas, escuchamos y realizamos las prácticas que nos manda el catedrático. 

    Al salir de clases me siento ligera, es bueno volver a la rutina, amo a las chicas por estar ahí para mí por comprender que lo que sucedió me afecto mucho y aunque aún me sigue afectando sé que a medida que pase el tiempo podre irlo superando – no lo voy a olvidar, tal como dijo Aarón, Antonio siempre ocupara un lugar en mi corazón y eso no va a cambiar jamás- pero en este momento mi vida está progresando. Me siento mucho más a gusto ahora que tengo actividades con las cuales distraerme, cuido de una niña hermosa, las cosas con Marco van mejorando poco a poco; ahora hasta puedo decir que me agrada, he recuperado a mi mejor amigo, los fastidiosos mensajes han desaparecido y siento que todo va como debería. 

    Dicen que después de la tormenta, viene la calma. 

    Por otro lado esta mi madre, ella es una mujer maravillosa y sé que hubo un momento en el cual mi desánimo la estaba afectando- fue mi punto de quiebre- no merece sufrir por mí, realmente me alegra saber que poco a poco ella también vuelve a salir, tanto con sus amigas como con este nuevo hombre, tengo una sensación de felicidad absoluta al imaginarla de novia con alguien que le ofrezca tanto cariño como el que ella da. 

    -Diana te estamos hablando, cariño- dice Belle riéndose 

    -Lo siento chicas-respondo apenada 

    -¿En qué piensas?-cuestiona Becca 

    -Para ser honesta en varias cosas, pero nada con demasiada importancia, solo divago en pensamientos vánales. 

    -Sonaste demasiado sofisticada-comenta Sam. 

    Seguimos hablando hasta que llegamos al metro y como siempre las chicas toman su camino mientras yo me dirijo en la dirección opuesta para llegar a mi hogar. 

    Justo cuando estoy por entrar al vagón del tren, siento un dolor horroroso en mi brazo derecho, dirijo mi vista al mismo para ver como se me clavan unas uñas cubiertas de mugre, levanto la mirada encontrándome a quien me detiene de manera tan brusca. 

    -Un gusto volver a encontrarnos. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 22 

      

    Mis latidos incrementan, no de buena manera, él no debería estar aquí, ¿qué quiere de mí? Mis nervios me traicionan, no puedo correr, no hay donde. No puedo gritar, nadie me escucharía. El tren ya comenzó su recorrido y todos los transeúntes están dentro de sus vagones, en las pantallas indican que el siguiente arribara en 3 minutos más- quien diría que tres minutos se convertirían en una eternidad- No sé qué hacer o que hace el aquí, solo presiento que no es bueno. 

    -Te lo pongo de esta manera, si vienes conmigo tu mamá se salva- Siento como se me baja la presión, mi cuerpo deja de producir sangre y se convierte en un témpano de hielo. 

    -¿Dónde está? ¿Qué le ha hecho?, por favor no le haga nada, iré donde sea solo no le haga daño. 

    -Muy bien Dianita- ¿Cómo sabe mi nombre? -vamos-me dirige hacia la salida de la estación con un agarre mortal y cuando bajamos las escaleras que colindan a la avenida principal veo una camioneta negra aparcada, me empuja hasta llegar a ella y nos adentramos al asiento trasero. 

    -Quien diría que tendría a la zorrita de Marco tan cerca- dice mientras se lame de manera asquerosa el labio inferior- lástima que no me obsequio un regalito tan exquisito, déjame decirte que ya sé de donde sacaste tu belleza, tu madre... uff esa mujer hizo que se me apretaran los pantalones, aunque pensándolo bien ahora ya podre disfrutar y al 2x1. 

    &gt;&gt;No es de caballeros golpear a las damas, pero bueno yo no soy un caballero- no ha terminado la frase cuando siento un dolor punzante en la nuca y todo se oscurece. 

    La sensación de ahogo incrementa, abro los ojos para encontrarme empapada y fría, acabo de recibir un baldazo de agua, miro a mi alrededor, estoy en una habitación, es oscura no logro ver más allá de un par de metros, intento movilizarme, pero no hay manera tengo las manos atadas tras mi cuerpo y mis pies están pegados a las patas delanteras de la silla con ayuda de unos Zunchos. 

    -Ya despertó- escucho que informa una voz masculina, la voz de la Rata. 

    -Bien, déjanos solas- demanda una segunda voz que proviene de alguien a mi espalda, una mujer. 

    Se toma su tiempo para rodearme, camina lento como si pensara que decir, pero desprende una seguridad aterradora, su mirada colisiona con la mía y no me agrada lo que veo, tiene una expresión lunática. 

    -Así que tus eres la famosa Diana, no te ofendas, pero a mí me pareces muy ordinaria- dice de manera despectiva. 

    No sé si debo hablar, pero me arriesgo porque tengo muchas dudas. 

    -¿Quién eres? 

    -Ya mi Marco debió hablarte de mí, soy su esposa, Mucho gusto mi nombre es Natalia, Natalia Arjona de Giacondi- me regala una sonrisa siniestra y me ofrece la mano para luego carcajearse cuando se percata que no puedo devolverle el gesto. 

    -¿Por qué estoy aquí? 

    -Niña, Porque no me gusta que ninguna sarnosa esté cerca de mi marido, ¿Eres estúpida?- medita, divaga y luego coloca su vista por sobre mis hombros, se aleja a mis espaldas y mi posición no me permite ver lo que hace, pero escucho objetos metálicos y se me hiela la sangre, tengo miedo, tengo mucho miedo. 

    &gt;&gt; Me considero una mujer buena, te di muchas oportunidades para alejarte de Marco, pero no lo entendiste y seguiste ahí, encima cuidas del estorbo ese, la bastarda inútil que me robo el amor de mi hombre. 

    Repentinamente no siento miedo, siento ira y exploto-¿¡Cómo puedes hablar así de tu hija!? acaso no te das cuenta de lo maravillosa que es, esa niña es inteligente y amorosa y le falta una madre, pero no te diste la oportunidad de conocerla, estás loca-Declaro. 

    Un jalón de pelo me sorprende, estoy segura de que varias hebras de mi cuero cabelludo se han desprendido-No te atrevas a decirme loca, yo no estoy loca, yo solo quiero a mi hombre para mi sola y ni tú ni esa mocosa se van a interponer en mi camino ¿Me entendiste?. 

    Se aleja nuevamente y reaparece frente a mí con varios cuchillos pequeños. 

    -¿Qué vas a hacer?... no, déjame por favor, entre Marco y yo no hay nada yo solo cuido de Alessia lo juro. 

    -¡Cállate!- Me grita furiosa- Vamos a jugar- dice moviendo su cabeza de manera extraña, es como si no lograra controlar sus impulsos. 

    -No quiero jugar, déjame ir por favor- imploro con lágrimas en los ojos 

    -Que fastidiosa eres- expulsa un sonido de hastió – te voy a explicar una cosa porque al parecer también eres lenta- No vas a salir de aquí a menos que sea muerta, la diferencia es que depende a cómo te portes, puedo ser muy buena y solo dispararte en la cabeza o regalarte una muerte muy lenta y dolorosa, tú decides- dice antes de colocar una sonrisa amable en su rostro. Y no decido que me atemoriza más si su comportamiento psicópata o su supuesta gentileza. 

    -Déjame ir, no ganas nada reteniéndome aquí, por favor déjame ir.- 

    Natalia me sostiene de la barbilla y me mira seria- me das lástima, así que te daré una oportunidad, te haré una pregunta por cada navaja y si contestas con la verdad, no te hago nada, pero si contestas mal – no dice nada solo se ríe como una demente mostrándome los objetos punzantes- ¿Entendiste? 

    Respondo que si con la cabeza – Bien, tienes solo 5 oportunidades, ¡eh! pero no te emociones porque si pierdes 3 veces te corto el cuello. 

    Trago en seco y me dispongo mentalmente a esperar cualquier cosa de esta mujer. 

    -Primera pregunta... dime pequeña Diana... ¿Te gusta mi marido? 

    Voy a responder cuando me detiene en seco- Piénsalo bien, no quiero respuestas apresuradas, quiero la verdad.- 

    Me detengo a pensar, pero es una locura, claro que no me gusta, eso sería raro, nos conocemos hace unos meses y él es un idiota, aunque últimamente ha cambiado nuestro trato, pero digo él no se fijaría en mí y...y simplemente no puedo, no debo verlo de otra forma... seguro solo es cordialidad. 

    -No, no me gusta- contesto casi segura. Ella me mira con odio. 

    -¡MENTIRA!, eres una mentirosa, yo sé que te gusta, ¿crees que no los vi tan juntitos en su cama? Claro que te gusta mustia, o acaso eres de las zorras que se mete en la cama de cualquier hombre, no es que me extrañase. 

    -¿De qué hablas? no he estado en su cam...- pero recuerdo claramente que sí, sin duda hemos dormido juntos, el día que veríamos películas me quede dormida, pero él no estaba, amanecimos juntos, pero no fue nada. 

    -¿Ya te acordaste?- 

    -Natalia te juro que no siento nada por él, eso fue una casualidad no me di cuenta solo me quede dormida- 

    -Eres una idiota, ¿En serio piensas que te voy a creer?, yo los vi juntos y luego él salió, pero tú te quedaste en su cuarto y cuando regreso porque no me pudieron encontrar fue de nuevo a ti ¡AH!, te aborrezco eres asquerosa.-y sin previo aviso se dirige a mis espaldas y me realiza un corte en el antebrazo derecho. 

    Desesperada por el dolor grito, arde mucho, siento como cae una fina línea de líquido caliente por mi muñeca, cierro los ojos para soportar el dolor. 

    -Ya cállate, no es para tanto, segunda pregunta ¿Ya se besaron Marco y tú? 

    -¡¡NO!! – y lo digo porque es verdad. 

    -Si claro, no sé quién te crees para mentirme.- me propina un golpe en la mejilla. 

    Escucho como se abre la puerta y veo a la Rata entrando a la habitación. 

    -Natalia, vamos ya déjala, el trato era traértela para que la asustaras, ya me quiero ir y no me iré sin mi premio- comenta con la vista en mí. 

    No sé qué sería peor quedarme aquí a merced de una lunática o tener que irme con ese viejo indecente. 

    -No se irá tiene que responder algunas pregunta, y tu bien puedes irte porque ya te pague, vamos... ¡Lárgate! 

    La Rata la mira con tirria y se aleja saliendo de la estancia. 

    -Bien, prosigamos.-camina hacia a mí con su sonrisa diabólica. 

    Ha pasado mucho desde que ese hombre me dejo aquí junto a esta desquiciada, tengo cortes en mis piernas y brazos, me duele la mejilla y la mandíbula, también siento como corre por mi frente un dolor punzante a causa del último trastazo que me dio con la montura de una de las navajas, solo deseo salir de aquí. 

    -Ni siquiera sirves para divertirme, me voy- suelta lo que tenía en las manos y sale del lugar. 

    ¿Cómo carajos una mujer tan bonita físicamente puede estar tan podrida por dentro?, no logro saber cuánto tiempo ha pasado desde que llegue aquí, solo espero que mi mamá esté bien y que esta pesadilla acabe pronto. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 23 

      

    Las horas pasaban, no tenía como saber el tiempo, pero sin duda ya había transcurrido mucho, las coyunturas de mis manos estaban ardidas y ni hablar de los horribles espasmos ocasionados por las heridas, el dolor de cabeza era terrible, necesito salir de aquí, no sé cómo, pero tengo que salir de aquí. 

    Escucho el sonido de la puerta al ser abierta, en el tiempo que aquí llevo Natalia me ha dejado sola y hasta ahora nadie había vuelto a entrar, estoy segura de que es mejor así, ¡Dios! que horrible es sentirse así de desesperada y no poder hacer nada. 

    -¿Cómo te sientes muñeca?-cuestiona la Rata acercándose a mí. 

    No le contesto, solo lo miro, no sé qué hará, pero no me da nada de confianza. 

    -Puedes hablarme, no te voy a herir, al menos no como piensas. 

    -¿Por qué me trajo aquí?, yo nada tengo que ver en todo esto, solo me dejo con una mujer traumada... ¿Qué le hice para que me dañara? 

    -Nada, tú no me has hecho nada.-se mueve de lado a lado en ese pequeño espacio, es un hombre mayor con pintas extrañas y aberrantes- un poco asquerosas- posiciona la mirada en mí y sonríe de manera maliciosa acercándose aún más, me toma de la barbilla con brusquedad y puedo sentir su aliento en mi cara- No me has hecho nada, pero Marco... Marco sí y resulta que tú de alguna forma pareces importante para él.- me suelta y se aleja un poco- tengo que confesarte que no eras mi primera opción, yo quería traer a la niña, secuestrarla y hacerme de varios millones, ya sabes nunca es mucho dinero, pero esta tan malditamente custodiada, ahora tú por otro lado eras una alternativa más fácil, con sus contras pues dudo que paguen, pero siempre puedo estar equivocado y confiar en que seas algo relevante a lo que sacar provecho. 

    En este momento estoy molesta y asustada por la situación, sin embargo me alegra ser yo quien pase por esto y no Alessia, dudo que saquen algo de tenerme aquí, no soy nada para Marco así que me estoy casi dando por muerta. Estoy débil por la pérdida de sangre, adolorida por los cortes y bastante enojada por la situación. 

    -¿Te quedas callada?. 

    -No tengo nada que decir, sé que no me ayudara así que no gastaré fuerzas en suplicar. 

    -Aguerrida me salió la muchacha- dice campante mientras se ríe. 

    -¿Dónde está mi mamá?-pregunto al recordar la amenaza tacita que me ofreció en la camioneta. 

    -No lo sé- comenta con total sinceridad, sin duda eso me toma por sorpresa. Está evaluándome. 

    -¿Cómo que no sabe?, me dijo que sino venía... ¿Dónde está?- me entran unas ganas incontenibles de llorar. 

    -No, de verdad llorar no te servirá de nada, tu mamacita debe estar en tu casa, yo que voy a saber, no le ha pasado nada, no a costa de nosotros al menos. Fue solo una mentira piadosa para sacarte más rápido de la estación. 

    --¿Por eso me cuenta todo esto?... por favor quiero... yo... necesito salir de aquí- suplico en voz queda. 

    -Honestamente, dudo que lo hagas- sentencia. 

    El teléfono no ha dejado de sonar, estar atento a cualquier cambio es necesario, Mercedes, la madre de Diana me llamo hace exactamente 12 horas, no sabía de ella. Luego de llamar a sus amigas, yo era su última opción, saber que está desaparecida y que nadie sepa su paradero me aterra, sabemos que la han estado siguiendo, pero todo se había controlado, en este momento solo tenemos como pista que probablemente desapareció cerca de la estación de metro colindante a su universidad. 

    Estoy en su casa luego de recorrer varias calles aledañas a donde debía haber tomado su trasporte hace tantas horas, fui a casa de sus amigas y le comente a Marco todo lo que sucede, él puso en marcha a su equipo de seguridad, lo cual no me sorprende, sé perfectamente que mi Diana está haciendo que él cambie, de a poco y sin darse cuenta esta ahondando en esa capa dura que ha plasmado como barrera para protegerse, sé que siente algo y aunque no lo dirá por lo orgulloso que es, sin duda ella está modificando su manera de pensar y eso me alegra, ella merece poder recuperar el cariño que perdió con la partida de Antonio y él por otro lado merece alguien que lo aprecie por lo que es y no por lo que tiene. 

    -Mercedes, ¿qué te han dicho?- cuestiono a la madre de Diana apenas cuelga el teléfono. 

    -Mi niña no está considerada como un caso de urgencia, me dicen que al no haber dado a conocimiento de las autoridades que la estaban siguiendo no pueden agilizar nada, quieren que espere 72 horas para poder declararla como desaparecida, ¿Cómo pretenden que espere tanto tiempo?... para ese momento podrían haberle hecho cualquier cosa- suelta con lágrimas en los ojos- Aarón no puedo perder a mi bebé, ¿qué voy a hacer si algo le sucede a mi niña? 

    -Tranquila, sé que la encontraremos... Marco y su padre están apoyando con su equipo de seguridad, son muy eficaces, créeme. 

    -No conozco a ese hombre, ¿Qué motivo tiene él para ayudar?. 

    Pienso que decirle... porque seamos honestos cualquiera que haya visto a Marco interactuando con Diana podría saber que sin lugar a dudas hay una clase particular de atracción entre ellos, sin embargo no es algo que yo deba andar vociferando a todo los vientos. 

    -Es mi amigo, y es el jefe de Diana, sin dejar de lado que la familia completa está realmente encariñada con tu hija, así que por favor, Mercedes, créeme cuando te digo que él, ellos harán lo que este a su alcance para ayudar. 

    -Aarón necesito que mi bebe aparezca, me aterra que pueda sucederle algo malo. 

    -Te entiendo, lo sé... hagamos algo, toma una ducha, relájate yo llamare a Marco a ver si han logrado encontrarla o al menos averiguar algo, tal vez él pueda contactar con sus conocidos de la policía, yo también hablaré con un allegado a ver que logramos ¿te parece? No puedes perder los estribos, sea lo que sea que pase, ten presente que Diana cuando esté de vuelta te va a necesitar, pero te necesitara cuerda. 

    -Está bien, gracias, cariño... eres un buen muchacho, me alegro de que estés de nuevo en la vida de mi hija, sin Antonio cerca, ella no ha sido la misma y que pueda contar con tu apoyo y amistad es realmente bueno. 

    -Ella es importante para mí, estaré cerca siempre. 

    Escucho como se dirige su habitación mientras marco el número de Marco, antes de sonar el segundo timbre contesta. 

    -¿Qué pasa? ¿Han tenido noticias de Diana?- me cuestiona sin saludar. 

    -No, estaba marcándote por lo mismo. 

    -Aarón, no quiero sonar negativo, pero estoy seguro de que Natalia tiene algo que ver. 

    -¿Qué haremos?. 

    Se hace un silencio en la línea que me hace pensar que se ha cerrado la llamada, pero antes de pronunciar palabras, Marco está contestando. 

    -Llamar a la Rata. 

    - ¿Estás seguro de eso? 

    -No. 

    -Pues yo tampoco, la verdad dudo que sea buena idea. 

    -Aarón, Estoy desesperado. 

    -¿Por qué?. 

    -¡Carajo, no lo sé!... Estoy que me lleva el diablo, ¿cómo es posible que el único maldito día que no estoy pendiente que alguien la siga a la universidad, ella desaparece?, hace poco menos de una semana estábamos pendientes de todo, dimos con que Natalia estaba cerca, se atrevió a entrar a las mediaciones de mi hogar, no puede ser eso una coincidencia. 

    -¿Dónde estás? 

    -Manejando, camino a la comisaria. 

    -¿Qué harás? 

    -Una denuncia, a mí me van a tener que escuchar. 

    Luego se cuelga la llamada. No sé que más hacer, quedándome aquí no lograremos encontrar a Diana, me preocupa su estado, tomando el bloque de notas a un lado del teléfono fijo, garabateo rápidamente una nota para Mercedes informándole que regresaré mañana temprano y estaré pendiente al celular si necesita algo.

  


   
    CAPÍTULO 24 

      

    Siete días, catorce horas, treinta y dos minutos, veinte segundos y contando... Ese es el tiempo exacto que ha pasado desde que se dio el primer aviso de la desaparición de Diana, he decidió convertir mi hogar en un centro de inquilinos que hoy alberga a Mercedes, su madre; Samantha, Rebecca y Annabelle, sus amigas; Aarón y por supuesto mi padre, Aida y Alessia. La ultima a pesar de su edad esta consiente que algo malo ha sucedido y no ha molestado con algún comportamiento típico de una niña, muy por el contrario se ha mostrado atenta a cualquiera que mencione a Diana y callada, solo a la espera que se le den órdenes simples como ir a comer, dormir o asistir a sus clases (Lo único a lo que se ha querido negar). 

    Estos días aparte de preocuparnos y llevar al límite a varios de los presentes, nos ha ayudado a conocernos a medias, a interactuar y sobrellevar el asunto de la mejor manera posible, he entablado una relación amena con Mercedes y sin duda la cordialidad con sus amigas consta de un nivel bastante elevado para los estándares comunes en mi vida. Para todos la prioridad es saberla sana y salva. 

    A este punto no sé si puedo negar que siento algo por esa muchachita que me saca de mis casillas, es indudable lo hermosa que es físicamente, pero lo que me ha sorprendido desde un principio es la fuerza con la que afronta las cosas, sabía desde el día en que piso la oficina de mi padre quien era. Aun recuerdo que la vi de reojo un día mientras pasaba por la calle principal que da a la estación del metro cercana a su universidad, recuerdo que la luz del semáforo estaba en rojo y que ella iba distraída cruzando el peatonal en compañía de sus amigas, llevaba el cabello suelto y la mirada baja, tenía una expresión de tristeza, y a pesar de eso se mostraba tan angelical, inocente y dulce. Recuerdo estacionar el auto a dos calles y bajar para seguirla, cometiendo un acto estúpido, la razón para mí aún es desconocida, era la simple necesidad de saber algo, cualquier cosa de ella. 

    Camine acompasadamente y di con las cuatro jóvenes que charlaban tranquilas, entre toda la tertulia, una de ellas la llamo en tono de regaño por lo distraída que estaba "Diana Vital" su nombre, con eso ya tenía más que suficiente para averiguar lo que sea, hasta el color de su cepillo dental si así me apetecía, tuve la suerte de escuchar algunas otras cosas, como que estaba pasando un mal momento; a eso se debía su tristeza; también escuche que buscaba un empleo, pero yo quería más, esa maldita sensación me surgió en la sangre, seguí tras ellas y justo en el momento cuando se separaban me dirigí sin percatarme a la chica que me ocasionaba tanta curiosidad y cuyo nombre ya conocía –Diana-, pase a su lado y me pare unos pocos metros cerca de ella, esperaba el metro y aun así no daba cabida a su alrededor, es como si se encontrara dentro de una burbuja, su semblante en ese momento estaba menos acongojado que antes y lucia aún más bella de cerca, recuerdo estar mirándola como un tarado hasta que ella pareció sentirse observada, levantando la mirada observo su alrededor, yo cuidadoso me hice el desentendido y ella presa de su inocencia, solo prosiguió con su estado de parsimonia absoluta. 

    El día posterior a ese, la mandé a investigar, mi equipo de seguridad fue eficiente ofreciéndome aún más de lo necesario, la tragedia que aconteció en su vida como en la de cualquiera hacía suponer un estado atípico en su comportamiento, era una estudiante abnegada, una hija obediente y hasta no hace mucho una novia amorosa, su ex estaba muerto, las causas son poco claras, básicamente algo de salud, ahora comprendo con exactitud porque mostraba ese semblante tan atormentado. En ese instante decidí dejarla tranquila, era una chica que había llamado mi atención, no tenía derecho alguno a hurgar en su vida y aun así nada me lo impedía, quería parar, pero también quería más y sin duda lo conseguiría. 

    Hice mandar por medio de mi secretaria un correo electrónico a su dirección personal haciendo pasar a la empresa por uno de los empleos a los que supuestamente ha aplicado, la cita la concertaría pronta, jugué mi mejor papel de jefe desgraciado eliminando la carga que me daba la inútil empleada que hacía las veces de mi secretaria. Parece mentira como orquestaba todo para mi beneficio. 

    El trabajo difícil lo hizo mi padre sin siguiera suponer que todo era un plan de mi retorcida mente. Sin duda el destino quería que esa joven mujer estuviera presente en mi vida porque acepto el empleo y yo haciéndome el ofendido, sorprendiéndome a mí mismo con mi actuación odiosa y sobre todo autoanalizándome para obtener una respuesta divina sobre si lo que había hecho era correcto o no, mi conciencia que normalmente no alardeaba de moral estaba carcomiéndome por dentro, la trate fatal y no fue a posta. 

    Desde el primer instante en el que interactuamos, me sorprendí, cualquier otro ser humano me enviaría con un pasaje gratuito al infierno por mi comportamiento apático, pero ella, ella no, ella se quedó; amarro su expresión y se comportó de una manera tan madura que me asombro; Aun recuerdo su gesto tan afable para conmigo, el llevarme el almuerzo cuando ni yo recordaba que debía alimentarme por la gran cantidad de preocupaciones y responsabilidades que me aquejaban, acto que repitió en varias ocasiones...¿cómo iba yo a poder sacarme de la cabeza la obsesión insana que se estaba formando en mí, sí ella actuaba así sin siquiera proponérselo?... 

    En la podrida, así de mal me sentía que tenía a no uno sino dos hombres siguiéndola, el saberla protegida me agradaba, hasta que aproximadamente un mes y tanto después uno de los estúpidos me comento que creía ella se sentía vigilada, ahí nuevamente volvió mi mal humor, no tenía como más mantenerme anuente a su actividad, me estaba volviendo un loco y era lo que menos deseaba. 

    Hacer un resumen de mi vida desde que Diana llego a ella sería básicamente escribir la mitad de mis estados anímicos, pues ella me hace sentir, no sé que en específico, pero sin duda cerca de esa jovencita yo definitivamente siento, cuando la notaba familiarizada con Alessia y lograba vislumbrar la confidencialidad y la complicidad entre ellas, se me estrujaba el pecho. 

    Ella para mí es importante, y si vuelvo a tenerla cerca, no dudaré en hacérselo notar. 

    -¿Qué pasa mi Marco?- suena la dulce voz de Aida entrando en mi despacho de la casa. 

    -Solo pienso. 

    -Sí, lo sé, pero debe ser algo bueno porque llevo un rato largo en la puerta y sonreías, supongo que Diana debe ser la dueña de tu mente en este instante. 

    -Podría negártelo, y de paso negármelo a mí, pero es así, ella ha estado ocupando mi mente desde hace un tiempo. 

    -Marco- me llama. 

    -¿Qué? 

    -Sí ella te gusta como todos notamos que te gusta, ¿Por qué no intentarlo?, seamos honestos, Alessia la ama, todos la apreciamos, es una joven hermosa y dulce...¿Qué te detiene? Aparte de lo obvio en este momento. 

    -No sé lo que siento, y no voy a volver a caer con una mujer. 

    -Estás siendo un tonto hijo- Reclama mi padre entrando a la estancia detrás de él entra Aarón. 

    -Bueno, no sabía que haríamos una reunión, pero bienvenidos en serio tomen haciendo...¿Quieren beber algo?- vocifero sarcástico 

    -No tienes que comportarte como idiota, aquí todos sabemos que estás enamorado, que no lo quieras aceptar es tu problema- reclama Aarón en broma. 

    -No tengo tiempo de pensar en el Amor, cuando la que supuestamente es la protagonista de ese sentimiento está desaparecida.- le discuto a todos y a nadie la vez. Creo que estoy tan airado conmigo mismo que me comporto como un imbécil. 

    -Creo que no podremos hablar contigo de esa forma así que te dejo...¿Aida me acompañas?, creo que podríamos intentar distraer a Mercedes un rato- Dice mi padre ofreciéndole la mano a Aida mientras salen del lugar. 

    -¿Dónde está Alessia?. 

    -Está con Mercedes y Fabricio, se ha pegado mucho de ella imagino que le recuerda de cierta manera a Diana- comenta Aarón. 

    -Sí, son muy parecidas, no te agradecí por convencerla de quedarse aquí. 

    -Marco, somos amigos, te conozco, sé que estás mal, el que algo fuera de tu comodidad te afecte no es malo, además aquí mercedes está acompañada y me alegra saber que se siente mejor de esa forma. 

    -Hablándote de otras cosas, sé que no es mi incumbencia, pero mande a investigar a ese Fabricio, no me ha parecido mal hombre, de hecho el que esté pendiente del caso de Diana me parece hasta buen acto, pero eso precisamente me llevo a conclusiones poco gratas, así que tras recibir todo, puedo decirte que es un hombre limpio y aunque no confío al menos sabemos que no está metido en nada de esto. 

    -Honestamente agradezco que te tomaras el atrevimiento- me pincha en broma- ¿Has logrado dar con algo en tú círculo de conocidos en la policía? 

    -De hecho sí, resulta que las cámaras del semáforo cercano a la entrada de la estación dieron una pista y confirman que sin duda alguien estaba con ella, pero desgraciadamente no se nota la cara del tipo, se subieron a una camioneta y ella no parecía demasiado feliz, me comento uno de los detectives del caso. 

    -¿Por qué no lo han mencionado antes? 

    -Yo les pedí que no lo hicieran. 

    -¿Eres estúpido?- me cuestiona un ahora molesto 

    -¿Qué carajo?.. ¿Por qué me dices eso? 

    -¿Tú te estás escuchando?, ocultarle información a los seres queridos de Diana no ayudará a que aparezca- dice furioso. 

    -Aarón, eso lo sé bien. 

    -¿Por qué lo haces? 

    -Porque me siento responsable ¿Bien? 

    -Explícate- Exige cabreado. 

    -Estuve intentando localizar a la Rata, no daba con él y como último recurso fui en su búsqueda, al visitarlo me dijo algunas cosas que han estado dando vueltas en mi cabeza, menciono que había visto a Natalia varias veces rondando la casa, y no solo eso, también que ella se había comunicado con él ofreciéndole un negocio, según él no acepto porque no quería problemas conmigo. 

    -¿Le crees? 

    -Claro que no. 

    -¿Te dijo de qué trataba este negoció? 

    -solo menciono que era algo suculento en pago y no se refería a nada monetario, me corto un brazo por asegurar que él tiene algo que ver con todo esto pues cuando le dije que necesitaba que encontrara a Natalia por mí, solo rehuyó el asunto diciendo que no quería tener que ver nada en conflictos con una loca. 

    -Debo suponer ante eso, que acepto lo que le proponía tu adorada ex- comento haciendo hincapié en la penúltima palabra. 

    -En primer lugar no vuelvas a dirigirte a ella de esa forma, y sin duda él aceptó, ahora solo tenemos que vigilarlo y daremos con ella- Declaro seguro. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 25 

      

    Todo está oscuro, pero se escucha el ruido de objetos cayendo, supongo que es otro de los arrebatos de Natalia, en las noches, varias veces escucho como discute con quien supongo es la Rata y tiran objetos ocasionando estruendosos sonidos. Yo realmente no conozco nada más allá de la puerta que separa la habitación donde estoy del resto de lo que creo es una casa, pero sin duda agradezco que sus ataques se den fuera de este cuarto. 

    Desde que estoy aquí, lo que calculo yo podría ser unos doce días, he pasado por ataques de rabia de una mujer extremadamente celosa, y a pesar de eso no puedo odiarla, lo único que siento es tristeza y lástima. La Rata - cuyo verdadero nombre es Telofido, cosa que me causo demasiada gracia- se ha estado encargando de traerme agua y comida, lo veo una vez al día, así he estado calculando mi tiempo aquí. 

    Ya no estoy atada a una silla, ahora estoy sentada a una sabana en el suelo y gracias a la Rata que me trajo algunas píldoras ya no tengo tanto dolor. Recuerdo que la tercera vez que entro a la estancia le pregunte por qué me ayudaba con medicamento y la ilusoria libertad que me brindaba soltándome las ataduras a la silla, su escueta respuesta fue "Recuérdalo cuando me veas en malas condiciones". Eso me hizo pensar ¿Cómo podría yo verlo mal si soy quien está secuestrada? Dejando eso de lado, me tranquiliza un poco su más reciente comportamiento. 

    Cuando por fin intento retomar el sueño, los ruidos, que cada vez se vuelven más ensordecedores, se repiten; me levanto con la intención de acercarme a la puerta, sin embargo dejo a un lado la malísima idea al escuchar un estrepitoso golpe contra la misma, me tomo las rodillas y me acerco lo más que puedo contra la pared tomando la mayor distancia de la entrada, cada golpe que recibe la madera es más fuerte, los gritos de Natalia son horrorosos y es cuando sé que nada va bien, me entran ganas de llorar y cuando la puerta se abre y veo a un par de hombres uniformados entrando al diminuto cuarto entonces el alivio corre por mis venas y en cada culminación nerviosa de mi cuerpo. 

    Todo sucede demasiado rápido, uno de los hombres me ayuda a ponerme sobre mis pies y me guía fuera de la habitación, el resto de la casa está casi vacía a excepción de un sillón mohoso frente a una chimenea polvorienta, la cocina se ve al otro lado de la sala que hay que cruzar para llegar a la puerta principal, al salir de la casa veo a Natalia esposada y arrodillada al piso, la Rata, sin embargo está boca abajo en el césped con el pie de... ¡Por todos los santos Marco está pisoteándole la espalda a Telofido!, y justo en ese instante sus palabras toman sentido... Con las pocas fuerzas que tengo me suelto del amable policía que me socorre y camino pasito hasta Marco. Sin pensarlo demasiado, lo abrazo con todas las ganas, sin intentar disimular lo mucho que me contenta volverlo a ver. 

    Al sentir mis brazos a su alrededor para de arremeter contra un -por poco- inconsciente hombre y se gira sin salir de mi caricia, me mira de manera inescrutable y me aprieta cubriéndome con sus extremidades, la calidez que profesa me hace sentir tranquila, después de tanto tiempo, me siento segura. 

    -Mírame- dice tomando mi barbilla- No tienes idea lo preocupados que están todos, pero ya nada te pasara. Lo abrazo nuevamente escondiéndome en su pecho. 

    -Gracias- comento con voz quebrada. 

    -Te acompañaré a la estación y luego te llevaré a casa ¿Está bien? 

    -Quiero ver a mi mamá, ¿Cómo está ella? 

    -Preocupada, pero ahora estará mejor, ella y tus amigas se han estado quedando en mi casa. 

    -No tengo como agradecerle. 

    -No tienes que hacerlo. 

    -Buenas noches, disculpen que los interrumpa, pero necesitamos que la señorita se dirija a la estación para dar su declaración.-nos comenta un guardia. 

    -Por supuesto, la llevaré yo-declara Marco. 

    -Está bien, con permiso- se despide el policía alejándose hacia donde Telofido para ponerle pie. 

    Luego de eso nos dirigimos al auto de Marco, mientras él me abre la puerta del copiloto, yo me quedo mirando dónde estamos intentando reconocer el lugar y deambulo la vista por el área hasta dar con Natalia que nos mira con una expresión de odio puro. 

    -No tienes que temerle, con lo que hizo ya no saldrá librada- me dice Marco acariciándome la espalda. 

    -No le temo- aseguro, al ver su mirada confusa prosigo -me da un poco de lástima. 

    -¿Por qué?- cuestiona. 

    -Porque solo una persona muy herida sería capaz de hacer tanto daño sin motivo-concluyo. 

    -Pasa- dice ofreciéndome el espacio para entrar al auto, ya en el asiento me acomoda el cinturón y me da un beso en la coronilla, cosa que me causa una emoción repentina, siento como se me calientas las orejas y estoy segura de que mi cara ha elevado su rubor en varios niveles. 

    ¿Qué pasa conmigo? ¿De dónde salen estas extrañas sensaciones? 

    -Bueno, señorita Vital es un gusto saberla bien, y que su caso haya podido resolverse con brevedad, de necesitar algo hágamelo saber- finaliza el agente que ha estado cuestionándome las últimas horas, mientras me ofrece una tarjeta con su información de contacto. 

    ¿Brevedad dijo? Supongo que es rápido a comparación de otros casos, pero para mí fue un tiempo extremadamente largo. 

    Agradeciéndole, me despido y camino hacia la puerta, cuando estoy por tomar la manija esta se abre y el culpable de la acción me ofrece la mano. 

    -¿Ya estas lista para irnos?- cuestiona de manera amable. 

    -Si, por favor. 

    Decir que tuve un recibimiento lindo es quedarse corto, no me refiero a una fiesta o algo parecido, lo que me emociono mucho y me hizo sentir realmente querida fue la efusividad con la cual todos reaccionaron al verme entrar por la puerta. Sí, estaba adolorida y Marco se encargó de llevarme al hospital justo después de salir de la estación, aun después de mis quejas y suplicas, pero lo agradezco porque a pesar de que me siento drenada en sangre y mi nivel de vitalidad está muy bajo, al menos pude corroborar que no obtendré marcas o cicatrices demasiado pronunciadas, ni estoy dañada de alguna forma seria, nada fuera de lo anímico por supuesto. Y cito las palabras de los doctores "los medicamentos y el descanso te ayudarán a mejorar". 

    Retomando mi reencuentro con las personas que aprecio en demasía, al entrar la primera en verme fue Annabelle que no dudo en correr hasta mí, luego de eso mis otras dos amigas se unieron y por poco me aturden con tanto amor físico, mi mamá llego después, con ella llore, le pedí perdón por no decirle lo mucho que la amo y seguimos llorando un rato más, me presento a Fabricio un hombre de apariencia agradable que a juzgar por cómo la mira, la trata y se dirige a ella, esta coladito por mi madre, luego de los saludos diferencialmente más calmados de Aida y el Sr. Marcello, le toco a mi mejor amigo, ese tonto que extrañe demasiado y a quien imagine no volvería a ver. 

    -Se te extrañaba por estos lares, Mi Diana-bromea pinchándome la cintura. 

    Sin ánimo de esperar me lanzo a él con un abraso supremamente fuerte y no nos soltamos en un rato largo. 

    -Pensé que no te vería nuevamente- le susurro quedito junto al oído. 

    -Yo no dude ni un segundo que te volvería a ver- asegura - aún me falta mucho con que molestarte, nunca jamás dejaría que te libraras de mis bromas tan fácilmente... pff... un secuestro no es motivo suficiente para dejarte en paz- recalca. 

    -Te amo- dije mientras lo abrazaba otra vez. 

    Al soltarlo y ver como todos estaban realmente contentos con mi presencia note una diminuta muñequita escondida detrás de su padre. 

    Tomando esfuerzo para agacharme, estire los brazos en su dirección y ella sin dudarlo se acercó a paso rápido para chocar su cuerpo con el mío en una caricia muy dulce que me oprimió el alma y me hizo sentir realmente especial. 

    -¿Te has estado portando bien mientas no estuve?- le pregunto aun envolviéndola con mis brazos 

    -Sí, me comí todos los vegetales y le hice caso a todos, no moleste a nadie lo prometo- asegura con voz dulce comenzando a hipar. 

    La tomo de los hombros y la alejo para ver su rostro inundado en lágrimas y ese gesto viniendo de ella hace que mi corazón quiera salir de mi pecho, en serio le he tomado mucho cariño a esa pequeña. 

    -Tranquila Lessi, te creo y estoy muy orgullosa que fueras buena mientras no estaba por aquí. 

    -¿Ya no te irás de nuevo, verdad? Es que te extrañe mucho- comenta mirando el suelo y haciendo un gesto inocente con sus piecitos como si pateara una piedrita imaginaria. 

    -Ya no me iré- le aseguro, a lo que responde con una sonrisa genuina. 

    -Hija me gustaría hablar contigo un momento, Lessi ¿Me la prestas un ratito?- le habla mi madre a Alessia, ella sonreída asiente en gesto de aprobación y corre donde Aarón. 

    -¿Qué sucede mami?-cuestiono mientras caminamos al jardín de la casa. 

    -Mi amor, sé que en estos momentos no quieres escuchar esto, pero no quiero que sigas trabajando para los Giacondi, y antes que malinterpretes lo que te digo, necesito que me escuches. 

    Tomamos asiento en una banca de cemento junto unos rosales. 

    -Mi amor, no tienes ni la menor idea de lo mucho que me asuste cuando no llegabas y sé que no es tu culpa y también sé que Marco tampoco es responsable de lo que sucedió, de hecho estoy demasiado agradecida con él por todo lo que hizo y lo mucho que agilizo los proceso en la policía, pero mi niña no quiero que estés cerca de él, esa mujer estaba obsesionada contigo y ni siquiera guardas relación alguna con ese muchacho, ¿Cómo crees que podría yo soportar que otra cosa te suceda por estar vinculada aun sea de manera amistosa con estas personas? 

    -Mami, tranquila, ya nada sucederá, yo estoy asustada aun, pero sé que Natalia ya no podrá hacerme nada malo, sé que tienes miedo y créeme por mucho que me duela no hay nada que pueda yo hacer para quitártelo, pero mami Alessia significa mucho para mí, Aida y el Sr. Giacondi, son personas a las que le tengo mucho aprecio, incluso...-callo para pensar como culminar la frase. 

    -¿Incluso que mi amor?- cuestiona mi mamá. 

    -hmm... incluso Marco- suelto un suspiro hondo- ay mami necesito contarte muchas cosa para que me entiendas, pero estoy confundida, yo creo que estoy comenzando a sentir algo por él y no quiero, yo no puedo permitirme eso. 

    -Hija, no puedo negarte que ese muchacho, guapo, definitivamente le queda corto, pero mi amor ¿de verdad vale eso la pena lo suficiente para correr peligro? 

    -No lo sé, pero quiero averiguarlo- declaro. 

    -Buena ya tienes en que pensar mientras descansas, porque sin importar la decisión que tomes con respecto a estar cerca de ellos, te tomaras unas vacaciones donde te dediques solamente a ti, Diana nada de trabajo, y te aseguro que si te tengo que encerrar en la casa para que cumplas, lo haré- aseveró 

    -Está bien mami, prometo que tomaré unos días para descansar como es debido. 

    -Bien, ahora hablaré con Fabricio para que nos lleve a la casa, ¿me acompañas?. 

    -Tomaré un poco de aire, ahora voy- contesto con una sonrisa 

    Mirando el cielo pienso en Natalia cuando me pregunto si Marco me gustaba, esta no es la primera vez que me cuestiono, es algo que constantemente ha afligido mis pensamientos, yo no he pasado las mejores experiencias con él, me refiero a que por todo el helado del cielo, él es grosero y apático, pero antes del secuestro todo iba mejorando, realmente estaré experimentando algo o solo será por su repentina amabilidad en los últimos tiempos 

    ¿Qué pasa conmigo?... Soltando un suspiro pienso en voz alta ¿Qué siento por ti Marco Giacondi? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 26 

      

    -Me gustaría saber la respuesta a eso Diana- 

    Abro los ojos con sorpresa me levanto y giro sobre mi eje chocando con una intensa mirada gris. 

    -Eh... yo... pues... yo ... He, N-no...- dejo de luchar con mi gagueo cierro mi boca y sacudo mi cabeza para centrarme- nada, yo no decía nada- aseguro nerviosa, mientras observo como una sonrisa torcida se va formando en la cara angular del guapo espécimen... 

    ¿Qué carrizo? ¿Espécimen?... mi cerebro esa dejando de funcionar correctamente. 

    -Está bien, no es mi intención interrumpir esta curiosa muestra de sinceridad, pero me gustaría hablar algo serio contigo, ¿Me lo permites?-lo miro atónita, y no por nada, pero está preguntando y no ordenando, si bien últimamente tomaba en cuenta varias cosas y era considerablemente más amable, su forma de tratarme hoy es muy dulce. 

    Puede ser por la situación, seguro es eso. 

    -Por supuesto, Dígame. 

    -Acompáñame a mi oficina, o ¿Prefieres que hablemos aquí? 

    -Me gusta aquí- pienso si decirlo siguiente, pero supongo que puedo expresarme libremente- realmente no quiero estar encerrada, sabe por todo prefiero aire fresco, si no es molestia. 

    -No hay problema... yo... me gustaría comentarte algunas cosa, y debo mostrarte algunas otras, pero esas pueden esperar. 

    Manteniendo la atención puesta en él, comienzo a escuchar cómo me narra un día en particular de trabajo, a mi parecer algo caótico, también me comenta como trascurre el mismo y lo molesto que estaba al salir de la torre central de operaciones de la empresa, como parado en un semáforo le prestó atención a unas peatones y como se empeñó con una en particular. 

    Muy de repente con lo que me dice ya no tengo ganas de estar aquí sentada, un frío repentino me recorre la piel y una leve molestia se va formando en mí estómago, ¡recuerdo ese día!, sé perfectamente lo que me narra, yo pensé que estaba loca, si me estaba vigilando alguien, a riesgo de ser descortés lo freno con un gesto de mano. 

    -No siga, por favor, yo... no quiero escucharlo. 

    -Necesito que termines de atenderme, necesito contarte todo, pero es por partes no quiero dejar nada fuera. 

    -No quiero oírle, ¿me está diciendo, en serio que me estaba siguiendo?... ¿qué estaba obsesionado conmigo?, pensé que me volvía loca, pensé que estaba sufriendo de alguna paranoia. Tenía las lágrimas a flor de piel. 

    -Mírame-pide en voz baja -Diana por favor mírame- repite más fuerte -¡QUE ME MIRES, CARAJO! 

    En vez de verlo me encojo y me alejo, ya no lo quiero cerca, absolutamente cualquier destello de sentimiento que pudiese haber estado creciendo se desvaneció, ¿cómo voy a confiar en alguien que me ha estado siguiendo, que me ha mentido, que sabía mucho antes de conocerme todo sobre mí? Alejándome a paso rápido entro a la casa busco a mi madre y le pido que nos vayamos. 

    -¿Lista para dormir?- cuestiona mi madre sentada en el comedor con una tasa de té entre sus manos. 

    -No exactamente. 

    -¿Qué pasa?, mi niña sabes que puedes confiar en mí. 

    -Lo sé- digo lo más animada que puedo. 

    - ¿Por qué quisiste salir tan rápido de esa casa? ¿Sucedió algo con el joven? 

    -No mami tranquila, no pasa nada solo pensé en lo que me dijiste y creo que tienes razón me mantendré lejos de Marco, me gustaría ver a Alessia, pero supongo que no será posible. 

    -A mí no me engañas, pero no voy a obligarte a decir nada, si necesitas hablar sabes que puedes contarme, te amo hija. 

    -Lo sé, mami, gracias- le abrazo y me dirijo a mi habitación para intentar dormir. 

    Dos semanas han trascurrido y por fin me he puesto al día con la universidad, quien diría que este año me ausentaría tanto, no sé como los profesores han tenido piedad de mí y me han permitido regresar una vez más... la cantidad monumental de trabajos con los que me he tenido que poner al día han hecho que pueda distraerme de las llamadas, mensajes y correos que Marco ha estado enviando, no he atendido ningún de ellos. Puede sonar mal y no quiero hacerme la víctima es solo que ya no confío en él, una cosa es ser pedante y sinceramente muy agobiante, otra muy diferente es soportar que alguien te diga que ha estado obsesionado contigo durante un tiempo. 

    Estas semanas han servido para reflexionar, he vuelto a comunicarme con los padres de Antonio, he hablado mucho más con mis amigas, incluso Aarón ha estado cerca de mí, me cuenta de Alessia y lo mucho que me extraña, pero a pesar de saber que no tiene culpa de nada y que es ajena a todo lo que su padre pueda hacer y ocasionar, no tengo las fuerzas para acercarme a ella, porque sería una excusa demasiado viable para tener que verlo. 

    No puedo. 

    Y ya no sé si es solo por lo que me confesó o por la pregunta que Natalia me hizo, esa misma que aún me engloba la cabeza muy de vez en cuando. 

    No quiero sentir nada. 

    Tomando mi bolso, salgo de la clase y me encamino a la entrada de la facultad, dispuesta a ir a casa y dejarme caer en el cómodo sofá de la sala, hoy no he sido partidaria de conversación y mis amigas -comprensivas como ellas solas- decidieron no fastidiarme con nada, o eso pensaba hasta que al salir al patio principal de la universidad las encuentro hablando con dos hombres que reconozco al instante. 

    Me tenso de manera involuntaria. 

    Mi intento por pasar desapercibida queda de lado al escuchar como Rebecca grita mi nombre para llamar mi atención, acto que no es ignorado para media población estudiantil. Indecisa me dirijo a ellos parándome a unos pocos metros del grupo. 

    -Hola- saludo a nadie en particular. 

    -Diana, Marco ha venido hasta aquí para invitarnos a todas a una nuevo club que está inaugurando, y en vista que últimamente has estado un poco ...-se lo piensa y prosigue- bueno no importa el punto es que me parece buena idea que salgas y te distraigas- comenta Belle. 

    -No, gracias- Zanjo con intención de irme. 

    -Hey, ¿Qué pasa? – me cuestiona Sam. 

    -Nada, me tengo que ir- me giro sin mirar a Aarón y por supuesto ignorando deliberadamente a Marco. 

    Tomo rumbo a mi casa y pasa un buen tramo de camino cuando siento como me halan el haza de la bolsa, asustada me giro para ver de quien trata, pero me relajo cuando Sammi me sonríe. 

    -Ahora que estamos solas me puedes decir que pasa- apremia. 

    -Sam, en serio no pasa nada- digo en un intento que la voz no salga quebrada, cosa que no sale como espero. 

    -A ver, para, te conozco hace mucho para que me mientas tan descaradamente- tomando mi mano la aprieta y me dirige a una banqueta frente al café de la plaza. 

    >>Ahora si cuéntame, no me gusta verte así, y sabes de sobra que puedes decirme lo que sea. 

    Prestando real atención a sus palabras analizo su mirada y me regaño por no querer confiar, sé quien es Samanta Seller, y sé que jamás me defraudara. Así que sin remedio suelto todo, absolutamente toda la historia y todos los detalles de mi relación/no relación con Marco Giacondi, le cuento desde Alessia y su madre psicópata, el cómo realmente me conoció Marco y todo lo que hizo para que llegara a sus manos, le cuento sobre la pelea horrible donde me dejo sin teléfono celular y lo incomodo de su comportamiento en la cena a la que me obligo a ir, pero también hablo sobre la noche en su habitación después de todo y como se disculpó, le digo como su comportamiento fue mermando hasta ser amable y consiente conmigo, y por último le hablo de la pregunta que está mortificándome. 

    -Déjame ver si entendí bien. Ese hombre que ha estado arrancándose los pelos de la cabeza, moviendo sus fichas como mejor convenga para conseguirte sana, ese jefe insensible que se volvió amable, ese zopenco que te manda a seguir para que estés segura ¿resulta que te conocía de antes? - respondo con un asentimiento de cabeza- Aja...- hace un gesto como si analizara algo y comenta- ¿Cuál es el problema?. 

    Mi boca por poco cae al suelo. 

    -Sam ¿es en serio?, ha estado siguiéndome desde hace mucho, y me ha tratado muy mal- recalco. 

    -Diana, te amo, peor eres una tonta, en primer lugar dejo de tratarte mal hace mucho, tú misma me dijiste que su comportamiento fue mejorando y eso incluso te hacía sentir cómoda a su lado, ahora no digo que lo de seguirte, investigarte y lo que sea haya estado bien, pero te lo dijo ¿no crees que si hubiese querido ocultarlo, lo podría haber seguido haciendo?, no quiero sonar como que estoy de su parte, pero dale el beneficio de la duda... 

    >> se sinceró y está intentando arreglar las cosas. Si no ¿por qué estaría tan pendiente de ti?, ¿sabes que incluso ha estado llamándome a mí y a las chicas para saber cómo estás?, ¿no crees que eso solo lo haría alguien que realmente se preocupa por ti?. Mira, eres mi amiga y solo quiero tu bienestar, pero para eso también tienes que aceptar cuando estás equivocada en algo, así que te haré una sola pregunta y tú la responderás con total honestidad, sin pensar demasiado ¿bien? – espera mi gesto de afirmación y prosigue 

    >> ¿De verdad quieres alejarte de Marco Giacondi? 

    Trago seco y me armo de valor para contestar. 

    -No.

  


   
      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 27 

      

    Estoy en casa sirviendo un tazón de Cheerios, para cubrir mi pereza por cocinar cuando escucho como tocan la puerta principal. Supongo que debe ser mi madre, hace un rato paso Fabricio por ella, la llevaría a una cita, seguro a de habérsele quedado las llaves. 

    Me dispongo a la entrada y sin fijarme abro para encontrar una caja dorada envuelta en un lazo blanco bastante pomposo, recogiéndola del suelo entro a mi casa y cierro la puerta con una patada, coloco la tranca y deposito la caja en la mesa del centro, no espero nada de correo, así que sin inmutarme demasiado en el contenido la dejo ahí, seguro mamá si espera algo y ya la abrirá cuando llegue. 

    Me dedico a comer mi cereal mirando una película que por casualidad pasaban por la televisión, escucho mi celular y me dirijo al cuarto por él; cuando ya lo tengo en mano reviso los mensajes entrantes, se trata de otro correo reciente que ha dejado Marco, sin leerlo solo borro la notificación y paso un rato más mirando la película. Vuelven a tocar la puerta y me levanto para abrir, pero esta vez fijándome en quien es, solo logro ver la espalda ancha de un repartidor, abro y encuentro otra caja también dorada con lazo blanco, pero esta a diferencia de la anterior es rectangular y muy delgada aunque su tamaño no deja de ser grande. La levanto y entro a la casa buscando alguna tarjeta que distinga quien está enviando esto. Al no encontrar nada que distinga su remitente, la coloco junto a la caja anterior y le ojeo con intención de averiguar algo, fastidiada, le marco a mi mamá para no quedarme con la duda. 

    -¿Qué pasa amor?- contesta al primer tono. 

    -Perdona mami, sé que estás en tu cita, solo quería saber si ¿esperas algún paquete por correo? 

    -No mi amor, el correo lo pasaron dejando ayer, te deje un sobre en tu escritorio, no tenía remitente, pero supuse que sabrías de quién es. 

    -Hmm... 

    -Diana, dime, ¿sucede algo? 

    -No, mami tranquila, bueno aprovecho para decirte que tal vez salga luego con Sammi. 

    -Está bien, pero cuídate mucho y mantén el celular cerca por favor. 

    -Eso haré, te amo, saludos a Fabricio y disfruta tu cita. 

    Sin dejar de analizar las cajas me voy a mi habitación y recojo el sobre blanco con mi nombre como destinatario. La abro y comienzo a leer. 

    ¤¤¤ 

    No comenzaré con el típico querida Diana, quiero ser honesto y real. 

    Hola. 

    Sé quién eres desde antes de conocerte y sabes quién soy porque me has ido conociendo, no he querido darle nombre a un sentimiento que no pretendo, pero ya estoy cansado de negar lo obvio y para poder siquiera decirlo necesito poder mirarte a la cara, Diana sé que no es fácil haber pasado lo que pasaste y a pocas horas también enterarte de lo que hice. 

    Todo lo que te dije es porque quería iniciar bien las cosas, desde cero, sin errores. 

    Yo no me arrepiento nunca, casi no me disculpo y el "Perdón" no es parte de mi vocabulario, pero quiero ser perdonado. 

    No sé como pedir perdón con mis propias palabras así que usaré palabras de otros para intentarlo. 

    "Perdonar no es olvidar. Es soltar la garganta del otro". –William Paul Young 

    "No hace falta saber cómo perdonar. Basta estar dispuesto a hacerlo, del cómo ya se ocupará el universo". –Louis Hey. 

    "Ningún vicio hay que no tenga disculpa alguna". - Séneca 

    "Perdonar supone siempre un poco de olvido, un poco de desprecio y un mucho de comodidad". - Jacinto Benabente. 

    "Si realmente queremos amar, tenemos que aprender a perdonar". –Madre Teresa de Calcuta. 

    Quiero tu perdón, no importa cuántos mensajes, llamadas, correos o regalos me tomé, te aseguro que lo harás, me perdonaras; porque nunca había tenido la necesidad de ser perdonado y ahora te necesito. 

    M.G. 

    Luego de leer la carta tres cosas llamaron mi atención, la primera fueron dos frases. 

    "Ningún vicio hay que no tenga disculpa alguna". ¿Soy tu vicio Marco?, "Para amar hay que perdonar" ¿Qué significa eso? 

    No quiero hacerme ilusiones, no quiero pensar en él de esa forma, aún no sé que siento, pero ya no quiero estar alejada de ese hombre odioso que poco a poco va calando en mí. La segunda cosa que me lleno de una gracia inocente fue saber que aun intentando disculparse me da órdenes, con una sonrisa bobalicona en mis labios tomo mi celular y comienzo a ver las decenas de llamadas que me ha dejado; en vista que ya no puedo hacer nada con eso, voy con los mensajes; básicamente son 87 mensajes con las mismas dos frases: 

    Lo Siento. 

    Perdóname. 

    Por último leo los correos hay cinco, los cuatro primeros repiten las frases de los mensajes, pero el último es un documento adjunto, lo descargo y mientras se abre leo la única línea que acompaña el mensaje: 

    Sé que me equivoque. Dame una oportunidad. 

    Al abrir el adjunto veo una especie de informe de 40 páginas donde están todas mis actividades, gustos, familiares, incluso un reporte de la muerte de Antonio y por último un par de fotos de los meses posteriores a su sepelio. 

    Quedo congelada con esa información, aquí está mi vida entera, él realmente lo sabe todo de mí. Me planteo si es buena idea o no intentar dejar esto de lado. 

    Justo cuando planeo borrar todo y resistirme a lo que siento una llamada a la puerta principal suena... 

    Estoy planteándome gritarle a quien esté tocando por interrumpirme en un momento tan delicado como este para mi salud mental. 

    Corro a la puerta principal al escuchar otro toque y abro con rabia. 

    -¡¿Qué?!-Grito. Levanto la vista - oh ... ¿Usted? 

    -Buenas tardes Diana, ¿Podemos hablar?- sorprendida por su presencia en mi casa me quedo callada y cuando me doy cuenta de que no ha salido oración alguna de mi boca reacciono. 

    -Disculpe, pase por favor. 

    Camina tranquilo, analizando mi casa y se para a un lado del sillón 

    -¿Puedo?- consulta refiriéndose a tomar asiento. 

    -Por supuesto. Lo imito sentándome frente a él en un sillón individual en espera a que hable. 

    -Estarás preguntándote que hago aquí ¿cierto?. 

    -Sí, señor. 

    -Necesito que hables con Marco. 

    -¿Cómo dice?- pregunto sorprendida. 

    -Diana, Marco es irritable, grosero y odioso, pero es mi hijo- hace una pausa y prosigue- últimamente, solo ha pasado como un fantasma por la casa, solo habla con Alessia. En la oficina ha estado susceptible, explota con facilidad, Aarón me ha dicho que cree que es por ti, pero que no conoce a ciencia cierta el porqué de su mal humor. 

    -Lo lamento señor, yo no he hablado con él desde... desde que regrese. 

    -Lo sé, no has hablado con ninguno de nosotros. 

    -Lo siento- me disculpo agachando la cabeza. 

    -Diana, mírame- lo hago- no es mi intención incomodarte, no es obligación que te comuniques con nosotros, comprendo que es complicada la situación, pero hija, para nosotros eres alguien importante, te apreciamos mucho e incluso Essi ha estado preguntando por ti. Pero sospecho que a quien más ha afectado tu partida es a mi hijo. 

    Sin idea a que decir mi respuesta fue una mirada significativa. 

    -Por favor Diana, Habla con él. 

    Cuando se levanta para ir hacia la puerta se detiene y se queda mirando las cajas que llegaron hace un rato, me mira y sonríe. Analizándolo pregunto: 

    -¿Son de su parte?- pregunto refiriéndome a Marco. 

    -Lo son. 

    Al cerrar la puerta luego de despedir al Sr. Marcello tomo las cajas y sentándome en el sillón abro la primera, es cuadrada y no pesa casi nada, suelto el lazo de tela y al destaparla, hecho a un lado el papel de seda y palpo una tela suave, al sacar el contenido es un vestido, de cóctel en color rosa vieja. Lo dejo dentro nuevamente y voy por el contenido de la segunda caja, al exhibir lo que hay dentro veo una sola rosa de tallo largo en color rosa (suena raro, pero juro que hasta a mí me lo pareció). Sobre la misma una tarjeta blanca con letra cursiva en dorado- la misma letra de la carta- reza un: 

    "Es solo un intento más por recibir tu perdón". 

    P.d. 1: 

    La florista me dijo que las rosas Rosadas son la flor de las disculpas, espero sea cierto. 

    P.d. 2: 

    Me gustaría ver qué tal te ha quedado el vestido. 

      

    Juro que con la última frase me lo puedo imaginar sonriendo descaradamente. Suelto todo y tomo mi celular para enviar un mensaje: 

    *Hey Sammi, ¿pasas por mí?* 

    Su respuesta es inmediata: 

    *Claro que sí, yo llamo al Uber ;) * 

    Pasadas las 7 de la noche y sin estar muy segura de la hora a la que podría pasar Samantha decidí comenzar a alistarme, tome una ducha, me embadurné el cuerpo con crema hidratante con olor a fresas, me coloque un conjunto de tanga y sostén muy coquetos en encaje elástico de color beige, tome el vestido que había colocado sobre mi cama y lo analice a detalle, no me preocupaba en absoluto la talla, el saber que me lo ha enviado Marco es suficiente para estar segura de que sin duda entraría en él, lo devolví a su lugar mientras terminaba con mi maquillaje que costaba de lo típico para mí: polvito, delineador, abundantes capas de rímel y un brillo que solo realza el rosa natural de mis labios. El cabello por otro lado decidí dejarlo suelto así que solo lo planche dejando unas ondas muy leves en las puntas. 

    Colocándome frente al espejo metí las piernas en el traje y poco a poco fue subiéndolo por mis caderas, al llegar al hombro introduje el brazo izquierdo ¡et voilà! El vestido era impresionante me llegaba poco más abajo de la mitad del muslo, era simple, sin pedrería solo constaba con un enterizo de escote recto y la parte baja de la falda era sobrepuesta cuyo cierre iba en la misma dirección que su único hombro, este último era de una tela del mismo color, pero mucho más trasparente y se sobre colocaba al busto terminando justo en la cintura. 

    Para los zapatos me lancé a utilizar un par de sandalias que me regalo mi mamá en las últimas navidades, eran de tacón de aguja sin plataforma con varias tiras entrecruzadas desde el tobillo hasta el inicio de las falanges, todas ellas con piedritas cuadradas con brillantes, los mismos eran de un hermoso color champaña y le daba un toque elegante y sofisticado al conjunto completo. Me sentía muy guapa. 

    Me fui a la cocina para beber agua y justo se escucha el pito de un auto a la vez que entra un mensaje de Sam a mi celular: 

    *Estoy afuera* 

    Tomando mis llaves y mi diminuta cartera tipo sobre, salgo de mi casa. 

    Solo espero que todo vaya bien. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 28 

      

    -Ya tenía pensado venir, solo reafirmé mi decisión luego de leer algunas cosas-respondí 

    -¿Leer? ¿Qué acaso estas en modo novela o algo?- dijo bromeando. 

    -No, pero creo que tenias razón, Marco se está esforzando por acercarse y creo que puedo darle una oportunidad- bajando la cabeza agregue- solo espero que valga la pena. 

    -Ya verás que sí- comenta mientras caminamos a la entrada de la discoteca y Sami entregaba dos entradas VIP. 

    -¿De dónde sacaste eso?- indago curiosa 

    -Marco nos dio una a cada una y como tú no lo dejaste ni dirigirte la palabra le dije que me dejara la otra, por si te animabas a venir. 

    -Oh. 

    -Hey, estás aquí que es lo importante y quita esa cara, que estás preciosa- comenta regalándome un abrazo- vamos. 

    Rodeamos todo el local, es muy elegante, con techos altos y telas tornasol decorándolo acompañadas de luces de distintas tonalidades rojas y moradas, todo el rededor está abastecido de pinturas extravagantes y en el fondo una barra se abre ante una pared cubierta de estantes con distintos licores sobre los mismos, los pisos casi no se notan y son tremendamente oscuros y brillantes, en el centro la pista de baile rodeada de mesas de pie y algunos bancos simples, a un lado un área de fumadores se extiende como terraza, separada del resto del local por unas puertas de vidrio, los baños al lado opuesto y un poco más cerca de la barra la zona vip con varios puf blancos. 

    -Veamos si encontramos a las chicas- comento comenzando a buscarlas con la mirada. 

    Damos unos cuantos pasos cuando siento como me cubres la vista desde atrás, con un sobresalto y un gritito aprieto la mano de Sam que desde entrar no he soltado. 

    -Hola!- Escucho como ella saluda más allá de animada a mí "atacante". 

    Espero su respuesta para escuchar su voz, pero la misma no llega y Sammi me suelta a lo que refunfuño. 

    -¿Sam?. 

    -No está- contesta una voz varonil. Me giro sonreída y saludo a Aarón. 

    -Viniste- dice feliz. 

    -Sí, aquí estoy. 

    -Me da gusto, vamos te llevare con tus amigas. 

    Asiento en afirmación y lo sigo hasta el área VIP -como no- luego de saludar a Belle a Becca y a su acompañante, tomo asiento junto a Sam. Pegándome le susurro bajito: 

    -No, pues muchas gracias por abandonarme. 

    -Pero, si solo era Aarón- dice haciéndose la inocente. 

    -Hmm... 

    -¿Chicas que quieren tomar?-Nos consulta mi amigo. 

    -Una cerveza está bien para mi responde Sam. 

    -Yo quiero un refresc... No termino de decir la frase y todos en la mesa incluyendo la cita de Becca se me quedan viendo. 

    -¿Qué? – cuestiono incomoda. 

    -Porque no tomas algo más de adultos- comenta el amigo de Becca, creo que ha querido hacer una broma, pero al ver la mirada que le regala mi amiga se calla. 

    -Preciosa, acompáñame- me pide Aarón. 

    Tomando su brazo llegamos a la barra y me rodea colocándose detrás para que nadie se acerque. 

    -Segura ¿solo quieres una soda?-pregunta después de hacer su pedido y el de mi amiga. Asintiendo con la cabeza le respondo. –Diana, no estás sola, puedes tomar lo que quieras no dejaré que nadie se te acerque ¿Confías en mí? 

    -Sí, claro que sí, pero de verdad solo quiero una soda.- contesto girándome para encararlo. 

    -Bien- responde y me regala un beso en la frente. 

    Luego de tener nuestro pedido regresamos a la mesa y nos topamos con Marco, saludando a todos los ocupantes. Al girarse pues Aarón lo llama, se queda estático al percatarse de mi presencia. 

    -Viniste- comenta tan bajo que dudo que alguien aparte de mí lo haya escuchado. 

    Su mirada es tan penetrante que comienzo a sentir incomodidad, y me remuevo inquieta, Me pego un poco más a mi amigo y tomo asiento junto a Sam para distraerme en cualquier conversa. 

    Luego de varios minutos no veo a Aarón ni Marco en la mesa y le pregunto a Belle si sabe donde están, ella me dice que se levantaron hace un rato, converso otro poco con mis amigos hasta que a Belle un chico la saca a bailar y Becca junto a su cita deciden acompañarlos. 

    -¿Estás bien?- pregunta Sam 

    -Sí, ¿Por qué? 

    -Llevamos como una hora aquí y no le has hablado aún, creo que deberías hacerlo. 

    Lo pienso un momento y decido contarle. 

    -Él me regalo este vestido- suelto sin más. 

    -¿Qué?- dice casi escupiendo su bebida. 

    -Esta tarde me llegaron dos cajas de regalo a la casa, en una estaba este vestido con una nota muy curiosa y en otra una rosa de tallo largo en color rosado 

    -Que romántico, se suponen que esas son por el perdón y el cariño. 

    -Lo mismo decía en la nota. 

    -Ahora entiendo-comenta como si estuviera recordando algo. 

    -¿Qué cosa?. 

    -Ha estado comiéndote con la mirada desde que te vio, es de suponer que le agrada como te quedo lo que te regaló. 

    -Supongo que sí- respondo, sintiendo como me sonrojo. Para salir de paso digo- voy al baño. Sin esperar respuesta me levanto y me encamino al mismo. 

    Choco de frente con un pecho trabado en una camisa azul marino, levanto la mirada mientras unas manos me toman por los hombros para estabilizarme. 

    -¿Dónde vas preciosa?- inquiere Aarón. 

    -Baño- 

    -¿Te acompaño?...- luego parecer darse cuenta de lo extraño que suena eso y rectifica- o sea sabes a la puerta y eso- dice mientras se pasa la mano por la parte trasera de la cabeza. Me produce gracia su comportamiento y regalándole una sonrisa respondo: 

    -No, tranquilo, puedo sola- le guiño el ojo y sigo mi camino, mientras veo como se dirige a la mesa y comienza platica con Sam. 

    Al salir de los lavados recostado en una pared frente a la puerta, se encuentra Marco. Trago en seco y le miro directo a los ojos, que parecen varios tonos más oscuros. 

    -Hola- Saluda, como respuesta le ofrezco una sonrisa de boca cerrada. E intento pasar a su lado para caminar, pero decido dejarme de tonterías y parada me giro para encararlo. 

    -¿Podemos Hablar?-pregunto. 

    -Es lo que he intentado desde que llegue- aclara. 

    -Lo sé, lo lamento- Bajo la mirada. 

    -Hey!, no... por favor mírame. 

    Me ofrece la mano y me lleva hasta las puertas de vidrio que dan a la terraza, no hay nadie así que tomamos asiento en unas coquetas bancas de plástico. 

    -Me gusta cómo te queda el vestido- comenta con voz gruesa. 

    -Gracias, a mi tambien me gusta mucho. 

    -No tienes que dármelas. 

    Miro todo a nuestro alrededor rehuyendo su mirada. 

    -Diana, lo siento, sé que no estuvo bien lo que hice, pero no pensé y solo actúe. 

    -No hay vicio que no tenga disculpa alguna- repito la frase que escribió en la carta, y espero por alguna reacción, misma que no tarda en aparecer. 

    Con ojos muy sorprendidos asegura: 

    -La leíste- dice y una sonrisa preciosa se abre paso en sus carnosos labios. Y me causa un paro al miocardio 

    -Sí, y no debe robarle frases a nadie- bromeo- olvidemos eso por favor. 

    -Por mí está bien. 

    Pasamos por un silencio, que en realidad es bastante cómodo cuando repentinamente se levanta y se acerca al barandal apoyándose en él, lo imito y me coloco a su lado mirando la calle frente nosotros. 

    -Tengo que decirte algo- habla serio, lo que produce repentinos nervios en mi ser, mi mente comienza a imaginar que puede ser así que tragando fuerte giro mi rostro para toparme con su perfil, aún fijo mirando al frente cuando las siguientes palabras salen de su boca: 

    -Me gustas.-Gira su rostro y con una mirada intensa recalca- Me gustas mucho más de lo que puedes imaginar. 

    

  


   
    CAPÍTULO 29 

      

    ¿Qué se supone que debe uno responder a algo como eso?, personalmente no tengo idea así que hago lo único que se me ocurre en el momento. Lo miro con los ojos muy, muy abiertos sin tapujo alguno demostrando mi sorpresa. Él no ha dejado de ver hacia el frente luego de devolver la mirada al recalcar que le gusto y aun así sé que está completamente consciente de mi reacción. 

    -No tienes que responder... yo necesitaba decirlo en voz alta, algo para hacerlo real. 

    -¿Hacerlo real? 

    -Sí. 

    -¿Por qué?- parece no estar seguro de lo que pregunto y se gira para encararme con un gesto bastante inquietante. 

    -Me preguntas...¿por qué me gustas o porque decirlo lo hace real? 

    -Ambas, pero principalmente la pregunta completa sería ¿Por qué no me dijo todo al presentarme en la oficina como su secretaria? 

    -¿Honestamente? 

    -Es lo que espero- dije mientras daba dos pasos acercándome a él 

    -No lo sé, supuse que sería incómodo enterarte de que en realidad sé mucho sobre ti, o que reaccionaras mal a eso, lo cual no está demasiado lejos de la realidad. Pero es lo que hago, es como me manejo, no conozco otra manera. 

    Sus palabras me hicieron comprender que tal cual él había mencionado, ese es Marco, su esencia y su forma de actuar. Ese hombre orgulloso estaba dejando de lado su particular personalidad, para disculparse por algo que no considera un error, pero que sabe me molestó. El darme cuenta de que es capaz de retractarse ante sus fallas me alegro mucho, así que haciéndome la valiente, me acerque poco a poco hasta estar completamente pegada a él con la intención de abrasarlo, pero en última instancia solo retrocedí un paso y al notar cómo me miraba le sonreí. 

    -Creo que deberíamos entrar, está refrescando- comento cambiando de tema, no se molestó, pero supuse que no era demasiado cómodo para él estar disculpándose con alguien, así que dejando eso de lado me encamine hacia la mesa de nuestros amigos. 

    Antes de llegar me toma por el codo y girándome cuestiona: 

    - ¿Estamos bien? 

    -sí, lo estamos-le regalo una sonrisa y sigo hasta llegar donde están todos bebiendo y conversando. 

    -¿Ya se arreglaron?- dice Sam mientras hace un gesto de cabeza señalando a Marco que está hablando muy tranquilo con Aarón. 

    -Se podría decir que sí. 

    -Bien, eso es un avance. 

    -Me dijo que le gusto-comento a lo que ella asintió. 

    -Lo supuse. 

    -¿Cómo dices? 

    -Diana, no es difícil darse cuenta de que él siente algo por ti, mientras sucedió lo del secuestro él hacía de todo porque todos estuviésemos tranquilos, pero varias veces lo escuche discutir con su padre, con Aida y aún más con Aarón. Estaba desesperado por encontrarte. Y no lo demostraba ante nosotros pero si ante ellos. 

    Yo sabía perfectamente todo lo que había hecho para buscarme, él estuvo enfrente de todo, apoyando a mi mamá en el proceso y tratando con las autoridades, sabía que cuido de ella y sin importar nada la recibió en su hogar sin conocerla, sé que no es un mal hombre, sé todo eso, pero escucharlo de otra persona te da nuevas perspectivas. 

    -Mira, nada de lo que diga es para que te acerques o alejes de él, solo quiero que conozcas todo lo que yo he visto y que puedas entender que tal vez hay algo más en él que un amargado, mandón y egocéntrico hombre guapo. 

    Dicho esto las dos nos quedamos muy serias y luego soltamos una carcajada que llamo la atención del resto en la mesa. 

    -¿Qué es tan gracioso?- cuestiona Becca 

    -Sí, yo quiero saber- secunda Belle 

    -Nada- respondemos Sam y yo con un gesto de inocencia. 

    Por fin me anime a probar un cóctel que tomaba Becca, y muy osada me encamine a la barra y luego de recibir mi pedido y degustarlo, siento una respiración en mi cuello que me lleva a reaccionar con un saltito. 

    -Tranquila muñeca- habla una voz pastosa. 

    -Permiso- hablo girándome y tomando distancia a la vez. 

    -Permíteme bailar contigo ¿Si? Tengo puesto el ojo en tu trasero hace un buen rato y quiero saber cómo se mueve lo que tienes. 

    -Aparte de grosero, eso sonó completamente grotesco. Digo a la vez que intento esquivarlo para caminar a la mesa. 

    -Ay por favor, solo es una canción – insiste y tomándome del brazo que sostenía la bebida me hala hasta la pista. 

    Mi resistencia ante el agarre provocó un movimiento brusco ocasionando que me tirara encima el contenido del vaso y eso a su vez que me saliera un gritito por el frío del líquido. 

    Sentí un nuevo tirón esta vez de dos manos en mi cintura y al ser girada en mi eje central veo como Aarón me sostiene. 

    -¿Estás bien?- habla mientras me registra de pies a cabeza. 

    -Solo me he tirado el trago- sonreí para disimular la situación, no quería problemas y probablemente solo era un tipo ebrio actuando como tal. 

    -Eso y que un idiota te arrastraba a la pista. 

    -Sí, eso también- dije con un encogimiento de hombros restándole importancia. 

    -No te puedo dejar sola, se te pega toda ladilla. 

    Eso fue muy gracioso, pues es la segunda vez que saliendo a un club algo incómodo sucedía con algún borracho. 

    Al llegar a la mesa todos me dedican una mirada interrogativa. 

    -Los tragos no son lo mío- Contesto mientras sonrío 

    -Llevaré a Diana a su casa, pásenla bien- comenta Aarón, lo miro expectante, porque a pesar del pequeño incidente, me estaba divirtiendo, pero él toma mi sobre de mano y sin oportunidad a negativas me dirige a la salida. 

    Ya en el auto espero a que suba al asiento del piloto y cuestiono: 

    -¿Por qué estás tan molesto? 

    -No lo estoy. 

    -Aarón, te conozco, dime ¿qué pasa? ¿Por qué salimos así? 

    -No pasa nada- comenta y yo elijo quedarme en silencio, viendo como sus nudillos se van palideciendo mientras aprieta el timón, no pasa mucho cuando ofuscada por su gesto apretado, cambio de posición en el asiento para encararlo. 

    -Dime en este instante que te pasa o te juro que me bajo del auto. 

    Me mira y se ríe, pero no es una de sus preciosas sonrisas, es más bien un bufido, un horrible gesto de sarcasmo – estamos en marcha, deja de decir estupideces- puede ser una bobada, pero Aarón jamás en todos los años que tengo que conocerlo, me ha hablado de esa manera, por lo que siento exacto el momento donde se me estruja el pecho, es un sentimiento desagradable. Obviamente sabe que la amenaza era en vano, yo no me tiraría de un auto en marcha, pero su respuesta fue hiriente. 

    Callada vuelto la vista a la ventana y así me quedo hasta que estacionamos frente a mi casa, sin decir nada bajo del auto, cierro la puerta y me encamino al portal dispuesta a entrar y llorar porque estoy repentinamente sentimental y una de las personas a las que más quiero me ha hecho dañó, así que en serio deseo desahogarme. 

    Cuando coloco la llave en la cerradura y empujo la madera siento una mano en mi espalda baja. No digo nada solo me encamino dentro de mi hogar, Aarón pretende seguirme cuando lo paro con un gesto de mano y lo miro directo a los ojos. 

    -No. 

    -En serio, no me dejarás entrar- y a pesar de ser una afirmación suena más a pregunta 

    -Dime que sucede, porque mi mejor amigo no se comporta así. Nunca. 

    -Déjame entrar y hablamos... Por favor- habla sosteniendo mi mano y marcado leves círculos en mi palma. Me hago aún lado y permito que entre. 

    Ya sentados en el sillón espero a que hable. 

    -¿No pretendes decir nada? 

    Me mira y suspira, como si lo que dijera a continuación le pesara demasiado, pero sigue en silencio. 

    -Aarón, verdaderamente en este momento no quiero tenerte cerca, me hiciste dañó, si no vas a decir nada, vete. 

    -Solo actué sin pensar, vi que ese tipo te siguió a la barra y luego te Jaloneo, no quiero que nada te pase ¿Lo entiendes? 

    -Sí, pero tú mismo me dijiste que estuviese tranquila que nada sucedería y solo era un tipo borracho que quería bailar, me aleje de él o lo intente pero nada ocurriría. 

    -El problema es que te prometí algo que no cumplí, él te golpeo. 

    -Claro que no, solo me jaloneo. 

    -Diana mírate el brazo- dijo indicándome el área donde el hombre me había apretado. Un moratón se mostraba en toda su gloria, y aunque no se veía tan mal sabía que mañana tendría un peor aspecto. 

    -Yo...no me di cuenta...no me duele- aseguré, mirando la mancha violácea. 

    -No puedo soportar, si quería pensar o imaginar que algo te pase, y lamento como te hablé, pero si tengo que estar sobre de ti para evitar cualquier cosa, lo haré. 

    -Oye, no pasa nada solo es un morado, sabes de sobra que solo me tocan y ya termino como arte abstracto- dije en un intento de broma que no sirvió de nada. 

    -Sí, beneficio de ser blanca papel- comentó airado. 

    - Yo diría la desventaja, pero ... Sí, ya puedes estar tranquilo- dije uniendo las manos como plegaria y regalándole una sonrisa acompañada de un batir de pestañas y un pucherito. 

    Aarón se me quedo mirando, parecía analizar un enigma universal, pero al final también me sonrío. 

    -¿Dónde está tu madre? 

    -Salió... en una... Cita- dije mientras subía y bajaba las cejas 

    -¿Fabricio? 

    -Obvio... ¿Qué te piensas que mi mamá tiene mil novios?- hable simulando enfado. 

    -Es muy guapa- asegura. 

    -Hmm... Creo que me pondré celosa, que pienses que mi mami es guapa, pero a mí ni, el muérete me dedicas. 

    -Diana, no seas ridícula tú mamá es guapa, pero mi corazón es todo tuyo.- dijo y me arrastro hasta estar a milímetros de distancia. 

    -Eso dices hasta que te consigas una novia. 

    -Nah!... prefiero seguir amándote en silencio- lo dijo tan serio que me quede pasmada 

    -¿Qué tú qué?-digo acelerada tragando seco. 

    -¿No sabías? he estado enamorado de ti desde que te conocí-afirma. 

    Me alejo un poco de él y lo miro muy seria. 

    -No bromees con esas cosas- lo reprendo. 

    -No es juego- dice y yo me levanto del sillón, él me toma una mano y tirando de ella me sienta en sus piernas rodeando mi cintura con sus brazos - Hey, espera... es solo una broma ¿tan malo sería que me gustaras?- pregunta, a lo que niego con un movimiento de cabeza. 

    -Entonces ¿por qué reaccionas así? 

    -Solo no quiero perderte, te quiero muchísimo. 

    -Jamás me perderás, aun tenga pareja tú siempre serás importante, eres mi mejor amiga. 

    Me acurruco en su pecho mientas me abraza. 

    -¿Te quedas sola hoy? 

    -Mi mamá no me ha dicho si se quedaría con Fabricio, así que supongo que regresará. 

    -Envíale un mensaje, avísale que me quedaré. Por si no llega, que no se preocupe. 

    -Gracias por cuidarme. 

    -Siempre, preciosa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 30 

      

    Un día particularmente cómodo, es justo lo que tendré hoy, resulta extraño poder disfrutar de la normalidad en todo el sentido de la palabra. 

    Últimamente las cosas andan viento en poca, la universidad ya no me traga entre tareas atrasadas, muy por el contrario todo lo llevo al día; mi madre insistió en que fuéramos a citas en el psicólogo, no me hicieron sentir en mi área de confort, pero al menos es oficial que no estoy loca, según el letrado en la ciencia, está para lo que lo necesite, pero luego de haber asistido a siete sesiones personales y dos sesiones en compañía de mi madre, le parece que estoy más cuerda que la mitad de la población de la ciudad por ende me dio el alta. No sin antes reafirmar que hacer mi vida lo más normal posible y apegarme a mis antiguas costumbres es lo que me hará sentir poco a poco más cómoda con mi entorno. 

    Eh estado en contacto con los padres de Antonio y a pesar de todo lo que eso conlleva a mi estado de ánimo, creo que ha sido de ayuda para entender que a pesar de ya no tenerlo físicamente siempre estará en mi corazón, que no lo dejaré de amar jamás, pero que tengo que avanzar, ellos por otra parte piensan lo mismo y han decidido mudarse a otra ciudad, alegando que les duele estar donde su hijo creció, necesitan un cierre al igual que yo y al fin van a poder tenerlo, no van demasiado lejos solo a unas 2 horas de distancia, pero ese poco trayecto les permitirá respirar un aire diferente y aunque al igual que yo no olvidaran a Antonio, si podrán distraerse con la mudanza y todo lo que trae un nuevo comienzo. 

      

    Ha pasado más o menos tres meses desde que Marco me dijo que le gusto, parece mucho tiempo, pero realmente no lo es, me habla constantemente por mensajes o llama cuando no le respondo de inmediato, sigue con su personalidad mandona y hasta raya en lo posesivo, pero supongo que es solo él siendo él. Aarón se enteró de que estamos comenzando algo y pese a que ninguno de los dos le ha puesto nombre aun, él nos denomina tortolitos, noviecillos y cualquier mote que pueda hacer rabiar a Marco, me parece muy gracioso verlos discutir, se nota que se aprecian mucho y que su amistad es muy fuerte, eso es algo que realmente me agrada. Alessia es otro tema, esta preciosa y más activa que nunca, salimos juntas los fines de semana, luego de lo del secuestro di por finalizada mi relación laboral con los Giacondi y poco después me entere de que Aida se retiró de la empresa para cuidar a tiempo completo a la pequeña, cosa con la que todos están de acuerdo pues para Marco ella representa alguien importante y para Alessia es su familia. 

    Regresando a hoy... Es un día cómodo, pues es domingo y Marco nos acompañara a Alessia y a mí al Lago de los deseos – un sitio turístico que queda a las afueras de la ciudad, tal vez una media hora pasados los límites territoriales – cosa que a ambas nos emociona en gran manera. 

    -Hola, cariño ¿ya terminaste con el equipaje?- pregunta mi mamá mientras pasa por el umbral de la puerta y se encamina a mi lado sentándose en la orilla de la cama. 

    -Estoy terminando de empacar... ¿Sabes donde esta mi crema solar?- pregunto mientras escaneo el desorden sobre el colchón intentando localizar el bote tubular que contiene la pasta blanquecina bloqueadora de rayos UV. 

    -Aquí... Toma- me lo pasa, lo hecho dentro de la maleta y la cierro. 

    -¡Listo!- exclamo. 

    -Diana, estoy muy feliz que vayas a salir, solo cuídate por favor. 

    -Si mamá, tranquila, Marco es muy protector y a sabiendas de que vamos Alessia y yo no dudo que mande a traer guardias. 

    -Sobre eso, sé que antes no he estado demasiado emocionada con ustedes en una relación, pero en lo poco que va he visto que te cuida mucho, te busca a la universidad y es bastante detallista así que, supongo que se ha ganado el beneficio de la duda y tal vez también un poco más que eso, solo deseo que estés feliz y creo que te hace bien, veo que desde que has vuelto a ver a la pequeña y sales con él estás más alegre, eso me gusta mucho. 

    -Les aprecio muchísimo- acepto. 

    -Bien, pero ¿Tú y el joven...hmm... ya sabes están saliendo, "saliendo", o sea son novios? 

    -¿Qué? No, no... Nosotros, no- suspiro. 

    -¿Te gusta?. 

    -Creo que sí, vamos mami, es un hombre muy guapo, y si salimos a tomar café o a almorzar, salgo de paseo con su hija y él corre los gastos porque es un obstinado, pero aun así eso es lindo, yo lo aprecio mucho y sé que le gusto porque me lo dijo hace un tiempo, pero me da miedo que si acepto que me gusta todo cambie. 

    -¿Por qué piensas que algo cambiará? 

    -Bueno solo he salido con una persona antes y le ame con el alma, me da miedo no poder querer a Marco y tampoco sé si él quiere algo más, digo la única mujer que he visto con él literalmente comiéndole la boca ha sido prácticamente una modelo y yo no estoy en esa categoría- y le hago una seña mientras me aprieto la lonjita- y aun a pesar de su físico él mismo me aclaro que solo era un pasatiempo para él. 

    -Bien, lo entiendo; pero no te detengas por no saber lo que puede pasar, si no intentas no conseguirás saber si vale la pena, además tú eres preciosa-dice ella mientras me pincha la lonjita y soltamos unas carcajadas. 

    -Para ti siempre seré lo más hermoso del mundo, soy tu hija. 

    -Precisamente por eso eres divina, o que te piensas ¿qué de mí puede salir algo feo?. 

    Sin decir nada más sale de la habitación y yo me dedico a buscar que ponerme, definitivamente no me siento demasiado preparada para salir en bañador así que busco un pantaloncillo fresco y una camiseta de tiras para colocarme sobre el mismo y poder entrar al lago. 

    Mi celular suena y rápidamente contesto –Diga. 

    -Hola, Diana, ya estamos afuera. 

    -Oh... Yo no estoy lista aún. 

    -Tranquila, te esperamos en el auto. 

    -No!, digo pueden entrar así Alessia conoce mi casa, siempre me pregunta cuando la traeré. 

    -Sí! Papi me dejas ir ¿sí? ¿Sí?- se escucha la voz de Essi del otro lado de la línea. 

    -¿Estoy en altavoz?- pregunto curiosa. 

    -Si, Essi fue quien llamo- dice con voz de fastidio. 

    -Hola, hermosa- la saludo- cuando entras dile a mi mamá que te diga donde esta mi habitación. 

    -Oki dokki- contesta la niña. 

    -Bien, te esperamos- dice Marco serio y cuelga. 

    A pesar de ser mucho más amable ahora, no ha dejado de ser muy serio y no ha vuelto a decir que le gusto, es como que sabemos que hay algo, pero ninguno da el siguiente paso, es obvio que me toca a mí, sé que me está dando mi espacio y mi tiempo, solo que no sé cuanto más me aguantará. 

    Luego de alistarme y recoger el desorden de mi cama, escucho un toquecito en la puerta, abro y veo a Essi en un bonito “over all” de mezclilla y unas sandalias sencillas y dos coletitas en su hermosa cabecita. 

    -Que guapa estas- le comento con una sonrisa, ella alegre se me acerca y me abraza. 

    -Gracias, mi papi me peino- dice de manera orgullosa. 

    -¿De verdad?- pregunto sorprendida. 

    -Sip, me dijo que no te dijera, pero Aida lo ayudo- me dice como si fuera un secreto mientras se tapa la boca. 

    -Será nuestro secreto. 

    -¿Qué será su secreto?- habla un analítico Marco recostado al umbral. 

    -Nada- decimos Essi y yo a la vez. 

    -Me gusta tu cuarto, tienes muchos peluches- dice la niña feliz, que se corre a tirar en el diván bajo mi ventada mismo que contiene varios animales de felpa muy bien colocados. 

    Yo me giro y le sonrío mientras le voy contando los nombres de los peluches y desde cuando los tengo. 

    -Tu habitación es una representación bastante buena de ti- comenta la gruesa voz de Marco a centímetros de mi oído, lo que me produce un escalofrío. 

    -¿Por qué lo dice?. 

    -Es muy ordenada, tiene colores pasteles y todo dice "inocencia". 

    -¿Cómo?- pregunto confundida. 

    -Considéralo una confesión- me guiña el ojo, me planta un beso en la mejilla; lo que vendría siendo nuestro tercer acercamiento físico con resultado; y se dirige a la puerta- ¿Estas lista?, debemos salir ya si queremos llegar a tiempo. 

    -Sí, ya estoy lista- digo bajito. 

    -Bien, te esperamos fuera, vamos Essi. 

    Tomo mi bolso, me coloco las sandalias y salgo para dirigirme fuera de la casa. 

    -Mi amor cuídate mucho, yo estaré con Fabricio, por favor cualquier cosa me llamas o me mandas un mensaje. 

    -Está bien mami, no te preocupes... ya me voy- le abrazo y salgo de la casa. 

    -Papi ¿falta mucho?- pregunta una inquieta Essi. 

    -Alessia me has preguntado cinco veces lo mismo, te dije que falta poco por llegar- Responde un ofuscado Marco. 

    -Pero ya quiero ver el lago- Alega la niña haciendo pucherito, mientras se posiciona en medio de ambos asientos delanteros. 

    -Alessia Giacondi, no te lo voy a repetir, siéntate y cállate.- le grita Marco, lo que causa que tanto la niña como yo nos asustemos. 

    Lo miro perpleja y luego volteo a Essi que está sentada con los ojos muy abiertos mientras aguanta las lágrimas. Devuelvo la vista a Marco mientras pienso de que manera disminuir la tensión. 

    -Essi, te parece si jugamos algo- le hablo dedicándole una sonrisa, la pequeña sin mucho ánimo niega con su cabecita. Me propongo hacerla reír y le hago muecas, pero tampoco funciona, molesta por los métodos de Marco, decido inmiscuirme.- Por favor pare el auto- le digo en un tono serio. 

    -¿Qué?- pregunta sorprendido. 

    -Quiero que pare el auto, voy a cambiarme atrás con Alessia. 

    -¿Por qué? ¿Acaso no te agrada que corrija a mi hija?- dice recalcando lo de "mi hija". 

    -Mire, lo siento no debo meterme, pero no es el momento de discutir eso, podemos hablarlo luego, necesito que pare el auto. Ahora- digo lo más serena que puedo. 

    -Pues no, ya vamos a llegar así que deja de comportarte, tú también como una chiquilla inmadura.- dice aumentando el tono de voz, escucho un pequeño sorbo y al ver hacia atrás veo a Essi con la carita bañada en lágrimas. 

    Dos minutos después estacionamos en un solar destinado para ese propósito y salgo del auto abriendo la puerta trasera y sosteniendo a la niña en brazos. 

    -shhh... tranquila... todo está bien- intento calmarla. 

    -Perdón- me dice aun sollozando. 

    -No, no princesa, no tienes que pedir perdón por nada- le digo mientras me siento en la arena y la coloco sobre mis piernas. 

    -Pero mi papi está bravo porque no soy buena, y tú estás triste, yo no quiero des... decepcionar a mi papi- dice hipando y me entra una ola de rabia y desconsuelo por la niña. 

    -Alessia, no decepcionas a nadie, tú eres una niña muy madura para tu edad, eres respetuosa y eres muy inteligente, yo estoy muy orgullosa de ti y muy, muy feliz de conocerte. Así que ya nada de llorar porque eso si me pone triste- al ver que le hablo en serio ella se seca las lágrimas y me abraza. 

    -Ojalá tú fueras mi mami- dice mientras me congelo con sus palabras. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
     CAPÍTULO 31 

      

    -Escuche a Alessia hace un rato.- cometa Marco cuando ya estábamos sentados bajo la sombra de frondosos árboles, lo que nos permitía una vista clara de la orilla del lago donde Essi estaba chapoteando sus piecitos. 

    -Sería ilógico que no la hayas oído, ¿crees que es justo que hagas que tu hija lloré de esa manera solo porque tú, señor amargura, no aguantas a una niña con sus típicas preguntas? 

    -Diana...- comento con tono de advertencia. 

    -¿¡Diana Que!? ... Le he tomado mucho cariño a Alessia y me duele ver que llora porque según ella te decepciona. Marco una niña de su edad no debería pasar por ese sentimiento. 

    - No voy a discutir contigo como educó a mi hija – escuchar sus palabras, aunque repetidas no dejaba de doler, no éramos algo oficial solo estábamos en esa etapa de conocer a la persona que te gusta. No tengo derecho a exigir nada, pero el golpe es cada vez más duro. 

    -Tienes razón, es tu hija. Puedes educarla como te venga en gana. 

    -Ahora te victimizarás o te pondrás grosera-dijo con un gesto de fastidio. 

    - No, Marco. Ahora me despediré de Alessia y me iré. Por nuestro bien, hoy no lo pasaré contigo porque ya aprendí que cuando tomas una decisión por más neandertal que sea, si se te dice algo solo te transforma en un idiota. 

    Se quedó mirándome de manera ininteligible y poco después estallo en una carcajada. Y no cualquier carcajada, era una de esas donde se te va hasta el aire. 

    -No comprendo que es tan gracioso. 

    -Tú. 

    -¿Perdón?- Refuto indignada. 

    -Diana, creo que es de hecho la primera vez que me tuteas y has tenido que estar muy molesta para hacerlo. Y aun así te ves preciosa- vamos que soy una endeble y sus palabras suavizaron mi molestia, pero no iba a cambiar de opinión y menos si él no ponía de su parte en el trato para con su hija. 

    -Debes pedirle disculpas a Essi, fuiste muy duro con ella y solo se está comportando como una niña, que es lo que es. 

    -No le pediré disculpas por reprender su mal comportamiento, eso no tiene sentido. Y no voy a ponerlo en discusión. 

    -Bien- le dije para darle la espalda y dirigirme donde Alessia para despedirme, pues en serio no me quedaría ahí para ver como ese hermoso hombre se comportaba como un auténtico cro-magnon. 

    Toda esta absurda charla fue en vano, yo sabía perfectamente el carácter que se carga Marco, y no soy quien para meterme en la educación o trato que le da a su hija, pero me enerva sobremanera y más aún cuando veo que su trato es injusto. 

    Llegada a la orilla del lago me siento junto a Alessia, ella sentada tan tranquila, entretenida mirando sus pies mientras llevan un vaivén dentro del agua, el movimiento que genera la pequeña ola es relajante y por ese mismo motivo decido solo quedarme ahí, junto a ella, calladas las dos. 

    -¿Diana, puedo preguntarte algo?- dice después de largo rato en un silencio cómodo y me toma desprevenida. 

    -Claro que sí, puedes preguntarme lo que quieras princesa.- levanta su carita y me mira de manera profunda. 

    -¿Cómo puedo ser buena? 

    -¿Por qué me preguntas eso Essi?, tú ya eres una buena niña.- le aseguro de manera firme. 

    Ella baja la mirada. 

    -Creo que no, mi papi no se molestaría si lo fuera- dice mientras se restriega los ojitos con el dorso de la mano. 

    -Alessia- la llamo- tú eres una niña buena, sin importar que a veces tu papito se moleste. 

    Quedamos calladas por unos instantes, a lo que decido volver a hablar. 

    -Cariño, hay veces que los papis dicen cosas que nos hacen sentir dolidos, pero no lo hacen con intensión de dañarnos. Alessia, tu papito es un hombre con carácter fuerte, pero te ama con todo su corazón y estoy segura de que jamás ha querido que te sientas mal por sus palabras, solo que como seres humanos a veces nos equivocamos y decimos cosas feas hasta a las personas que más queremos. 

    La niña me mira con lágrimas en los ojos y sin entender porque, mira sobre mi hombro. 

    -Alessia, como te dijo Diana, yo te amo... sé que no siempre soy paciente, pero tú eres mi princesa y eso no va a cambiar porque te reprenda en determinado momento. ¿Lo comprendes? 

    -Sí, papito.- dice mientras se levanta y abraza a su padre. 

    Cuando veo como él la sostiene entre sus brazos se me aprieta el corazón, sé justo el carácter de Marco, sé que no da su brazo a torcer y a pesar de que no se ha disculpado de manera directa con Alessia, estoy clara que es lo más que conseguiré de él en cuanto a ella. Sin decir nada me levanto de la orilla del lago, sacudo mis pantaloncillos y me dedico a caminar hacia donde esta mi bolso. 

    -¿De verdad te irás?- a ver que no respondo y solo termino de colocar mis cosas dentro de la maletita prosigue- ¿Dejaras a Alessia triste por un malentendido?- suelta con voz socarrona. 

    -Eso es coacción, sabe perfectamente que no quiero que Essi esté triste, pero estoy realmente disgustada y no creo que sea bueno que estemos cerca en estos momentos.- me fijo que Alessia está jugando en la orilla del lago y al parecer ya encontró cómplices de viaje, pues está junto a dos niñas que aparentan su edad. 

    Siento como las manos de Marco me sostienen por la cintura y sorprendida lo miro, sus ojos me ven con tanta intensidad que me remueve todo por dentro y me pone nerviosa. 

    -Discúlpame, bien... sé que no siempre soy fácil de tratar, pero en lo que concierne a Alessia soy bastante cerrado, sé que ustedes son cercanas y que la aprecias mucho, en serio lo agradezco, pero no puedo solo soltar las riendas de su educación porque tú o cualquier otra persona crea que soy duro con ella. Diana no sé cómo ser de otra manera... así que por favor ...- todo lo ha dicho muy rápido y de corrido, pero con su voz gruesa que me da a palparlo seguro que esta. 

    -¿por favor...?- insisto de manera relajada. 

    -Ayúdame a cambiar.- responde en un susurro. 

    Lo miro directo a sus hermosas orbes grises, Marco está muy serio y su mirada que casi nunca permite leerlo, en este momento me muestra su fragilidad y la necesidad en su frase me hace reaccionar de una manera que a pesar de la posibilidad de arrepentirme a futuro, estrecharlo entre mis brazos intentando abarcar su cintura y apretando con fuerza, demostrándole lo mucho que lo estoy queriendo. Porque sin lugar a dudas es así y tengo que aceptarlo. 

    Marco Giacondi ha pasado de gustarme, ahora LO QUIERO. 

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 32 

      

    -Quiero saber, ¿Sí iras con nosotras?- pregunta Sam. 

    Estamos en una cafetería cerca de la universidad, después de mucho tiempo hemos podido reunirnos aunque solo nosotras dos, hemos estado hablando por horas para ponernos al día, Sam está tomándose su acostumbrado café helado y un donut mientras yo me distraigo con una magdalena de chocolate y un té herbal. 

    -Sabes que sí, no podría faltar.- Samantha ha estado organizando un viaje de despedida, Rebecca y su novio se van a mudar juntos así que más allá de un adiós a la soltería también es una escusa para que compartamos un poco más, pues en los últimos meses todas hemos ido separándonos por diversos motivos. 

    Si bien es cierto nos vemos en la universidad desde hace mucho que no salimos como amigas y eso nos está afectando en cierta forma. 

    -Tengo que confirmar con las chicas y saber si Annabelle llevara a alguien con ella, a todo esto ¿Marco ira contigo? ¿o tu amigo, Aarón?. 

    -Realmente no les he comentado a ninguno, pero mañana nos veremos para almorzar, así que le comentaré. 

    -¿Cómo van las cosas con Marco?. 

    -No sé como catalogarnos, hace un tiempo fuimos al lago de los deseos, ¿Recuerdas que te comente? Pues discutimos por algunas diferencias en cuento a Alessia y luego de arreglarnos él me pidió que le apoyara. 

    -No entiendo ¿Apoyarlo en qué? 

    -Quiere cambiar, dice que sabe que no es muy fácil de tratar y quiere ser mejor, para Alessia...- digo mientras cambio la mirada a otro sitio que no sea su rostro. 

    -Y para ti- Asegura Sam.-... Estás diferente, ¿Qué no me has contado? 

    Sin mucho preámbulo y ganas de dar rodeos le suelto directa -Creo que le quiero. 

    -Es bueno que te hayas dado cuenta, sé que él te quiere porque cuando sucedió... el accidente... bueno tú sabes el secuestro, él estaba tan asustado que no tienes idea como movió cuerdas para encontrarte... así que amiga, ya era hora que te pusieras pilas y dejaras a un lado el luto emocional. 

    -No es así, lo sabes... Antonio fue y será siempre mi primer amor, y estoy segura de que si el destino lo hubiera permitido estaría aún con él compartiéndolo todo. 

    -No me malentiendas Diana, yo lo sé, lo conocí y estoy segura de que así habría sido, pero él ya no está y tú tenías que despertar... también sé que Antonio estaría realmente orgulloso y feliz de ver cómo has decidió seguir adelante. Él te amo más allá de los límites así que es hora que tú ames con esa intensidad a alguien más y que estés cómoda con esa decisión. 

    -Amor es una palabra muy fuerte, yo quiero a Marco no lo voy a negar, pero sé que para amarlo falta mucho aún. 

    -Poco a poco amiga. Iré a llamar para la reserva de las cabañas... por favor recuerda confirmarme si alguien te acompañara porque debo organizar lo de las habitaciones. 

    -Está bien amiga, solo que dime tú los costos para poder darle la información a Aarón. 

    -Te la enviaré por mensaje; invita a Marco, no te abstengas de tus sentimientos. Déjalos fluir. 

    -Lo haré, lo prometo- digo mientras me levanto de la mesa, tomando mi bolso para salir del local. 

    -Bien, cuídate- dice ella me da un beso y así nos despedimos a la salida del local. 

    Suena mi celular y me paro del sofá para tomarlo de la mesita de centro, al revisarlo veo que es un mensaje de mi mejor amigo. 

    Aarón: Hermosa estoy por salir de la oficina, pasaré por ti en unos 20 min, pero tendremos compañía. 

    Yo: ...¿Quién? 

    Le respondo aunque ya tengo una idea de quien se trata. 

    Aarón: Diana preciosa, ya sabes quién es - Y acompaña el mensaje con una carita coqueta. 

    Luego de leerlo y sonrojarme, me dirijo a mi habitación para alistarme, tomo unos jeans ajustados en color perla y una blusa suelta de seda en color camel, unas sandalias flats y un bolso que combina, recojo mi cabello con un pequeño broche de perlitas y me pongo un brillo labial color rosa muy bajito. 

    No demoro demasiado y me da tiempo de organizar la sala. 

    Justo al apagar la televisión se escucha como tocan la puerta principal, tomo mi bolso y la llave para salir. 

    -Hola- respondo sorprendida al abrir la puerta y esperar a Aarón, pero la cara que veo es de Marco. 

    -Espero que no incomode que los acompañe. 

    -No, no, me alegra que almorcemos juntos- le aseguro con una sonrisa. 

    -Bien, Aarón está en su auto, pero quiero que te vayas conmigo ¿Estás de acuerdo? 

    -Yo... sí, está bien. 

    Nos dirigimos a la calle y antes de tomar dirección al auto de Marco me asomo a la ventanilla de Aarón y cuando baja el vidrio le regalo un sonoro beso en la mejilla a lo que resuelve halarme un poquito más hacia adentro para devolverme el beso y hacerme un sonido semejante a una flatulencia en el cachete. 

    -Supongo que el odioso te arrastrara a su auto. 

    Suelto una carcajada y afirmo con un movimiento de cabeza. 

    -Hmm, pues los veré en el restaurante. Sé que te prometí que iríamos a Pretto's, pero nuestro acompañante quiere ir a otro lugar y me pareció bien. 

    -No hay problema, nos vemos allá. 

    Ya en el auto con Marco, el mismo se mantiene en silencio, uno que a pesar de no ser incómodo no deja de ser extraño. 

    -¿Sucede algo?- pregunto ya estresada dedicándole una mirada 

    -Sí, quiero preguntarte algo. 

    -Eso es nuevo- le pincho en broma- siempre me exige una respuesta 

    -Lo sé, pero te lo dije en serio. Necesito que me ayudes a cambiar. 

    -¿Qué me quiere preguntar? 

    -Hace bastante que te dije que me gustas, y ya han pasado varios meses, pero no sé si estoy incomodándote, quiero saber qué piensas, que sientes, Diana eres difícil de leer. 

    -Me gusta- suelto y agacho la mirada. 

    -Mírame, recuerdo haberte dicho hace mucho que no me gustaba que agacharas la mirada. 

    -¿Por qué?- suelto bajito, pues recuerdo bien cuando me lo dijo. 

    -Diana, tus ojos me encantan y me permiten saber que eres real, necesito que me mires y escuchar tu voz, me desespera no tener respuestas de ti, soy controlador y sé que no puedo retenerte, eres joven y hermosa, pero yo te quiero tener para mí. 

    Su confesión me deja sin aire, con el corazón latiendo a mil kilómetros por hora y todos los músculos tensos. 

    -No sé qué decirle. 

    -Solo respóndeme esto... ¿Quieres ser mi novia?

  


   
    CAPÍTULO 33 

      

    << Sí, sí quiero>> 

      

    Hace exactamente 8 meses esa fue la respuesta que le di a un nervioso pero decidido Marco. 

    Aun recuerdo como se me tensaron los músculos del cuerpo cuando me dijo cuánto me quería para él y la manera tan cruda en la que expresó lo que sentía, como me rogaba con la mirada que lo escuchara con atención y que creyera en su palabra. Luego de haber estado sentados en las cómodas butacas de su auto, bajamos al restaurante que el mismo había escogido para comer junto a Aarón. 

    Estábamos mucho más callados de lo normal y mi amigo ya se había percatado de eso, la situación mejoro con la charla trivial que ellos mantenían mientras degustábamos los platos de comida libanesa y disfrutábamos de una extraña pero deliciosa bebida, un tipo de almíbar preparado con algarroba, dátiles, melaza de uva y agua de rosas; de nombre jallab. 

    Los comentarios intrascendentes fueron transformándose en algo mucho más serio cuando Aarón pregunta directamente que nos sucede a lo que yo por fin me desperezo de mi letargo y levanto la cabeza para enfocarlos a los dos, que mantienen sus penetrantes miradas en mí. 

    -Nada- respondo con voz queda sin entender por qué me siento tan incómoda en esta situación, acabo de decirle no hace mucho al hombre que me gusta que quiero ser su novia, pero luego de haberlo hecho solo se quedó mudo y sin pronunciar palabra completando el viaje hasta el restaurante. No sé bien como actuar y aunque realmente anhelo saber que sigue, ¿Cómo se supone que avancemos? ¿cuál es el próximo paso a dar? La verdad es que no me atrevo. 

    -Bien, Diana. Solo para que lo tomes en consideración te conozco hace mucho para saber que ni tú misma crees esa respuesta.- dice un jocoso Aarón dedicando una de sus sonrisitas sardónicas y burlonas entre Marco y yo. 

    -Aarón deja a mi novia en paz- es la respuesta de Marco, en la cual remarca "MI NOVIA" con deliberada parsimonia. Mi amigo que en ese momento me dedicaba su mirada a mí, gira su cabeza a una velocidad inhumana y lo enfoca a él con la boca abierta a más no poder. 

    -¿Perdón tú qué? – dice atorándose con su propia saliva. 

    Yo solo alterno la vista entre ellos mientras Marco responde: 

    -Mi novia- mientas sonríe altanero 

    -Esperen un minuto… ¿Cuándo paso esto? No, no, no ya sé… la cosa es ¿cómo? Ustedes- nos señala a cada uno con los índices de ambas de sus manos mientas los junta en el típico movimiento de unión.- Wao… tengo que decir que ¡TE LO DIJE, DIANA!- grita mientras se ríe a carcajada suelta. 

    -Que se supone que te dijo este chiflado?-dice Marco en mi oído. 

    -Hace un tiempo mientras me consolaba después de haber discutido con usted –contigo. Me corrige -Contigo. Repito- Aarón me aseguro que si no te preocuparas por mí y me quisieras ni siquiera lo habrías llamado para saber cómo estaba.-culmino mirándolo directo a los ojos para ver si él logra recordar el momento exacto cuando eso sucedió. 

    -Lo recuerdo – me dice como si quisiera darme a entender que comprende mis pensamientos.- fue cuando destroce tu teléfono celular mientras hablabas con tu madre, lo lamento muchísimo, no tienes idea lo mucho que me arrepiento de eso. 

    -Está bien, ya paso y ahora tengo uno mucho más moderno- respondo con una sonrisa. 

    Después de ese día la verdad tengo que asegurar que me siento más tranquila, ambos me acompañaron a la despedida en la cabaña con mis amigas y pasamos un fin de semana muy ameno. 

      

    Los meses han avanzado a paso ligero y mi relación junto a ese guapo cascarrabias va viento en poca, cada vez le quiero más y él no para de demostrármelo con sus buenos cambios de actitud, no solo en su manera de tratarme, sino también en cómo va la crianza de Alessia, ahora es mucho más desmedido al darle cariño y es menos estricto al reprenderla. Ella por otro lado al verme mucho más cerca ha comenzado a llamarme mamá en ciertos momentos y aunque muchas veces los Giacondi y Aida han sido testigos de eso a ninguno parece incomodarle que la pequeña haya adoptado en mí su figura materna, mi madre tuvo una charla más que rigurosa con mi novio – que aún me parece mentira que así sea- y quedaron bien entre ellos comprendiendo que mientras ambos estén en el mismo bando yo seré feliz y aliándose para hacerme la vida imposible cuando no quiero aceptar los obsequios ostentosos a Marco o cuando según ellos no descanso lo suficiente con mis estudios. La universidad esta a casi culminar y siento que por fin después de tanto sufrir todo ha tomado su curso. 

    No podría estar más feliz con cómo va avanzando cada cosa en mi vida. 

    Justo en este momento estoy alistándome para salir con Marco, esta por llevarme a conseguir un vestido pues ahora como su novia oficial lo acompañaré a una gala benéfica. No puedo negar que me da un poquito de nervios tener que enfrentar a las mismas personas que hablaron mal de mí en la cena a la que lo acompañe hace tiempo, pero saber que ahora somos realmente una pareja y que él no me dejará sola me ayuda a tener más confianza en que todo saldrá bien. 

    Termino de colocarme bálsamo labial y tomo el monedero que me llevaré. 

    Salgo de la habitación y me dirijo a la entrada segura de que ya Marco estará por llegar, es un hombre demasiado puntual. Al cerrar la puerta principal y girar a la calle, veo como se estaciona la camioneta de mi novio. 

    -Qué guapa- Dice Marco mientras me coloco el cinturón de seguridad. 

    -Gracias, también estás muy guapo- le respondo. 

    -Tienes pensado alguna tienda donde te gusten los vestidos o puedo escoger yo?- consulta. 

    -Puedes decidir. 

    Acompañados por el sonido de la música que se escucha en el estéreo del auto, hacemos el camino hasta el centro comercial donde estacionamos y nos dirigimos directamente a una boutique a la que personalmente nunca había prestado atención. Todos los maniquíes son de arcilla blanca brillante y los escaparates dorados, tiene un aire de elegancia indiscutible, ojeo a grandes rasgos y los vestidos que logro ver son preciosos, hay de toda clase de modelos y lo que más me sorprende y agrada a la vez es que hay una sección para tallas extra grandes. Es realmente gratificante ver cuando incluyen a todas las mujeres sin denigrar a nadie. 

    Nos adentramos al lugar y Marco camina hasta una señora que nos daba la espalda mientras acomodaba unos brazaletes en una vitrina. 

    -Buenas tardes Camreen- Saluda Marco. 

    -Buenas tardes Marco- saluda dándole dos besos al mas puro estilo europeo. 

    -Camreen, Diana, Diana, Camreen- nos presenta.- Diana es mi novia- Termina de decir Marco tomándome de la mano. 

    -Un Gusto Diana- dice sin mirarme – cuéntame querido en que te puedo ayudar? 

    -Estamos buscando un vestido para la gala de Vich que se dará dentro de un par de días, he pensado que contigo podríamos conseguir algo que nos agrade. 

    -Claro cariño, sabes que conmigo puedes conseguir lo que quieras- le dice con voz sugestiva, mientras muy atrevidamente acaricia su corbata con una de sus uñas largas. 

    Me quedo esperando a que Marco le diga algo y al no ver que haya ninguna reacción de su parte, le suelto la mano y decido salir de la tienda. 

    Molesta me encamino a cualquier sitio lo suficientemente alejado mientras aguanto las ganas tremendas de gritarle a Marco por no darme el respeto que sé que merezco. 

    Luego de caminar un corto tramo siento como me jalonean del brazo y claro al voltear veo a un muy cabreado Marco mirándome serio. 

    -¿Se puede saber por qué te saliste de manera tan grosera de la tienda? -dice furioso 

    -Respóndeme una cosa –le digo a lo que interrumpe: 

    -Déjate de estupideces, ¿acaso esa es la manera en que se comporta una dama?- me reprende, y mi corazón reacciona, yo no sé que decir, no hay manera que él en serio me esté hablando así. 

    -Sabes que, si yo dejara que cualquier hombre me tocara o incluso me hablara de la manera en la que esa tal Camreen te habló a ti, tú ya estarías partiéndole la cara al tipo, así que no te atrevas a volver a hablarme de esa manera, yo no soy tu hija, se supone que soy tu novia y no tienes ningún derecho de tratarme de mala forma. Muy por el contrario deberías darme respeto y hacer que tus conocidas también me respeten. Esa mujer es una vieja y encima tiene el descaro de manosearte enfrente de tu novia ¿Qué se supone que debo esperar de unas más jóvenes?- le respondo como carretilla, mientras en mí crece la ira y la decepción. 

    Al volver a levantar el rostro para verlo, me doy cuenta de que se ha quedado pasmado y sus ojos me analizan de una manera que no veía hace mucho, se acerca y me sostiene entre sus brazos mientras coloca su nariz en mi cuello e inhala. 

    -Tienes razón, perdóname- habla mientras me aprieta un poquito más a su cuerpo- Vamos de verdad quiero que compremos un vestido de esa tienda, pero te prometo que arreglaré esto. 

    A pesar de que no me agrado para nada la mujer, tengo que aceptar que los vestidos si me llamaron la atención y para ser sincera conmigo misma quiero saber cómo pretende Marco “arreglar este asunto”. 

    -Diana- me llama mi troglodita – te ves preciosa cuando estás celosa- dice abrazándome por la espalda mientras me besa el cuello y nos dirigimos nuevamente a la boutique. 

    Al entrar la señora Camreen nos mira como si nada hubiese sucedió y tiene el descaro de regalarme una sonrisa irónica. 

    -Cariño que te sucedió, saliste como una desquiciada de aquí- dice la muy maldita con una mal disimulada voz de compasión. 

    Enfurecida me tenso y Marco al aun tenerme envuelta entre sus brazos lo nota. 

    -Camreen de ahora en adelante te voy a exigir respeto a mi novia, el que nos conozcamos hace tiempo no te da derecho de actuar de esa manera, quiero te dirijas a Diana de manera respetuosa y jamás la hagas sentir incomoda porque ella es ahora parte de mi familia ¿Te quedo claro?- habla con voz contundente, que para quien no lo conozca puede parecer mucho más severa de lo que en realidad es. 

    La mujer sorprendida y con los ojos bien abiertos, traga en seco mientras me dirige una mirada mucho más amable y con mucho tacto dice: 

    -Perdona Diana, no era mi intención… Cambiemos de tema ¿tienes algún detalle en específico para tu vestido, color forma, tela?- habla rápido y se nota su incomodidad. 

    Muy dentro de mi pienso que debería darme pena por ella, pero mi vena celosa está muy feliz de que Marco la pusiera en su lugar. 

    Lo que definitivamente no lo librará de que tengamos una charla, más adelante, sobre quién es esa señora. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 34 

      

    -Oye, quiero que entiendas que no quise incomodarte, comprendes?- me dice Camreen mientras vamos las dos dando vueltas por la tienda mirando algunos vestidos, a lo que me paro y la encaro. 

    -Mire señora, yo no soy una mujer que va a discutir o pelear por hombres, las dos sabemos que todo lo que hizo fue de manera intencional, no me interesa cuanto tiempo lleve de conocer a Marco o qué tipo de relación tengan. Entienda que la novia soy yo y no voy a permitir que ni usted ni nadie me falte al respeto. Ahora espero que sea tan profesional como aparenta y me consiga lo que vine a buscar.- Nunca me había sentido tan bien hablándole así a alguien, pero sin duda estar tanto tiempo junto a Marco ha hecho que se me pegue un poco de su particular - y tal vez un poco tóxica- personalidad. 

    La mujer hace un gesto de desencanto y asiente con la cabeza. 

    >> Ahora que todo está claro, ¿Podemos seguir con los vestidos, o tendré que ir a otro lugar? 

    -Todo claro Diana.- pone su estúpida sonrisa falsa y prosigue- creo que a tu piel pálida le quedaría bien colores fuertes, rojo, naranja, tal vez un chocolate. 

    Mientras ella termina de hablar siento un brazo que rodea mi cintura y la vista de Camreen se estanca tras de mí. 

    -Hermosa, ¿algún vestido ha llamado tu atención?- me habla Marco al oído y siento como se me eriza toda la piel. 

    -Realmente no he prestado demasiada atención, respondo sonriéndole. 

    -Yo le dije que colores le quedarían bien-se mete la señora. 

    -No me parece que esos colores sean los más adecuados para una gala Camreen, me extraña que precisamente tú los aconsejes, conociendo como son los eventos y el código de vestimenta que exigen.- habla Marco serio. 

    Ella lo mira y se disculpa – tienes razón querido, lo he olvidado. 

    -Sabes que, Diana, creo que si iremos a otro lugar. 

    -No, amor. Yo quiero comprar el vestido aquí- digo de manera caprichosa acercándome a él y besándole muy cerca de la comisura de los labios – cabe destacar que en todo el tiempo que llevamos de pareja nuestros acercamientos físicos han sido más que inocentes así que de manera inconsciente sé que lo que estoy haciendo es para fastidiar a la tipa y muy en el fondo también estoy disfrutando de las reacciones que me ofrece el cuerpo de hombre frente a mí.- Su respiración se acelera de manera casi imperceptible y su agarre en mi cintura se intensifica, se acerca a mi oído para hablar muy bajito: 

    -No, busques lo que está dormido, preciosa. – me dice con la voz tres tonos más graves. Le regalo un guiño y él muerde levemente el lóbulo de la oreja. Mi reacción es reírme y mirar a la vieja que no cabe en su piel de lo molesta que se muestra. 

    -¿Seguimos?- le pregunto yo, a lo que ella responde que si con un gesto. 

    -Quiero que le muestres a Diana vestidos de seda, nada demasiado pomposo, prefiero algo elegante, tal vez en color verde esmeralda si es oscuro o tonos pasteles si ella lo prefiere, me gustaría verte en un vestido blanco- dice mirándome a mí 

    -¿Blanco?- respondemos las dos a la vez, la miro seria y Camreen está mirando a Marco con cara de circunstancia. 

    -Sí, quiero ver cómo te ves de blanco, para más adelante.- Eso realmente me sorprende a lo que ahora dirijo mi vista a él para encontrarlo mostrando una sonrisa picara que derretiría hasta a una piedra. 

    -Te daré el gusto de probarme algo blanco, si luego me prometes que yo puedo escoger el traje que usaras para la gala.- le respondo, él suelta una carcajada y asiente besando mi frente- me has salido buena para los negocios, preciosa. 

    Luego de escuchar la estúpida discusión entre Marco y Camreen sobre porque no debo ir de blanco, él tan educado como es le dice que o busca lo que queremos o no vuelve a comprar nada en esa tienda y ella callada se va por algunas piezas que nos han gustado a ambos –a Marco y a mí- para colocarlas en un probador y que podamos mirar que tal me quedan. 

    Me quedo mirándolo muy seria y él se percata – Dime, que ocupa tu cabecita? 

    -Sabes que tengo muchas preguntas ¿verdad? 

    -Me he dado cuenta, sí. 

    -¿Me vas a responder?- quiero saber 

    -Sí, hermosa ya aprendí que contigo es mejor llevar la fiesta en paz, últimamente está despertando una pequeña fiera en ti, y aunque me encanta. Prefiero hacerte rabiar de otras formas. 

    -Hmm… 

    -Dame un beso- dice mirándome intensamente, y sin esperar respuesta me besa, y no de manera tierna, es un beso demandante, profundo y febril - Lo siento - dice sin arrepentirse en absoluto mientras me da un empujoncito para que entre al probador para ver las prendas. 

    Ya dentro me saco toda la ropa y quedo en interiores, miro las 7 piezas y decido dejar el vestido blanco para el final. 

    Comienzo por el vestido rojo demasiado obsceno que de todas formas Camreen logró que Marco quisiera verme puesto, personalmente lo odio es demasiado entallado, tiene una abertura desde casi la terminación de la cadera que recorre toda la pierna izquierda, es de una tela demasiado caliente y con un escote muy profundo. Simplemente no. 

    -El Rojo no. Digo sin derecho a réplica, lo que sorprendentemente Marco acepta. 

    Me pruebo cuatro vestidos que a pesar de ser muy bonitos realmente no me encantan, son todos en tonos pasteles: rosa, celeste, amarillo que tira más a crema y uno lila clarito. Ninguno de estos llama la atención de Marco. Tomo el penúltimo que es un vestido de caída muy suave, desconozco la tela, de color verde esmeralda, tiene un escote recto es ajustado desde el busto hasta la cintura, lo que produce que mi cuerpo muestre curvas mucho más femeninas, tiene un drapeado en la espalda cuyo escote es bastante profundo llegando al inicio de mis pompas, muestra toda la espalda, pero se disimula de manera muy aristocrática con las cuentas brillantes que van de lado a lado como un collar de varias vueltas que solo ocupa la espalda. Contenta con lo que me muestra el espejo salgo descalza para que me vea el hombre sentado en el sillón frente a los probadores, al sentir mi presencia clava sus orbes grises en mí y se queda tan estático que parece piedra, muy lentamente se levanta, rodeándome analiza todo y descaradamente pasa una mano acariciando mi espalda baja. 

    -Si te decides por este vestido, no pasaremos mucho tiempo en la gala.- habla apreciando mi reacción.- te lo prometo-dice mucho más seductor en mi odio. 

    La tentación me puede, pero procuro no demostrar que me agrada la idea de ahondar un poco en que podría pasar. 

    -Voy a probarme el blanco- le informo, Marco asiente y vuelve a su lugar en el sillón 

    Cuando ya me he quitado el vestido y voy a colocarme el siguiente la puerta del probador se abre e intento taparme con lo que tengo a mano, veo entrar a Marco y sin previo aviso me sostiene la cara entre sus manos para besarme. Cuando ya no puedo soportar la falta de aire lo alejo poco a poco empujando mi mano en su pecho, nos miramos él agitado y yo segura que mi cara no podría estar más roja. 

    -Si realmente quieres ver el vestido blanco, tienes que salir para que pueda probármelo-le suelto con la voz jadeante. 

    -Ahora mismo quiero otras cosas- dice y yo lo miro atenta.- Por tu bien, no vuelvas a provocarme. Si lo haces no voy a controlarme ¿Queda claro?- dice simulando severidad. 

    Asiento inocente. 

    Cuando sale, miro el vestido que tengo en las manos y noto los detalles tan hermosos que tiene, es una tela de seda casi transparente, los detalles son incrustaciones brillantes que cubren el busto y hacen un camino por el frente hasta llegar a la entrepierna, el vestido es de mangas largas con el mismo patrón de cristales y la espalda por el contrario está libre de aplicaciones hasta el inicio de las nalgas. Es hermoso y a pesar de ser bastante sugerente, da un aire coqueto y angelical que a primera vista uno no imaginaria, me lo coloco y procuro acomodar los patrones en los sitios correctos, cuando ya está listo noto que en la falda hay 2 aberturas que van desde un poco más arriba de la rodilla mostrando ambas piernas al movimiento, produciendo un vuelo inusual pero interesante al caminar. Tengo que aceptar que está en guerra con el anterior porque me gusta muchísimo como me queda. 

    Salgo del probador y espero a que Marco reaccione, y no me decepciona pues muestra una sonrisa tan sugerente que me pregunto qué está haciendo conmigo para provocar esta respuesta de mi cuerpo a un acto tan simple. 

    -Me encanta- dice sin más. 

    -¿Más que el Verde?- consulto curiosa. 

    -Me gustan los dos, llévalos-resuelve. 

    -No puedo llevarme dos vestidos, ¿qué voy a hacer con el segundo? 

    -Algo nos inventaremos, quiero que te lleves ambos, estás preciosa de blanco. 

    Ya con las bolsas en mano Marco va caminando bastante relajado para haber pasado tanto tiempo de compras en un centro comercial lleno de compradores compulsivos, lo que para su peculiar humor es bastante que pedir. 

    Agradecida cuando abre la puerta del copiloto, entro y me coloco el cinturón, cuando ya ha dejado los paquetes en el maletero entra y me regala un pico. Desde que le bese la comisura de los labios está mucho más desinhibido a la hora de darme muestras de afecto físicas, como si yo hubiese quitado un muro y el gustoso avanzara más en un camino de obstáculos. 

    -Tengo varias preguntas- suelto de repente. 

    -Ya te habías tardado, a ver cuéntame tus dudas. 

    -¿Me vas a responder a todo?- cuestiono. 

    -Procuraré hacerlo, pero tú también responderás algunas dudas 

    -Bien- respondo sonreída.- tú primero- me dice. 

    -¿Tuviste algún tipo de… relación con Camr…- no he terminado de preguntar cuando ya está riéndose a carcajadas- no le veo la gracia- digo molesta inflando los mofletes. 

    -De hecho es muy gracioso verte celosa, me gusta que últimamente estés mostrando más abiertamente sentimientos hacia mí. Ahora respondiendo a tu pregunta, la verdad es que no, nunca he tenido nada con ella. Fue amiga de mi madre y con mi padre es igual de sugerente, por eso no le tome demasiada importancia cuando actúo de esa manera antes, lamento que te incomodara, no permitiré que nadie más lo haga, pero te aseguro que para mí es tan común que simplemente no me interesa.- asiento a su respuesta. 

    >> No es que me queje, pero ¿por qué te atreviste hasta ahora dar ese coqueto beso?- sé que habla de cuando le bese la comisura de la boca. 

    -Honestamente, no lo sé, solo paso- digo apenada. 

    -No quiero que te sientas avergonzada, me gusta que seas así- dice acariciando mi pierna con la mano que utiliza para los cambios de velocidad.- prosigue. 

    -¿Por qué lo del vestido blanco? 

    -Era una indirecta- responde escueto. Lo miro pasmada, intentando que mi imaginación no cobre vida propia y termine estrellándome contra un muro por fantasear de más- Diana, yo no soy de relaciones, con Natalia tuve más que suficiente, pero tú me gustas de verdad, te veo tan compenetrada con Alessia, ella hasta te llama mamá en ocasiones. He pensado muchas veces que quiero algo más serio contigo. 

    Me mira y al notar mi estado de shock toma mi mano y la lleva hasta sus labios para depositar un beso en ella. 

    >> No te pediré que te cases conmigo ya, sé perfectamente que no es lo que quieres, todo será a su tiempo, pero ten presente que eso forma parte de los planes que tengo a futuro contigo.-su respuesta me alivia en muchos sentidos, pues pensar en un compromiso más serio me genera emoción y ansiedad a la vez. 

    Sin decir nada más llegamos a mi casa y nos despedimos pues Marco debe realizar algunas diligencias y yo quería pensar en todo lo que me había dicho. Coloco mis nuevos vestidos y todos los accesorios, que me regalo en el armario, para después cambiarme a ropa cómoda y tirarme en la cama mientras reviso mis redes sociales. 

    En una publicación de una revista de prensa rosa, veo que se menciona a Paula Simpson y Federico Torres, como la nueva pareja famosa. Es curioso que justo ellos estén juntos ahora. Sin tomar demasiada importancia a eso paso de largo y me dedico a ver que más hay de interesante. 

    Quién diría que justo esa publicación sería una señal divina para saber que la tormenta no había menguado en su totalidad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 35 

      

    Para la gala, Marco y yo fuimos por su traje, como me prometió me dejo escoger y la decisión final fue un traje sastre color gris merengo con un coqueto pañuelo verde esmeralda que coincidía con el tono del traje que utilizaría yo. 

    Ya listos para dirigirnos al evento me toma de las manos antes de entrar a su camioneta y me coloca en las palmas una cajitas cuadrada de terciopelo negro, la que al abrir muestra un precioso collar, una cadenita de platino con un dije de diamante en forma de gota, es delicado y precioso lo coloca en mi cuellos y besa delicadamente mi espalda. 

    Yo llevo el vestido verde, unas sandalias de tacón con brillantes, el cabello recogido en un chongo desenfadado con algunas hebras de cabello sueltas y como accesorios unos zarcillos de punto que curiosamente caen a juego con el collar que me acaba de dar este despampanante hombre. 

    -En la gala, no prestes atención a lo que digan las personas alrededor ¿sí? 

    -Porque dices eso- pregunto. 

    -Estará Paula y no quiero que ningún comentario mal intencionado te afecte, recuerda que tu eres mi novia y nadie más me interesa aparte de ti. 

    -Está bien- a pesar que sé que es verdad no deja de picarme una venita por la incomodidad que representa saber que esa mujer estará ahí. 

    Al llegar al sitio del evento Marco sale del auto, y muy caballeroso abre mi puerta, me ofrece la mano y juntos entramos pasando por un pasillo que a ambos lados viste sus paredes de cuadros enmarcados en dorado, bajo cada uno de ellos el nombre del artista y una corta descripción sobre el mismo. Algunos son preciosos, otros enigmáticos y unos cuantos muy aterradores. 

    Al final del pasillo una cortina de terciopelo rojo con detalles en oro, se divide a la mitad para permitir el paso de los invitados. Entramos y el panorama que ofrece el salón es aun más ostentoso. Con mesas redondas -repartidas en forma de “U” alrededor del salón- vestidas de un prístino blanco, seis lugares en cada mesa con la indumentaria necesaria para la cena. En el espacio restante una tarima de tamaño medio, que será el centro de atención al momento de la subasta. 

    -¿Qué te parece todo?- me pregunta Marco al oído. 

    -Es precioso- respondo tranquila. 

    -Lo es- dice mirándome directamente a los ojos, y al instante sé que me he sonrojado. 

    >>vamos, debo saludar a algunas personas, y me gustaría presentarte a otras varias. 

    Y cuando dijo que me presentaría a alguien, nunca pensé que serian tantas personas, pasamos de mesa en mesa, y de una conversación a otra, me han dado la mano tantas veces, recibido tantos besos en la mejilla y escuchado tantos nombres que ya no recuerdo el primero mencionado. Es gracioso ver como algunas mujeres no respetan a sus acompañantes y se comen a Marco con la mirada, y hombres que no separan la vista de mí. En muchas ocasiones Marco gruño bajo, ante algún atrevido que demoro más de 3 segundos en los besos que me ofrecían para saludar. 

    Ya culminada la ronda de saludos, nos colocamos en nuestros respectivos asientos y conversamos con los que nos acompañan en la mesa. 

    Pasada una media hora siento como me tocan el hombro mientras me susurran al oído: 

    -Estás espectacular esta noche, preciosa Diana- me giro sorprendida y quedo a centímetros de la cara de Federico Torres, tengo que aceptar que se ve muy bien con el traje negro que lleva puesto. Pero eso no cambia lo incomoda que estoy con su cercanía, me separo disimuladamente. 

    Al enfocarme en Marco noto que se ha levantado de su asiento y envuelve entre sus brazos a una espectacular rubia, delgadísima y con piernas kilométricas, misma que porta por una mala coincidencia el vestido rojo que yo me probé en la boutique hace sólo 2 días. La diferencia aunque me duela, es que a ella le queda muy bien y lo luce sin vergüenza a pesar que en lo personal pienso que muestra demasiado. 

    Al separarse la mujer gira y me doy cuenta que es Paula, la garganta se me traba con un nudo horrible al notar que Marco aun le sonríe y ella me dedica una mirada de superioridad que me hace pensar que esto no es normal. 

    Mi novio parece recordar mi presencia por lo que me observa y al notar algún atisbo de mi reacción se sienta e intenta tomar mi mano por debajo de la mesa, permito que la tome sin ejercer yo presión alguna, pero bajo la mirada, mientras procuro tragar el nudo que me aqueja y aguantar la lagrimas que quieren salir. 

    La ceremonia sigue, callada y pensativa procuro disimular mi malestar mientras todos atentos escuchan como poco a poco presentan los actos programados mientras se espera por el evento principal; la subasta comienza con diversos objetos, luego pasa a viajes en yate, estadías en cabañas u hoteles de lujo y por último, una pieza bastante peculiar. 

    “La perla Peregrina” 

    Levanto la mirada y admiro la espectacular gargantilla que están subastando, presto atención a lo que el locutor comenta de la historia de esta maravillosa joya 

    >>Es la joya perfecta- dice el hombre que no para de ofrecer halagos a la misma mientras la ofrece ante los ojos de todos los presentes en la sala. -Por su elegante forma de lágrima y por su exquisito brillo nacarado la hacen un objeto deseado para las mujeres más elegantes y todo aquel que conozca el valor no solo histórico sino el merito de portarla. Fue descubierta en las aguas de Panamá en el año 1515 y ofrecida al rey Felipe II, el cual la acepto, por lo que la perla tuvo que viajar desde América Latina a Europa. Posteriormente paso a manos de la reina de Inglaterra, María Tudor, y con el tiempo fue posesión de Napoleón III. Muchos años después, en 1969, llegaría a la colección privada de la actriz Elizabeth Taylor, como regalo de su cumpleaños, realizado por su esposo Richard Burton. Lastimosamente ante el fallecimiento de la actriz la perla pasó por varios dueños hasta ser obtenida por nosotros como donativo para la subasta. 

    >>Ahora que ya conocen su historia comencemos con la puja, iniciaremos en seiscientos setenta mil dólares. 

    Así poco a poco se ve como algunos levantan la paleta correspondiente para rezar una cantidad más elevada, a pesar que es una pieza realmente exquisita no me llama la atención tenerla, lo que me ha sorprendido es lo trabajada que está y los detalles tan preciosos que presenta el conjunto completo de gargantilla, agudizo el oído cuando una voz extremadamente chillona dice: 

    -Fede, me combina con el vestido, yo la quiero- giro mi rostro y a una mesa de distancia esta Paula sobándole la oreja al pobre hombre solicitando un imposible según mi parecer, él la mira de manera extraña y bufa. Creo ser la única en notarlo pues todos están atentos a quien se quedara con ese tesoro histórico. 

    -¡Vendida! Al la dama de vestido negro- dice el presentador y todos aplauden mientras comienza la música de la orquesta y algunos se disponen a ir por sus premios mientras otros sacan a sus parejas para bailar, yo por mi parte procuro volver mi vista al plato que no he tocado y agradecer la distracción que me proporciono unos segundos de paz ante el incomodo momento vivido hace un rato. 

    -¿Estas bien?- habla un atento Marco, sin girarme asiento y procuro sacar mi celular para que pase el tiempo. 

    Puede parecer un acto irrespetuoso, pero no hare un berrinche y no llorare frente a él, mucho menos cuando antes de entrar me dijo que no prestara atención a quien sabe que de mi alrededor para ser justo él quien me hiere. 

    >> Te he dicho muchas veces que me respondas con palabras, será posible que te comportes y guardes ese puto móvil- dice con voz furiosa en un volumen que solo yo puedo escuchar. 

    Poso mis ojos en él y veo sus hermosas orbes grises, oscurecida por la ira, y pienso que realmente no lo comprendo, sus estados de ánimo habían sido bastante constantes y no hemos tenido una mala relación pero desde que saludo a Paula esta mas que cambiado y ya no se si se debe a su presencia o si solo estoy mal interpretando todo. 

    -Voy al tocador- es lo único que respondo, mientras me levanto. 

    De camino al mismo, me quedo mirando las pinturas del pasillo que más llamaron mi atención al entrar y noto que una en específico, la más oscura según mi poca experiencia en el mundo de la pintura, es una obra de… Federico Torres. Descubro asombrada. 

    -¿Qué tal te parece?- comenta la voz perteneciente al artista. 

    -Oscura, aterradora y cruel- le respondo aun mirando las pinceladas. 

    -Digamos que en el momento que fue creada no gozaba de felicidad. 

    -Muestra un dolor sobrecogedor, que experiencia tan melancólica es solo mirarla- digo dirigiéndome a él. 

    -Normalmente cuando alguien la ve dice que es una obra perfecta, pinceladas y trazos elocuentes, pintura y técnica eficaz, pero esa es gente que conoce del campo o que solo quieren alabarme a mi- habla, pensativo- tú por otro lado, ya me conoces y te has dado cuenta que lo que muestra no es la técnica sino el sentir. 

    -No sé de arte, no en esta área, al menos.- el asiente a mi repuestas. 

    -Ya te lo dije antes, pero estas realmente hermosa.- la poca comodidad que adquirí con su conversación sobre la obra, se va volando con el halago. 

    -He… yo me voy, gracias por aclarar la pintura- digo para tomar el camino al baño 

    -Espera- dice y me giro.- quiero que me permitas bailar una pieza contigo- solicita, y en el fondo sé que lo que hare está mal, pero igual lo hago. 

    -Claro, la siguiente es suya- le comento con una sonrisa en mis labios. 

    Regresando al salón, me dispongo a la mesa cuando una mano me rodea la cintura y me dirige a la pista- ¿no habrás olvidado mi baile, cierto? – sin animo a contradecir le dedico una cara de disculpa y nos disponemos a disfrutar de una tonada de música suave, el baile es tranquilo y Federico lo aprovecha para preguntar cosas sin importancia, e intentar averiguar porque ya no soy la secretaria de Marco, también pregunta muy campante si realmente somos pareja y el porqué no es él quien baila conmigo. 

    -Diana, no quiero mal sonar, porque vamos estoy disfrutando junto a ti, pero tú “novio”- dice recalcando la palabra de manera despectiva- está bailando con su ex comenta señalándolo. 

    Trago en seco e intento ignorar lo que sé que es una puya para molestarme. 

    -Bueno, el está con su ex que por pura casualidad es pareja oficial de quien está bailando con la que es su novia, así que no veo lo malo en eso- aunque por dentro me carcoma la tristeza y la ira, no se lo voy a demostrar. 

    -Tienes, razón.- dice escueto. 

    Al terminar la canción me dispongo a la mesa y me siento, solicito un vaso de agua y pido retiren el plato que sin duda no me comeré, espero durante 4 canciones más antes que Marco se digne a llegar a mi lado. 

    -¿Qué tal el baile?- me pregunta con burla. 

    -Supongo que tan bien como el tuyo- me cruzo de brazos. 

    -Deja de actuar como una idiota- el corazón se me rompe, y las lágrimas amenazan nuevamente con salir. Lo miro, analizo y busco con desesperación algún indicio de mi Marco, con el que he pasado ya varios meses y al que he querido cada día un poco más, pero sus facciones solo me muestran al hombre insensible que conocí el día que llegue a la compañía. 

    -Es mejor que me vaya- es todo lo que digo. 

    -Sí, no sé en qué momento pensé que era bueno que vinieras, no sabes comportarte y estas dejándome muy mal parado, mira que andar pegada al imbécil de Torres y ser tan descarada para bailar con él antes que conmigo, te has ganado un premio a la novia menos digna del año. 

    -¿Tu me hablas de descaro?, cuando abrazas, besas y te dispones ante Paula de la manera en que lo hiciste, creo que tu moral está muy chueca, me dijiste que no prestara atención porque podrían afectarme las cosas que escuchara, pero no fuiste capaz de prepararme para el daño que tu estas ocasionando. Lo entiendo, se que ella es hermosa, se que fueron pareja, pero yo nunca te he faltado al respeto, no me dejo toquetear por Federico y no baile de manera tan sugestiva con él. Me quede en silencio, cuando a cada minuto te girabas para verle el rabo a Paula y no te hice ningún show sobre eso. Pero yo cometo un solo error, según tu y ya me denigras y me mal hablas. No sé qué clase de noviazgos has tenido, pero yo no merezco esto- digo todo en tono mesurado mientras procuro mantener la calma. 

    Me levanto, me acomodo el vestido y dispongo mi camino a la salida. Ya en el taxi de camino a mi casa, llamo a Aarón porque no soporto el dolor tan atroz que me carcome el corazón, y sé que solo él podrá ayudarme a sanar en este momento. 

      

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 36 

      

    Dos semanas, es lo que ha pasado desde que salí de la gala, me monte en un taxi y llegue a mi casa para llorar como una magdalena. Aarón como mi buen amigo me consoló hasta que recibió una llamada y tuvo que salir hecho un loco por no sé qué emergencia. 

    He estado en un estado de zombi, me dedico a la universidad, y solo a eso. En 2 ocasiones perdí intencionalmente mi dignidad para intentar localizar a Marco y ver como estaba, para tratar de hablar sobre lo sucedido; en ambas ocasiones mis llamadas cayeron al buzón de voz. Sé que los mensajes escritos no funcionan porque cada día he enviado uno, sin importar que tan tonta me haga ver -recuerdo cuando él me buscaba diario para que le permitiera una oportunidad y no quiero perder lo que sea que hayamos logrado. Yo le quiero de verdad- pero estos tampoco han surtido algún efecto. 

    Aarón me habla cada día para saber cómo estoy, a esta altura ni él responde cuando la conversación se dirige al Giacondi más joven. 

    Samantha, Annabelle y Rebecca se enteraron de la discusión una tarde que en clases no soporte la nostalgia y me eche a llorar frente a ellas, como siempre Sam me apoyo diciendo que esa no es la manera de actuar de una pareja y que nadie tiene derecho a tratarme mal, Rebecca por otro lado decía que a pesar de todo debía intentar hablar las cosas con él, y Annabelle solo me comento muy jocosamente que intentara algo con el buenorro de Federico (palabras textuales de mi amiga). 

      

    Ya preparándome para la universidad voy a la sala para apagar la televisión, pero al escuchar el nombre de Marco subo el volumen, es un programa de chisme de famosos, en los que muestran imágenes de lo que era la antigua relación con Paula. Subo el volumen y tomo asiento mientras escucho como hablan de la seudo-relación entre ellos que duro 2 años, luego mencionan una leve separación donde cada uno ha tenido “acercamientos con otras personas” y por último muestran un carrete de imágenes de ambos donde aparecen los dos besándose en la gala, seguida de varias fotos tomados de manos, ella sonriendo mientras él le toma la espalda baja, y la que me saca el aliento… Ellos… en una tienda de cosas para bebes. 

    Llamo desesperada, el número aparece como desconectado, marco a Aaron, tampoco contesta, intento localizar a Aida e incluso al sr Gavilar y todos los intentos me dan el mismo resultado. Nadie contesta. 

    ¿Fui un juego? 

    ¿Yo ocasioné esto? 

    No paro de pensar en lo que está pasando, las dudas me carcomen el cerebro y las preguntas se acumulan cada vez más ¿Por qué me entero por medio de un reporte de la prensa rosa? 

    Ya deshecha en llanto, con el alma derrotada, y un ánimo deplorable, me echo en la cama, dudando que pueda perdonar algo como esto. 

    Intento una última vez marcar a mí mejor amigo y contesta el primer tono, sin dejarlo hablar pregunto: 

    -¿Tú lo sabías?- a punto de soltar el llanto, guardo silencio esperando su contestación 

    -Diana, lo siento. No puedo hablarte de eso. 

    -¿Qué no puedes hablarme de eso? se supone que eres mi mejor amigo, eres quien me dijo que él me quería, eres la persona en la que más confianza he puesto sobre este tema y ¿me dices que no puedes hablarme de eso? 

    -Perdóname, hermosa, pero quien debe hablar contigo es Marco. 

    -Dime cómo, si no me contesta. No responde los mensajes, ni las llamadas, nadie responde. 

    >>He tenido que escuchar un programa de chismes en la televisión para enterarme de que mi novio o exnovio ¿me engaño? Ni siquiera sabía que habíamos terminado, pensé que era una discusión, estaba intentando arreglarlo, en serio lo intente.- digo sollozando. 

    -Diana, créeme que esto no me hace feliz, estoy molesto, pero se supone que él debía hablar contigo. Debe hacerlo. 

    -Eres igual o peor que él. Marco es un maldito, pero tú, tú eres un cobarde. Sabías todo esto y aun diciendo que soy tu amiga no me dijiste nada. ¿Qué clase de amistad permite que te dañen de esa manera?- digo dolida. 

      

    -No te molestes conmigo, no soy el que te boto como si no valieras nada- responde casi gritando, furioso. Solté un gemido lastimero. 

    Cuando creía que ya no podría soportar más el dolor que apretaba mi pecho, una estocada más me demostró que sin duda aún quedaba margen de tortura por aguantar. 

    >>Diana, yo, lo siento… no quise decir eso. Sabes que eres imp…-lo corte – sé que soy importante para ti, Aarón, tú también lo eres para mí. Cuídate.- cuelgo. 

    En la noche cuando llega mi madre del trabajo, al verme tan decaída le cuento todo, naturalmente por ser mi madre, insulta desmesurada a Marco, cuando se calma respira y vuelve a arremeter con palabras soeces a él. Y no tengo ni fuerzas ni ganas de contradecirla. Así que solo me acurruco con ella y permito que me calme con arrullos y palabras de aliento. 

    Días después Fabricio llega a casa y me ayuda a transportar mi proyecto final a la universidad, en la siguiente semana tendré mis últimos exámenes y luego ya solo tendré que ir por algún papeleo para la graduación que será según el calendario académico en medio mes. 

    Poco, por no decir nada, es lo que se habla en la casa sobre el tema “Marco”, mis amigas guardan silencio de la misma manera que mi madre, incluso Fabricio sabe que no debe ni mencionarlo. Los días, han pasado de la misma manera, la única diferencia es que ya no respondo a las llamadas de Aarón con la misma frecuencia. Ahora procuro solo saber que está bien, mencionar que yo estoy bien aunque no sea cierto y desearle buen día. Las largas conversaciones quedaron en respuestas monosílabas y preguntas simples que permiten saber que existimos. Pero que nos faltamos. 

    Esperando a que me atiendan en decanato de la universidad para firmar los últimos documentos para la entrega de mi diploma el día de la graduación, veo que pasan en la televisión una noticia referente al embarazo de Paula Simpson. Se me aguan los ojos, pero a pesar de eso una duda es la que me inquieta… si ella está embarazada, según las noticias de farándula de 2 meses ¿Cómo o más bien en qué momento pasó? 

    Pienso y analizo, Marco y yo estuvimos juntos de manera más oficial 8 meses, entonces si ella estaba con Federico y al momento de la gala no se habían visto, ¿cómo rayos quedo embarazada de Maco? Para eso solo hay 2 opciones: 

      

    1. Marco y ella tenían trato mientras estábamos juntos, cosa que no parece descabellada porque no éramos siameses él se reunía con personas, grupos que incluían mujeres, y si me pongo maniaca podría suponer que fue el caso. 

    2. El bebé no es de él. 

      

    Y aunque me moriría de la felicidad si fuera ese el caso, él no es idiota, ya ha pasado por esto, no creo que permita que le jueguen chueco de esa manera. Así que muy a mi pesar es probable que nunca me haya exigido nada físico porque ya lo obtenía de otro lugar. Y yo pensando que solo estaba respetando mi espacio y proporcionándome comodidad. 

    Dejo de prestar atención al programa cuando me llaman a la oficina del rector y me adentro para culminar con mis recados. 

    -Buenas tardes, señorita Vital- me saluda el Rector. 

    -Buenas tardes- respondo. 

    -Ya a nada de Graduarse, ¿cómo se siente? me parece que fue ayer cuando venía a discutirme sobre, las según usted, injusticias de la política universitaria- comenta riéndose. Y es que el rector y yo somos grandes conocidos, antes de mi último año de universidad, antes de la muerte de Antonio, yo era oficialmente activista de los derechos estudiantiles y pasaba al menos una vez a la semana para discutir con él cualquier cosa que me pareciera poco productiva o como dijo injusta para los de mi carrera. 

    -Sí, la verdad extrañaré las discusiones con usted, pero por fin se librará de esta joven profesional.- le comento jocosa. 

    -De hecho, hice que viniera a mi oficina y no que firmara en secretaria por un motivo en especial. 

    -¿De qué se trata?- pregunto ya con curiosidad. 

    -Resulta que usted está entre los 5 mejores promedios de la promoción de graduandos de este año y una de las compañías benefactoras del proyecto “Grandesmentes” está ofreciendo 2 becas totalmente pagas para el estudio completo de una maestría dirigida al área de arte y diseño, ahora, pensé precisamente en usted porque en una de esas particulares discusiones me exigió mayores oportunidades para los estudiantes de diseño. 

    Sin palabras, así estaba yo. 

    >>Por favor dígame algo, ¿le parece formar parte del programa?- asiento- bien, le comento, la beca es para estudio presencial en una de las sedes que forman parte de la organización, personalmente creo que las mejores universidades para el diseño son la Parsons The New School of Design, en Nueva york y La Universidad Bauhaus de Weimar, en Alemania. Ambas podría disfrutarlas, tienen renombre y cuentan con una fama exquisita porque todo aquel que va a esas instituciones goza de una calidad muy alta de enseñanza. 

    >>Ahora le daré la documentación informativa para que lo comente con alguien de confianza, cuando venga a buscar la toga para la ceremonia de graduación puede darme su respuesta. Es importarte saber, porque en la ceremonia se darán los nombres de los estudiantes becados y tengo que contar con su aceptación o rechazo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    

  


   
    CAPÍTULO 37 

      

    -Oh por Dios, ¿Esto es real? Diana con estas cosas no se juegan- me dice mi madre emocionada, luego de haber leído todo sobre la beca. 

    -Créeme mami yo estaba sin palabras cuando el Rector me dijo todo esto. 

    -Es que, mi amor, es una oportunidad que no puedes dejar perder. 

    -Lo sé, quería mostrarte todo, ver que pensabas, porque me quiero ir- le digo esperando que enfoque sus ojos en mí. 

    -Te voy a extrañar- asegura - pero si es por tu carrera, por tu felicidad, si de verdad es algo que quieres hacer, te apoyaré. 

    -Gracias mami, lo sé. 

    -Bueno, creo que no hay más que discutir con respecto a esto, está decidido. 

    -Tengo que contarle a las chicas. Sé que estarán felices por mí. 

    -Pues tengo una idea, ¿qué te parece si las llamas a ellas, a Aarón que tengo mucho sin ver y yo llamo a Federico, a Amaya y a luisa y les das la noticia?- propone feliz. 

    -Está bien, sería lindo poder hablar con todos a la vez- digo pensando que también hubiese sido maravilloso poder compartir esto con el innombrable de preciosos ojos grises, con él y con su familia a quienes también llegué a apreciar mucho. 

    -¿Quieres hablar con los Giacondi?- pregunta mi mami haciéndome reaccionar. 

    -No. –es mi respuesta, y sin querer sale de una forma más brusca, ella asiente y me indica que llamara a sus amigas. 

    Mientras tanto yo envio un mensaje al grupo para informarles a las chicas que si pueden venir a mi casa hoy, que quiero compartirles algo importante a lo que las tres responden que estarán aquí a la hora que les indique. 

    Ya organizado todo, las cosas para picar, unas bebidas, y un delicioso estofado con verduras hecho por mi mamá. Voy a mi habitación para ponerme algo que sea digno de ver por la gente en vez de mi fea pijama roída -ya sabes de esas con las que pareces indigente, pero que es la más cómoda de todas tus prendas-. 

    Ya lista veo que han llegado casi todos, solo falta Federico y justo suena el timbre, por lo que grito a mi madre que yo me encargo. 

    Abro la puerta y veo a un Aarón nervioso, con las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros y una expresión de sufrimiento indiscutible. 

    -¿Qué haces aquí? –es lo primero que digo. 

    -Tu mamá me llamo, me dijo que tenía que estar aquí, que era importante- asegura inquieto. 

    Miro disimuladamente hacia el interior de mi casa, donde los 6 pares de ojos miran desde la sala, regreso mis ojos a Aarón y bufando lo dejo pasar. Aunque siga dolida con él, la verdad sigue siento muy importante para mí y aunque no estaba en mis planes decirle que me voy, la verdad es que no hará ningún cambio. 

    Antes de cerrar Fabricio me hace una seña de manos porque va llegando a lo que permito su entrada y ya todos comenzamos hablando de nada en particular. La reunión es amena, entretenida y muy alegre. 

    Poco después de cenar, justo cuando Fabricio trae el postre, mami se levanta muy dramáticamente con copa y tenedor en mano para llamar la atención de todos, lo que causa una lluvia de carcajadas por las ocurrencias de la mujer que me dio la vida. 

    -Mi querida e inteligentísima hija necesita de su completa atención, para darles una noticia que los dejara como culo en agua, para los que no me entiendan, anonadados.- a esto también reímos todos y luego se hace el silencio. 

    -Como bien les dijo aquí mi señora madre, tengo que compartir algo con ustedes. Como sabrán son nuestra familia, son personas especiales que ocupan un espacio importante en mi vida, me han brindado su cariño y apoyo en etapas muy difíciles y han sido una base para poder crecer como persona, por eso quiero que sepan realmente agradezco quiénes son y lo que representan en mi vida. 

    >>ahora a lo bueno, tengo la oportunidad de disfrutar de una beca totalmente paga por la universidad como beneficio de mi promedio de sigma landa summa cum laude. Ya hable con mi mami y decidí que aceptaré, estaré viajando una semana después de la graduación. Voy a estudiar en Alemania por 2 años. 

    Todos se quedan con la boca abierta, pero poco a poco reaccionan y me felicitan por lo que representa este logro y los beneficios que me traerá en mi formación académica. 

    Después de recoger los trastes y con ayuda de un muy callado Aarón dejarlos limpios, algo parece hacer clic dentro de su cabeza y me sostiene de los hombros me mira directo a los ojos y luego de unos segundos me abraza y aprieta fuertemente contra su pecho. 

    -Agradezco el gesto de cariño, pero me estás ahogando – le digo ya sin aire, y es cuando siento que está temblando, me alejo lentamente y por primera vez veo a Aarón llorando – Hey, ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras?- digo afligida por verlo tan decaído. 

    -Estoy feliz de que puedas ir a cumplir una de tus metas, pero estaba tan molesto por no acercarme a ti, perdóname nunca fue mi intención herirte. Sabes que te amo, eres mi mejor amiga casi mi hermana, jamás haría nada para dañarte.- vuelve a apretarme a su cuerpo. 

    Esta vez sí correspondo el abrazo y también aprieto para hacerle sentir cuando le quiero. 

    -No tengo que perdonarte nada, tenías razón, no era tu deber decirme, lamento haber sido grosera. Yo también te amo y jamás querría que volviéramos a alejarnos. 

    Pasado un rato, Aarón se va y antes de alejarse completamente le digo que no tiene permitido comentar esto con nadie más, cosa ilógica porque si Marco quisiera saber de mí, sus maneras tendría de averiguarlo todo. 

    El día que me toca retirar la toga, entrego todo lo correspondiente a la beca, hablo con el rector y me da la documentación que me tocará presentar en el aeropuerto, me asegura que él no tenía duda que aceptaría por lo cual había agilizado todo para entregármelo con antelación. Lista para solo esperar por mi diploma en 2 días más, me dispongo a ir a mi casa porque tengo que comenzar a preparar mi equipaje para esta nueva aventura. 

    Cuando voy camino al metro, tengo esa horrible sensación de ser observada, y es un déjà vu de lo ya vivido, comienzo a mirar a mi alrededor y capto muy fugazmente la imagen de un hombre corpulento moviéndose a gran velocidad, alejándose de mi campo de visión y resguardándose en la esquina oculta de las escaleras. Sin pensar demasiado en eso mantengo mi celular en marcación rápida a mi madre y procuro no alejarme de la muchedumbre. No quiero un ataque paranoico, pero ya aprendí a no distraerme ante malos presentimientos. 

      

    Ya más tranquila en casa olvido por completo lo ocurrido y me centro en lo que para mí representa un nuevo comienzo y una oportunidad por dejar mis sentimientos por ese hombre que me robo el corazón, por esos orbes preciosos que me dejaban sin aliento y por fin hacerlo parte de mi pasado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 38 

      

    Resulta que sin saberlo, Marco me facilito el atuendo para mí de graduación, bajo la toga azul marino y la banda de la universidad, permanecía impoluto el vestido blanco que nunca pensé usaría. 

    Es maravilloso, mi mamá quedo alucinada cuando me miro antes de salir de casa en ese elegante, pero delicado entramado de cristales y encaje. Fabricio como padre abnegado, ha tomado la costumbre de llamarme hija y ha tenido un leve ataque de celos cuando uno de mis compañeros ha dedicado miradas que rebasan lo sugestivas, justo antes de colocarme la toga en la entrada de la universidad, su reacción fue graciosa y me sentí extrañamente feliz de tener esa compenetración con él, de que nuestra relación mejorara al punto que considerarlo una figura paterna, alguien en quien apoyarme pues me cae muy bien y tanto como demuestra preocupación por mi también sé que cuidara de mamá mientras yo esté lejos. 

    Ya dentro del anfiteatro, nos preparamos todos los estudiantes para la entrada de la promoción de la carrera, poco a poco nos vamos colocando en nuestros asiendo y todos escuchamos atentos el discurso del rector, palabras del decano y de algunos profesores, se entregan méritos a diversos estudiantes y se llama al frente a los mejores promedios, momento que es aplaudido por el público. 

    Una estudiante de música presenta una hermosa canción en chelo y luego el mejor promedio del área de Arquitectura da el discurso de graduandos. 

    Luego hablan los benefactores y es cuando comentan que serán nombrados los estudiantes ganadores de las becas en el extranjero, escucho mi nombre y me pongo de pie, camino el pasillo al escenario escuchando los vítores de mis compañeros, subo lentamente los escalones que dan a mi destino y posicionándome frente a la mesa directiva encaro al rector que me ofrece el diploma enmarcado en su forro del mismo tono que la toga que porto, ilustrado con la insignia de la universidad y el año lectivo. Lo recibo emocionada por haber logrado llegar hasta este punto en mi vida, estrecho la mano del rector y también se me es otorgada una medalla que reza en ella “summa cum laude” y un certificado por formar parte de los ganadores de la Beca de la fundación “Buenasmentes”. Dicho esto el fotógrafo del periódico de la universidad solicita que mire hacia el público para capturar el momento y es cuando veo al final de la sala a una figura que se me hace familiar, pero consciente de lo imposible de la situación sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos y evitar entristecer un momento tan importante en mi vida. 

    La ceremonia se hace sumamente corta, salimos del anfiteatro y en los predios del mismo junto al mini jardín botánico de la universidad mi madre se encarga de hacerme toda una sesión de fotos con mis amigas que también se están graduando hoy, Aarón que llego a mitad de la ceremonia, pero que puedo entrar para ver cuando recibía mi diploma y Fabricio que sin duda está más orgulloso que nadie por ser parte de esto. 

    Justo terminado de cumplir los caprichos de mi madre, que no cabe de la felicidad en su pellejo, un mensajero de floristería llega a mí y me entrega un ramo de calas – mi flor favorita- envuelta en papel cebolla de color blanco, y con una tarjeta dorada con detalles en blanco, me hace firmar de recibido y me felicita por la graduación. Sin pedir o esperar propina se aleja tranquilo y yo tomo la tarjeta pensativa para leer el emisor de tan hermosa sorpresa. 

      

    A ti, 

    Preciosa, valiente, soñadora, 

    Creativa, inspiradora, comprometida, 

    Revolucionaría, tú que cambiaras el mundo 

    Con tus ideas, que transformaras el caos en 

    Maravillas. 

      

    Felicidades por esta meta lograda. 

      

    Con amor. 

    M.G. 

      

    Cierro mis ojos, respiro aguantando el aire y lentamente lo suelto, abro los ojos, miro las flores y las aprieto contra mi pecho, ahora sé, estoy segura de que era él. 

    Sin importar lo que pase, sin importar lo mucho que sufrí en su momento, y aunque no lo vaya a superar en 2 días, 2 meses y no sé si en 2 años. Nunca me arrepentiré de haber intentado y logrado amar a Marco Giacondi. 

    Tal vez no era el momento, porque no había superado en totalidad a Antonio, tal vez solo fue la prueba de que en algún lugar, quizás en un tiempo, lograré amar más allá de los límites que yo misma me he impuesto, podré ser feliz, podre disfrutar y entregarme sin restricción a una persona que me devolverá el cariño y el amor en esa misma intensidad. 

    Por ahora, sé que soy fuerte, he tenido experiencia que otros ni se imaginarían, he crecido como persona y me siento orgullosa de poder decir que soy enteramente quien quiero ser. 

    Me enfocaré en mis metas, cumpliré todos mis sueños y estaré abierta a las oportunidades que me otorgue el destino. Veré el lado bueno de las cosas y gozaré cada instante como el último. 

    Construiré cimientos cuya base sea yo. Avanzaré en mi vida, por y para mí. 

    Para él, Marco Giacondi, deseo lo mejor, espero que este junto a una persona que lo ame y le muestre las cosas maravillosas de la vida, que sea feliz junto a su familia y que sobre todo Alessia encuentre en esa mujer una figura materna que la llene del cariño más honesto y sincero que pueda alguien regalar. 

    Hoy puedo decir que tengo todo lo que necesito y que a pesar que hace casi 2 años mi vida cambio por una llamada, sin duda fue solo el inicio para el resto del camino. 

    -¿Estás bien?- me consulta Aarón mientras me abraza desde la espalda. 

    -Lo estoy- contesto dedicándole una sonrisa. 

    -Creo que sería bueno encaminarnos al restaurante ¿te parece irnos ya?- pregunta mientras miramos a mi madre hablando feliz con mis amigas. 

    -Sí, ya es tiempo de partir- aseguro, refiriéndome no solo a la cena que tendremos, sino partir a este, el camino que he elegido, el que sin duda me brindara nuevas aventuras.

  


   
    CAPÍTULO 39 

      

    Hoy hace exactamente 6 meses desde que vi a Diana por última vez, me remuerde la conciencia el haberme alejado sin decir nada. 

    Por fin después de tanto tiempo tengo en mis manos el resultado de los análisis de ADN para ver que tan cierto es que tengo un hijo. Si es verdad tendré que agradecer a cualquier ente poderoso por permitirme soportar a Paula durante todo este tiempo, pero si sale negativo voy a revolcarme en mi propio infierno por no haber luchado por estar junto a la mujer que amo. 

    Llevo ya 4 vasos de whisky y aún no me atrevo a abrir el sobre que me dirá que tanto valió la pena el tiempo perdido y la rabia contenida por mi propio actuar. 

    Escucho como la puerta de mi despacho se abre y molesto miro que entra Alessia con varias hojas de papel en su mano. 

    Sique siento mi pequeña, la amo, pero justo como a Diana no sé como demostrárselo. 

    Espero a que se acerque y hable conmigo, pero solo se queda a una distancia segura, mientras mira el suelo pensativa. Entiendo su actitud pues no he sido muy justo en el trato con ella, la ira que me carcomía no me dejaba pensar y en varias ocasiones arremetí contra ese ser bondadoso que Dios me regaló. Diana nunca ha dejado de tener razón soy un imbécil y ni siquiera puedo tratar con mi hija. 

    -Alessia, dime a que vienes- hablo con una voz mucho más ruda de lo que pretendo, y al ver como se encoge, me arrepiento enseguida. 

    -Yo, lo siento papito. Quería mostrarte un dibujo- dice cabizbaja 

    -Ven aquí y enséñamelo- demando más suave 

    Se acerca lentamente y me lo muestra, a mi perspectiva son tres monigotes de palitos, así que esperando la explicación de su arte la miro mientras habla. 

    -Somos, Diana, tú y yo en el lago de los deseos.-dice risueña. 

    -¿Por qué la dibujas a ella?- pregunto entre curioso y sorprendido-sabes que ya no está con nosotros. 

    -Lo sé, es la segunda mami que me deja- dice mientras se limpia los ojitos con las manos hecha puños. 

    -Ella no es tu madre- recalco serio. Recordando como aquel día Essi le dijo por primera vez a Diana lo mucho que deseaba que fuera su madre. 

    Tomándola de los hombros le exijo que deje de llorar a lo que ella explota en un llanto tan miserable que me parte el alma. Sin saber cómo reaccionar la reprendo y la saco de mi despacho, a lo que una Aida cuyas facciones superar la molestia. Entra regañándome por mi comportamiento. 

    -Cállate, tú no eres nadie para hablarme así, solo eres otra arrimada a esta familia, entiende algo, Aida, nunca ocuparás el lugar de mi madre aunque pretendas hacerlo.- le grito iracundo. Recibo una cachetada y  una furiosa Aida que sale con lágrimas en los ojos. 

    No pasan ni dos minutos cuando entra mi padre cabreado con la cara roja y un gesto aterrador en su rostro. 

    -Escúchame bien lo que te voy a decir, porque solo será una vez- dice el hombre echando humo por los oídos- que sea la última vez en tu desgraciada vida que te atrevas a hacer llorar a esas dos mujeres que acaban de salir de aquí. 

    >>Nadie tiene la culpa de tus malas decisiones, de que no sepas llevar los pantalones como corresponde, así que cuida como le hablas a los demás, me importa una mierda si te crees adulto, te voy a virar la cara donde Essi vuelta a llorar por tu culpa o donde Aida llegue a mal sentir un solo comentario de tu parte. Deja de ser tan cabrón y toma una puta decisión, pero no arrastres al mundo contigo solo porque no comprendes lo que es ser responsable. 

    >> Todos aquí extrañamos a Diana, que no lo quieras escuchar es tu problema. 

    Justo cuando termina de hablar mi padre llega Aarón 

    -¿Qué tal Gavilán?- pregunta calmado. 

    Mi padre bufando responde: 

    -A ver si puedes tu lidiar con el idiota este- y sale del despacho cerrando de un portazo. 

    -¿Por qué los ánimos caldeados?-cuestiona tomando asiento en una de las butacas frente al escritorio. 

    -Nada, dime a qué vienes- rezongo. 

    -Realmente estás insoportable.-asevera. 

    -Aarón, de verdad, lo último que necesito ahora es que vengas a joderme tú también. Dime qué quieres. 

    -Sabes, yo venía por una buena obra. Pero definitivamente tú no te ganas nada.- dice molesto- Diana viajó hoy para Alemania, no te lo estoy diciendo para que la busques – reclama señalándome- ni siquiera sé por qué diablos lo hago, tú no te mereces saber nada de ella. 

    -¿¡Por qué infiernos no me lo dijiste antes!? ¿¡Cómo es posible que dejaras que se fuera!?- le grito cada vez más alto mientras me levanto y dando vueltas en el despacho me desespero. 

    -¡Hey, no! Espera un momento, tú no me puedes hablar así. Le jodiste la vida a mi mejor amiga, me hiciste callar porque según tú le dirías lo que paso con Paula, puedes mirarme a la cara y asegurarme que le dijiste la verdad, ¿no, cierto? Nunca fuiste capaz de contarle y ahora tienes el puto descaro de reclamar que no te he dicho nada.- se ríe con ironía- Agradece que vengo a avisarte.- bufa y también se levanta para encararme- porque a pesar de lo mierda que has sido, sé que en el fondo querías saber de ella. No se te ocurra molestarla más, creo que se merece a alguien que de verdad la sepa apreciar, como me arrepiento de haber apoyado esa estúpida relación.- gira y sale de la habitación. 

    Ya solo, vuelvo a tomar asiento y sosteniendo el sobre de los resultados, me dedico a leer cada párrafo de los análisis. 

    Comienzo a recordar, como después de haber disfrutado de una excelente cita, la beso de manera apasionada despidiéndome de ella, acompañándola a su puerta y esperando que entre a su hogar para tranquilo regresar al auto y ver que tengo un mensaje de texto de un remitente desconocido. Al leerlo no hay duda de su emisor, Paula, exigiéndome ir a hablar con ella. Por un momento me planteo ignorarla, pero si estoy intentando cambiar por Diana, tengo que aprender a tratar mejor a las personas, así contestándole que nos veremos dentro de 20 minutos- el tiempo que me tomara de camino llegar a la dirección que me envió- para poder hablar de frente los motivos por los cuales decidí disolver toda seudo relación con ella. 

    Recuerdo que tuvimos una charla llena de reclamos por parte de ella, mi humor fue menguando y decido dejar el tema zanjado, a lo que Paula me ruega escucharla mientras me ofrece un trago. Aceptándolo escucho sus excusas baratas para seguir con algo que no tiene futuro; lentamente me voy incomodando, el sueño está ganando en mi sistema y el cansancio excesivo me dicta que debo irme. Lo próximo que recuerdo es despertarme desnudo junto al cuerpo de Paula también libre de ropas. Mi cabeza se siente pesada y mis músculos laxos. Con un movimiento ella despierta y sonriendo de manera sugestiva intenta subirse a mi regazo para besarme, lo que declino saliendo de la cama y alejándome de ella. 

    -¿Qué pasa, amor?- dice ella simulando inocencia. 

    -¿Qué diablos hiciste Paula?- pregunto iracundo. 

    -¿Qué hicimos?, querrás decir.- responde altanera- tranquilo, no sucedió nada que no haya sucedido antes entre nosotros- me dedica un guiño y yo siento que el corazón se me va al estómago. ¿Cómo carajos le diré a Diana que la cague de esta manera? 

    Enfurecido recojo mi ropa, me visto y salgo hecho una furia, sin saber cómo darle frente a esto que ahora me está partiendo la cabeza. Paula siempre ha sido problemas, pero esto sobre pasa los limites. 

    Recuerdo como sin poder con mi conciencia un día, después de trabajar reunido con Aarón le conté todo, recuerdo que me dijo que fuera honesto con Diana que ella se entristecería, pero que era mucho mejor ir de frente con la verdad, que mentirle o que de alguna manera ella lo descubriera. 

    Con un miedo que jamás había sentido, le rogué que no dijera nada, que me permitiera un tiempo para encargarme de hablar con ella. 

    Nunca le dije nada, y así ocultando la verdad a la mujer que amé, que aún amo. Fuimos a la gala donde todo término de irse a la mierda. 

    Cuando vi como Federico saludaba a Diana el día de la gala, estaba dispuesto a reclamar sobre ella cuando Paula me abrazó y me recordó en el oído como según ella extrañaba sentir mi cuerpo, asqueado quise alejarme, pero me dijo que si hacia un berrinche le diría a Diana todo lo sucedido, e incluso que según ella estaba embarazada. Me sentí sometido ante esa declaración y lo único que se me ocurrió fue seguirle el juego y lograr sacar a Diana de ahí. Cuando se alejaron a su mesa, me sentía violentado, el mal humor me estaba cociendo desde dentro y constantemente miraba en su dirección sin saber cómo salir de este lío, sin herir a mi niña hermosa, a la dulce e inocente joven que me estaba regalando todo el cariño sin pedir nada a cambio. 

    Cuando Diana me comento que iría al tocador, recuerdo su carita desganada, y con la intención de hablar con ella en un lugar más privado, decidí seguirla, parando en seco al encontrarme en el inicio del pasillo con la imagen de una Diana sonreída -con un aura más luminosa que hace un momento a mi lado- estaba discutiendo algo con Federico, posicionados ante un cuadro espantosamente caótico en el pasillo de entrada al evento. 

      

    Recuerdo también como la veía alegre bailando en los brazos de Torres, y como en ese momento me dispuse a hablar con Paula para deshacerme de mis dudas y discutir sobre ese supuesto embarazo. Paula como la oportunista nata que es, me amenazó con hacer daño a Diana si no me hacía cargo de solventar sus gastos durante el embarazo y brindarle la vida que según ella “se merece”. En el instante que me distraje pensando en soluciones rápidas, siento como me besa y asustado de que Diana lograse ver algo me alejo enfurecido a la mesa para encontrarme con mi hermosa novia alicaída y con la mirada perdida, sentada en silencio con las manos sobre su regazo, parecía un ángel, pero un ángel triste. Y eso me partió el alma, porque sin duda era mi culpa. 

    Recuerdo como discutimos, como ella se fue y yo estúpidamente no la seguí, recuerdo los días después de eso, recuerdo cada mensaje de ella preguntando como estaba, recuerdo haberla visto de camino a la universidad y de regreso todas las veces que la seguí. Pienso en lo mucho que la extraño, en lo poco que podía hacer en ese momento, por consejo de mi abogado lo ideal era terminar con el problema de Paula antes de ser visto con ella, con mi Diana. 

    No puedo olvidar, rememoro como si solo hubiese pasado un minuto el momento en que ella, tan hermosa, recibía su diploma y su medalla de mejor promedio, sé que los directivos están hablando sobre algo que ha ganado en beneficio a eso, pero no hay manera que centre mi atención en una actividad distinta a admirar lo angelical e inocente que se ve a pesar de lo sexi del vestido, ese vestido blanco que tanto insistí para verle probar hace un tiempo, me siento orgulloso de ella, de lo abnegada que ha sido en sus estudios y de lo sana y contenta que se ve físicamente, sentado en el asiento de la última fila de las butacas en el anfiteatro, no puedo parar de pensar lo que se sentiría volver a abrazarla, a besarla y a hacerle saber que la amo. 

    Mirando nuevamente el papel en mi mano y luego mi celular con la foto de Diana sonriendo vestida de blanco con un ramo de calas en su mano- imagen que me recuerda el sueño que nunca podré cumplir, el deseo no tan oculto de mi corazón por repetir esa imagen en un fondo diferente, frente a nuestros seres queridos y un cura que avalara una unión entre ambos- Esas que pedí a un mensajero le entregara saliendo de la ceremonia, recuerdo como no pude resistir aprovechar el momento y capturar el justo instante en que ella quedaba prendada por la sorpresa. 

    Recuerdo también lo triste que fue que luego de leer la nota ella volviera a mirar las flores, pero esta vez con nostalgia, me sorprendió que no las desechara sino que las sostuviera con mayor intensidad, contra su pecho, recuerdo como la vi cerrar sus preciosos parpados, tomar aire, botarlo y sonreír como si el dolor ya no existiera. 

      

    Ahora que estoy seguro de ser libre, ya no la puedo tener a ella. 

    Ahora el tiempo no importa, porque no supe cómo aprovecharlo. 

    Ahora solo queda esperar que me deparara el destino. 

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 40 

      

    1 año y 6 meses después. 

      

    El viaje a Alemania fue bueno, descanse durante el vuelo y al llegar a la universidad fui recibida por algunos miembros de la fundación, mismos que se encargaron de hacerme sentir cómoda y me brindaron los mejores consejos para aprovechar mi estadía al máximo. 

    He conocido muchas personas fabulosas, tengo un amigo con gustos extravagantes que nació como Elton, pero que se hace llamar Elisa; también es de personalidad refrescante y muy ocurrente, es quien me mete en líos y me lleva a ser parte de montones de diversión. Los últimos 18 meses han sido muy amenos gracias a él y sus ideas alocadas. 

    Las clases son realmente interesantes, he optado por la maestría en dirección creativa y una de mis materias favoritas es impartida por un profesor que más que ello parece un estudiante, es jocoso, divertido, entiende a sus alumnos y sobre todo nos apoya para beneficiarnos de las lecciones de su cátedra. Ritder Varick es apasionado por la materia y justo eso es lo que nos comparte a cada ínstate. 

    Caminando distraída a un café del pueblo- donde nos encontraremos el grupo de los extranjeros para una de nuestra típicas reuniones mensuales- me topo desprevenida con un hombre que nunca pensé encontrar al otro lado del mundo. 

    -¡¿Diana?!- dice sorprendido, dedicándome un beso en la mejilla. 

    -Hola, Federico- se mira completamente diferente a quien yo recuerdo, ya no ostenta un traje a medida, solo lleva unos simples pantalones de mezclilla oscura, una camisa blanca y una chaqueta de cuero sobre sus hombros, se ve realmente informal para lo que acostumbrada mostrar. Su rostro ya no se muestra altanero ni pícaro, ahora regala una sonrisa franca que acompaña a su aura relajada. 

    -¡Qué sorpresa, es una casualidad de las buenas!, ¿Cómo has estado?- interroga. Le contesto que bien y en pocos minutos nos disponemos en una banca del camino peatonal para charlar sobre cómo nos ha ido durante este tiempo. Me comenta que tiene un hijo, que fue una sorpresa para el darse cuenta de la noticia, pero que está realmente feliz con lo que ha logrado con el pequeño Diego, dice que ya no forma parte de la empresa pues comenzó un negocio diferente que le permite ser parte de la vida de su hijo y viajar por el mundo sin preocupaciones, dice que no tiene relación con la madre del niño y que con honestidad lo que menos quiere es hablar de ella. Mi curiosidad me puede más y sin tapujos pregunto de quién se trata, si es alguien famosa o por el contrario es una mujer común. Responde escueto que no vale la pena hablar de ella pues sin importar el bien de Diego simplemente se largó dejándolo sin conocimiento con un niño pequeño del cual hacerse cargo. Cosa que según sus propias palabras lo hizo madurar y entender que esta nueva creatura necesitaba alguien que fuera mucho más digno como ejemplo. 

    Hablamos tendido y el tiempo se nos va, él me comenta que quisiera verme antes de partir de Alemania pues tiene algo más que contarme y me pide que por favor cenemos juntos al día siguiente, acepto e intercambiamos números para mantenernos en contacto y así sin más vuelvo a pensar en Marco. En cómo estará, en que será de Aida, Alessia y el señor Gavilán. 

    Retomo el camino al café y al entrar a la primera persona que veo es a Elisa despreocupada compartiendo chismes con el resto del grupo, luego cuando termina de hablar se sienta a mi lado y me ofrece una taza de café, lo que acepto contenta pues el clima está enfriando cada vez más en esta época. 

    -¿Por qué llegas tan tarde, querida?-curiosea con una ceja alzada. 

    Cabe destacar que Elisa conoce toda mi historia, tenemos tanta confianza entre ambas que hemos compartido nuestros aciertos y desdichas en la vida. Sabe sobre la muerte de Antonio, sobre el secuestro, sobre mi particular relación con Marco y como de confuso fue todo para mí cuando termino, conoce detalles sobre personas que influyeron de alguna manera en mí y otros que simplemente fueron espectadores en el escenario de mi vida, así que cuando le comento que me encontré con Federico, actúa como si lo conociera. Comentamos un rato más sobre el tema y ella analítica responde. 

    -¿No te parece extraño que justo tenga un hijo y la mujer que te arrebato a tu hombre haya estado embarazada?- no puedo negar que lo pensé, pero me parece imposible que una persona sea tan maliciosa para que eso salga de los dramas de novelas y pase en la vida real. 

    -Honestamente, no lo sé. Quisiera que ese fuera el caso, pero ya no cabe en mi mente hacerme ilusiones sobre algo que nunca tuvo cabida en mi vida. 

    -Diana, a veces no sé si eres demasiado buena o demasiada tonta- dice riendo. 

    -Concuerdo contigo – respondo mofándome de mi misma. 

    -¿y qué harás?, ¿iras a cenar con él?- sigue ella. 

    -Sí, digo ha pasado mucho tiempo y si somos justos, la verdad él nunca me hizo daño, siempre ha sido atento, aunque se pasara de coqueto. 

    -Bien cariño, entonces solo queda esperar. A ver que tanto es lo que te cuenta. Por cierto, ese amigo guaperas tuyo ¿Cómo se llamaba?- intenta recordar mientras acaricia su barbilla. 

    -Aarón- contesto, entre quejas… Elisa tiene una obsesión absurda con el físico de mi amigo, de hecho en una de nuestras videollamadas le preguntó si no se atrevía a tener una aventura diferente, yo moría de risa con la expresión contrariada que mi amigo nos regalaba atreves de la pantalla. 

    -Sí, Aarón, ay Diosito santo cuanta belleza en un solo embace, bueno regresando al asunto que nos aqueja, ¿querida, no has preguntado a él por Marco?- dice para luego mirarme con una mueca de sus labios. 

    -No, la verdad es como un acuerdo tácito, yo no pregunto y tampoco nadie me habla sobre él. 

    -¿Te gustaría volver a verlo, hablar con él, o sea para cerrar ese tema? 

    Pienso en que responder, porque inconscientemente siempre he evitado hacerme esa pregunta por miedo a resentir el dolor y la decepción que viví en su momento. 

    -Me gustaría que en aquel tiempo, me hablara sobre lo que estaba ocurriendo. Sabes por eso de la supuesta confianza de la relación. Pero supongo que nunca fue muy real para él, yo no le ofrecía nada, tal vez solo estaba aburrido de salir con mujeres famosas, modelos y demás que le pareció bien probar sentirse querido por alguien “normal”- digo haciendo las comillas con mis dedos- no sé qué paso por su cabeza en ese momento, pero estoy segura de que jamás pensó en cómo me sentí mientras desaparecía sin dejar rastro alguno, y pensar que fue él quien movió todo para que yo estuviera presente en su vida, es hasta gracioso pensar que alguien como él podría tomarme en serio- finalizo encogiendo los hombros. 

    -Mira, sin ánimos de molestar, yo creo que si te quería, no sé bien por qué actuó así al final, pero según lo que me has contado, se obsesionó contigo, te cuido, ayudo a tu búsqueda cuando el secuestro y luego fue bastante amable e intento cambiar mientras estaban juntos, tal vez hay algo más ahí, solo que no sabría decirte de que se trata.- dice pensativa. 

    Aislando mis pensamientos e intentado observar desde su punto de vista, la verdad es que no tiene sentido que él actuara como actuó conmigo durante todo ese tiempo para al final cambiar tan radicalmente. Es inaudito e ilógico, lo malo es que ya no hay manera de resolver eso. Estoy a 5731 millas de distancia y jamás lo volveré a ver, así que no hay motivo para desesperarme por un tema del pasado. 

    Estoy retrasada, se supone que descansaría una media hora al salir de las clases y me levantaría de la cama para arreglarme y estar a tiempo en el restaurante, ya me comunique con Federico disculpándome por el retraso y estoy corriendo por toda la habitación mientras me preparo rápidamente para salir, con unos vaqueros bonitos, unas botas de nieve una blusa de mangas largas y un anorak acolchado que me hace parecer familia de Michellin salgo corriendo para alcanzar un taxi que me lleve al restaurante para encontrarme con Federico. 

    En el camino aprovecho para peinarme un poco la incontrolable melena y para colocarme unos pendientes diminutos y verme un grado más formal. Al llegar pago al conductor y pregunto al maître por la reserva a nombre Torres a lo que el mismo me acompaña a la mesa donde se encuentra mi acompañante mirando su teléfono con cara de molestia. 

    -Disculpa la tardanza, no es escusa, pero estoy agotada del día y me quede dormida. 

    -No hay problema, me da gusto que estés aquí.- dice guardando el aparato en su saco- pidamos ¿te parece?- asiento y nos disponemos a ver el menú y decidirnos por nuestros platillos. 

    Hablamos un rato de cosas banales y me muestra unas fotos del precioso Daniel. Me comenta que hasta hace unos meses tuvo comunicación con Marco y analiza mi reacción ante esto. 

    -Para ser cien por ciento sincero pensé que preguntarías por él.- dice mirándome directamente a los ojos. 

    -Ya no tengo motivos para hacerlo- aseguro. 

    -Diana, realmente te pedí que vinieras hoy porque siento que es injusto que no sepas la verdad, no quiero hacer el cuento largo y la verdad me arrepiento cada día de jugar un juego tan estúpido como ese. Daniel es hijo de Paula, ella se acostó conmigo en muchas ocasiones, no teníamos algo serio. Nunca he sentido nada por ella, en uno de nuestros encuentros me comento que quería regresar con Marco, que él la había dejado sin más y que ella no permitiría que ningún hombre la dejara sin explicación, cuando le comente que de hecho estaba saliendo contigo, ella me propuso alejarlos, honestamente mi rivalidad con él a pesar de absurda era eterna, así que sin dudarlo acepte, lo que nunca imagine era que eso te haría dañó a ti y cuando por fin logre comprender qué lo que hacía estaba mal ya era demasiado tarde. Hasta donde sé Marco y Paula si estuvieron viéndose y por eso ella pudo decirle que el embarazo era cosa de ellos dos. No sé demasiado sobre el tema así que no podría aclararte mucho, lo que si se es que ella lo amenazo muchas veces con hacerte daño, dejarte en ridículo y con demandas absurdas que podrían afectarlo no solo a él sino a la compañía si él no accedía a formar parte del proceso que conllevaba el nacimiento del bebe. 

    >>El día de la gala cuando te vi salir, Marco me reclamo el estar junto a ti, discutimos y nos fuimos a los golpes de hecho fue la pelea que necesitábamos para por fin descargarnos, no sé qué sucedió con él pues yo salí furioso de ahí. 

    >>Paula es manipuladora y una obsesiva por el dinero, ella no iba a querer perder al heredero de una compañía que representa una suma tan elevada de riqueza. Sé que lo que te digo no es suficiente, pero te pido perdón por lo que haya ocasionado, cuando hablamos un poco más, cuando discutimos sobre la pintura y cuando bailamos juntos me di cuenta de lo transparente que eras y me arrepentí por ser parte de algo que pudiera herir a un ser humano tan puro. Ya no tengo manera de revertir mis errores, pero quiero que sepas que me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias y poder haber sido amigos. 

    Consternada es como me siento luego de escuchar todo lo que ha dicho, no sé bien que reacción se supone que debo tener. Pero no logro moverme, me dan ganas de llorar porque ahora entiendo que quizá no todo era como yo imaginaba, eso no cambia que Marco no se comunicó nunca conmigo y tampoco asegura que el supuesto plan de Paula no funcionara, me siento dividida entre el desconcierto, la tristeza y la molestia. Tomo unas cuantas respiraciones y encarando a Federico procuro ser lo más madura posible. 

    -No está bien lo que hiciste, y no es algo que vaya a hacerme sentir mejor, no ha cambiado nada. Si lo que buscas es que te perdone para que te sientas mejor, lo siento pero no creo poder ofrecerte eso. 

    >>No tengo nada que perdonar, simplemente es pasado y yo estoy en otra etapa de mi vida donde lo que menos deseo es volver atrás a momentos que me afectaron. Agradezco que quieras rectificar tu fallo, supongo que es lo mínimo que podías hacer. Quizá en otra vida podamos conocernos y actuar de manera diferente el uno con el otro, espero tengas grandes oportunidades con Diego y que le muestres el camino correcto y lo ayudes a crecer como un ser admirable y que en ese proceso tú también te conviertas en uno. 

    >>Gracias por decir la verdad, ahora terminemos nuestra cena- zanjo el tema mientras prosigo degustando mi plato. 

    Noto la mirada de Federico, y a pesar de que no somos amigos, siento que un leve peso ha desaparecido de mis hombros, el resto de la cena solo nos aseguramos de no tocar temas incómodos y al final nos despedimos asegurando que estaremos dispuestos a en un futuro próximo compartir una amistad, él me asegura que puedo contactarlo para lo que necesite. 

    Le deseo buen viaje y más relajada que hace unas horas camino por la alameda hasta conseguir mi trasporte para volver a casa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    EPÍLOGO 

      

    Caminando por las calles de la ciudad de Salzburgo en Austria, rememoro los últimos 3 meses de mi vida. Han sido tremendamente excitantes y productivos, culmine mi trabajo de grado y gracias a los honores que recibí tuve la oportunidad de trabajar junto al profesor Varick y 2 compañeros más en una serie de proyectos que abarcaban 3 ciudades de Europa, hoy por hoy nos encontramos en la reestructuración cultural de los cimientos del palacio de Hellbrun, aprovechando el día libre he decidido pasearme pon la ciudad vecina y admirar las magníficas vistas de la estructura postcolonial que ofrecen las casa. Paso por un área más turística que abarca un puente y admiro como algunos jóvenes lanzan pequeñas rocas al río - dicen que si escribes sobre unas rocas tu deseo y lo pides con fe, este se hará realidad en un santiamén-. 

    Paseo un rato más y me dirijo a una pequeña confitería donde pido un helado, a pesar del frescor del clima me apetece atorarme en hielo saborizado y disfrutar un rato más de las maravillosa vista que me sobrecoge el alma. 

    Acaparando una banca del parque dispuesta a la orilla del río, le escribo a mi mamá para ver cómo va con los preparativos de la boda, resulta que Fabricio se decidió a pedirle, matrimonio y como todo iba tan bien entre ellos no había más que un sí como respuesta. 

    También hablo con Aarón que dentro de unos meses viajara para visitarme y de paso conocer las maravillas que ofrece Austria. 

    Estoy feliz de poder compartir con el unas semanas, verlo atreves de una pantalla no es lo mismo que tener el gusto de abrazarlo de frente. 

      

    Cuando ya comienza a menguar la luz del sol, decido caminar de regreso al puente y dirigirme al carro de alquiler que estoy utilizando para regresar a donde nos estamos alojando. Paso lentamente y vislumbro a una niña de espaldas. Me quedo sin aliento y me acerco con disimulo tratando de ver su rostro, tiene el cabello castaño y unas preciosas ondas que sobrepasan la mitad de su espalda, está tirando muchas piedritas a la vez. 

    Cuando se gira por más me quedo sin aliento y comienzo a mirar a mí alrededor. Giro 180 grados pero no localizo a nadie conocido. 

    Camino hacia ella y lentamente me agacho a su lado. 

    -¿Essi? - pregunto insegura. La niña me escudriña, abre sus ojitos de manera desmesurada permitiéndome apreciar ese gris tan impactante que siempre ha causado estragos en mi cabeza y sin pensarlo suelta las piedritas para apretarme en un abrazo. 

    -Lo sabía- dice- yo sabía que se haría realidad mi deseo- comenta mientras me mira nuevamente a la cara. 

    Cuando conocí a Essi tenía solo 5 años, mientras Marco y yo tuvimos esa rara especie de relación ella cumplió 6, cuando todo termino tenía 7 y si mis cálculos no fallan en poco más de 1 semana tendrá 8 años. Ha crecido tanto y se ha vuelto aún más hermosa de lo que recuerdo. 

    -Tengo que decirle a todos que mi deseo se hizo realidad- me dice mientras intenta jalarme con ella a una cafetería al otro lado de la calle. 

    -Essi, espera, un segundo. Dime ¿con quién estás aquí?- trato de calmarla. 

    -Estamos todos-dice como respuesta- te extrañaba mucho. ¿Por qué me dejaste?- pregunta ya con un abatido estado de ánimo. 

    -Perdóname- es lo único que logro decir, mientras la abrazo y soporto las lágrimas que quieren salir de mis ojos. 

    - Prometiste que no te irías, ¿estabas molesta conmigo porque te dije mamá?- consulta aun entre mis brazos, con la voz interrumpida por la presión que ejerce en el espacio entre mi cuello. 

    -No, Essi, jamás me ha molestado que me lo digas, me hacías muy feliz. Solo sucedieron muchas cosas y a veces los adultos no podemos controlar lo que pasa a nuestro alrededor y sin querer hacemos daño a quienes más apreciamos. 

    -Sí, ya me lo habías dicho antes, en el lago de los recuerdos cuando mi papá me regaño en el auto- recuerda ella. 

    Asiento y la abrazo un rato más, dispuesta a alargar en lo posible este reencuentro. 

    -Alessia- escuchamos a lo lejos, cuando vemos como una mujer se acerca casi corriendo hasta nosotras, al estar frente a ella, se queda sien aliento y me mira con los ojos grandes.- Diana, ¡hija mía! 

      

    -Aida- digo mientras la saludo con un fuerte abrazo. 

    Hablamos unos 15 minutos poniéndonos al día con todo, evitando el tema de Marco de manera tácita y les informo que ya debo retirarme, a lo que decaída Essi se despide y Aida me desea una buena estancia. 

    Al girar pues le estoy dando la espalda a la ruta que debo tomar, me encuentro de frente con el hombre que en casi 2 años no he olvidado, él, que a pesar de todo aún hace que mi corazón palpite a mil kilómetros por hora, con el que sueño noche si, noche también y el que sin lugar a dudas se convirtió en el amor de mi vida. 

    Dicen que en toda nuestra vida tenemos 2 amores: 

    Tu primer amor y el amor de tu vida. 

    Mi primer amor fue y siempre será Antonio Roset 

    Y el Amor de mi vida es y seguirá siendo Marco Giacondi. 

    -Diana...-dice acercándose y tocando mi mejilla con el mimo más suave jamás ofrecido, como si estuviera presenciando un milagro. 

    -Marco...- respondo recibiendo su caricia. 
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